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l E M P O S  N U E V O S
R E V IS T A  Q U IN C E N A L  IL U S T R A D A

Precios de suscripción: Aóc

e c o n o m ía  c o l e c t iv a
MUNICIPIO Y PROVINCIA 
LEGISLACIÓN SOCIAL 
PROBLEMAS AGRARIOS 
TRANSPORTES 
ESCUELAS 
ARTE Y TURISMO 
SEGUROS Y COOPERACIÓS

A ñ o ........... . . 24 pesetas
Semestre.......... 14  —
Trimestre. . . . 7,50  —

Número suelto, 1,50  ptas.

Toda la correspondencia debe dirigirse a 

M  A R I A  N O  R O J O

Gonzalo de Córdoba, 14 , i . °  izq. • Teléfono 4 6 6 6 1 M A D R I D
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a$ cosas ^ue 
hacían las hadas
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... las cosas que se hacían solas ; 
en los cuentos de nuestra niñez. I 
ahora las hace, como por manos I
de hadas, LA ELECTRICIDAD

Le interesa a usted conocer todas las aplicaciones que tiene la electricidad en los menesteres del hogur ¡1] 
y de la oficina, porque cada una de ellas representa mas economía o mayor comodidad. Sin pcrdtt li* 
tiempo, puede usted conocerlas todas, tan solo con visitar la exposición completa que tiene instaluh

Unión Eléctrica Madrileña
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L Á  E X P O S IC IO N  D E  M U E B L E S  N U E V O S  M.  M A L D O N A D O ,  C O N STR U C TO R 

V A R I E D A D  ^  S O L I D E Z

Inmenso surtido en camas de hierro y bronce - Mobiliario para oficinas - Material escolar

D E S P A C H O S  - C O M E D O R E S  - D O R M IT O R IO S  - T A P IC E R IA  M O D E R N A  ¡gran confort)
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Talleres: C O N D E -D U Q U E , 48 
Teléfono 42006 M A D R I D

Despacho: LEG AN ITO S, i 
Teléfono 13294

producid; 
nacional! 
más irre 
'■ochazad; 
•Es que

Ayuntamiento de Madrid



A óo Ili Madrid, lo de marzo de 1936 Múum.

SE PUBLICA LOS DÍAS lO Y 2 5  

DE CADA MES TIEMPOS
¡NUEVOS Fundador:

A N D R É S  S A B O R I T  C O L O M E R

Redacción: GONZALO DE CÓ RD O BA, 14 - Teléfono 46661

Patriotismo contra bienestar

}

)R

qu¿ la depresión cconómi- 
( ea parece producir en todas

M pai'tes, menos en los países 
de habla inglesa“ y aun en 
éstos en cierto grado—, fuer­

tes tendencias antidemocráticas o nacio­
nalistas, que se manifiestan, ora en Es­
paña, o en la América española, por re­
voluciones militares ; ora en Alemania 
pur nacientes movimientoíi hacia la dic­
tadura, o en Polonia por una dictadura 
efectiva, como la dictadura italiana si­
guió al derrumbamiento económico? Co­
mo un observador hizo notar, hace al­
gún tiempo, «Europa ha arrojado a la 
democracia .por la borda», otro observa­
dor, noticioso de la tendencia, predijo : 
"En cuanto el nivel do los precios des­
cienda otros 20 enteros, veremos a Eu­
ropa dividida entre dos dictaduras : fas­
cista y comunista.»

Pero ¿por qué? ¿Por qué las clases 
tti las sensatas de un país como Ale- 
mania, que e.s lógico suponer que dé- 
seen sobre todas las cosas la estabilidadc 
- 'Seguridad en política, después de ha- 
cr visto la riqueza y hasta la misma 

^istencia de su orden casi destruidas
ven  ̂ militarista, se vuel-

n. como remedio para la ruina así 
hitlerismo, una forma de 

^ onalismo militarista más feroz y 
‘'’̂ ’̂ Ponsable que la recientemente 

 ̂ Icáiser y sus satélites? 
9 ce se cree realmente que el tipo

La fotografía de la cubierta represen­

ta la nave que contenía la sección de 

maquinaria de la Exposición de París 

celebrada en 1889.
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de d.emagogia que trae consigo el hitle­
rismo — mussoünismo antisemítico de 
clase imitativa y superficial—puede en­
cargarse de la inmensa complejidad de 
la situación que la guerra ha dejado en 
Alemania?

¿Por qué la depresión económica ha 
de exacerbar el nacionalismo, como pa­
rece indudable?

Este es el caso de Alemania, donde 
parece haberse producido una curiosa 
degeneración psicológica (i). El movi­
miento nazi vuelve a amenazar ruido­
samente ; se multiplican las huelgas ; las 
dificultades económicas adquieren un 
carácter más agudo. Casi en todas par­
tes se oye en H país predecir «la revo­
lución para la primavera», o crisis que 
pueden surgir repentinamente en las re­
laciones con Polonia o con la Liga de 
Naciones sobre el desarme. Precisamen­
te en la ocasión en que por primera 
vez en diez años empieza a tomar cuer­
po la idea de una Conferencia del Des-

(i) Inscrito en el otoño de 1930.

arme, el pueblo parece haber perdido re­
pentinamente la paciencia y descubierto 
una tendencia, que ha esperado durante 
diez años, a una pugnícidad algo petu­
lante, a veces sobre detalles tan fútiles 
como el de si la fecha ha de fijarse en 
unas semanas antes o después. Por su­
puesto, hay un movimiento para destro­
zar la Liga de Naciones, retirándose de 
ella, por volver a la antigua anarquía.

En el Extremo Oriente la reconstruc­
ción de la sociedad desde el fondo se 
prosigue en espasmos de energía casi 
maniática; y parece que hay, por fin; 
una probabilidad de que esta experien­
cia tenga éxito en el lado material, a 
costa del abandono de in libertad moral 
e intelectual. Esto, que en otras circuns­
tancias sería motivo de ''egocijo, pues 
ilustra lo que es posible hacer en el ca­
mino de la reconstrucción económica y 
descubre los moldes en que debe volver 
a fundirse la sociedad, en las actuales 
circunstancias de inquietud en el Oeste 
se convierte en un factor adicional de 
miedo ; miedo de que en esta época de 
pobreza e incertidumbre, cuando hav 
tantos descontentos y perturbadores, al­
gún triunfo de Moscú pueda significar 
una señal para que algunos de estos des­
contentos derriben las columnas y pro­
duzcan un caos formidable, con objeto 
de volver a edificar sobre las ruinas.

En el otro hemisferio del mundo, en 
América, la adversidad no parece haber
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prüducidu un cambiu bcndku)su en la 
actitud del público en general hacia la 
cooperación con la civilización en con­
junto. El movimiento hacia la afilia­
ción al Tribunal Mundial, que, por fin, 
parecía a punto de triunfar, se ha dete­
nido una vez niás. Es tan fuerte como 
siempre la hostilidad hasta contra un 
fragmento de internacionalismo tan ten­
tativo. V mientras América se niega asi 
a ayudar o fortalecer las instituciones 
de cooperación internacional, hace todo 
lo po.sible para fortalecer los instrumen­
tos de nacionalismo, aunque se trate de 
un nacionalismo y de unos instrumen­
tos que muy recientemente llevaron al 
mundo al borde de la ruina. La propo­
sición de participar en e! Tribunal Mun­
dial levantó una oposición iitmediata. 
Enorme, oral y escrita. El aumento de 
los derechos de aduana, la superación 
de las barreras económicas que ya exis­
tían contra el resto del mundo, la vo­
tación de enormes cantidades para cons­
trucciones navales, tenían detrás fuer­
zas tan poderosas, que el mismo presi­
dente no pudo oponerse a ellas.

En lo que resi>ecta a la Unión Euro­
pea, política o económica, los esfuerzos 
de --M. Briand son recibidos casi en to­
das partes, y  especialmente en Inglate­
rra, con escepticismo y hostilidad. Se 
atribuyen a este movimiento los motivos 
peores, no los mejores. Un gran i>erió- 
dico liberal llega a la conclusión de que 
M. Briand no pretende más que restau­
rar el Protocolo de 1924. (Ha llegado a 
convertirse en costumbre de muchos sec­
tores sacar a relucir este documento co­
mo una especie de bandera política. Así 
como en América hubo una época en 
que bastaba decir ((Doctrina de Monroe» 
para justificar cualquier política, por 
ofensiva y disparatada que fuera, ahora 
basta decir ((Protocolo» para hacer sur­
gir una vaga hostilidad y una sensación 
de peligro en la mente de millones de 
personas que jamás han leído el docu­
mento, que no podrían decir de qué se 
trata, v al que no han dedicado ni una 
hora de atención.)

No es sensato ni seguro cerrar los ojos 
ante las fuerzas que crean la confusión, 
el desamparo y el caos, ni quitar impor­
tancia a estas fuerzas. Mucho se ganará 
haciéndoles f*'ente y examinándolas con 
espíritu crítico. Crítica y escepticismo es 
una actitud comúnmente recomendada 
al fácil optimista. Pero es igualmente 
indispensable para el fácil pesimista. Por 
supuesto, en estos momentos es obliga­
ción de todo ciudadano responsable e in­
teligente examinar fría y objetivamente 
las verdaderas razones de su pesimismo. 
Y este examen debe ir más allá que el 
mero conocimiento de los hechos, de los 
acontecimientos. Hay que llevar el aná­
lisis al punto de inquirir el porqué de

los hechos y el porqué de lo» acuiileci- 
inientos.

Pongámonos momentáneanienle en lo 
peor, c imaginemos que el escarmiento 
de la última guerra va a ser exaclamen-' 
te igual que el de las guerras pasadas 
en lo que respecta ul progreso Jiacia el 
internacionalismo; que lodos los es­
fuerzos están condenados al fracas(.>; que 
toda forma de federalismo o cualquier 
clase de unión política ordeitada de las 
itaciones es tan imposible como el pre­
tendido «realista» está conlinuameiue 
asegurándonos.

Supongamos, además, que la futura 
revolución alemana sigue los pasos de 
la rusa ; que el comunismo alemán está 
apoyado por (Oriente; que ambos mo­
vimientos consiguen formar un ejército 
que puede ser hoy uno de los mayores, 
si no el mayor instrumento militar en 
Europa ; que esta Alemania haya olvi­
dado completamente a la Liga de Na­
ciones, como parece que el resto de Eu­
ropa lleva camino.

ineluvamos también en esta animada 
predicción el inminente estallido del im- 
Ijerio británico, creencia que^^l realista 
encontrará muy justificada, mirando en 
dirección a la India. iP'ues es evidente 
que la represión puede resultar inacce­
sible a los recursos económicos de una 
isla cuyo comercio ultramarino camina 
lentamente hacia la desintegración ; y 
cuando la India se separe de la autori­
dad británica, puede muy bien caer en 
el caos con que la China nacionalista c 
inde[>endient(‘ de nuestra época nos ha 
familiarizado bastante. Y, si queréis, 
suixHied también que el derrumbamien­
to monetario austríiliano es simplemen­
te un anticipo de lo que ocur’'irá en los 
demás Dominios ; que el nacionalismo

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

indio seguirá un nacionaiisnu) mgro, 
africano...

iodo ello puede suceder, y sin preten­
der aparecer como un protela, puede de. 
cirse que ciertamente ocurrirá algu de 
esto, si hemos de aceptar las creenciaa 
uel realista que se burla de todos los e». 
luerzos hacia la 1'onnacÍún de un futuro 
internacional mejor que. el pasado. Su- 
pongamos que lodo ello hubiese ocurri­
do. ¿Cómo intentaría explicarlo el bis- 
toriador del porvenir? Parte de sus ra­
zonamientos podrían explicarse así:

Dispuestos a combatir a los socialistas, 
sin pensar en los procedimientos a em­
plear, los periódicos de derecha han lan­
zado a los cuatro vientos que el Ayunta­
miento popular deshonraba la memoria de 
Lope de Vega quitándole su nombre a un 
grupo escolar. Pero no dicen —  sería mu­
cho pedirles que alguna vez expusieran la 
verdad —  que no se ha hecho más que 
restituir a dicho grupo el nombre que te­
nía, y que al propio tiempo que se propo­
nía esto también se indicaba que a uno de 
los grupos próximos a inaugurarse se le 
pusiera el nombre del Fénix' de los Inge­
nios.

¿  Cómo quieren estos señores ganarse la 
voluntad popular si no hacen más que re­
currir a embustes, de los que tan desen­
gañado está el pueblo español?

((Unos 30a millones de europeos ocu- 
píiban un territorio más conveniente « 
la habitación y la rií^ueza humanas que 
cualquiera otra parte del mundo cchiii- 

cidü. No hcibia en este territorio lis 
grandes extremos que tanto inlluyen eu 
el hombre. No tenían los habitantes la 
maldición de la fecundidad tropical que 
durante tanto tiempo fué un obstáculu 
apuesto por la Naturaleza al hombre. 
En ninguna parte de Europa tuvieron 
los europeos que luchar con dificulta­
des como las que tuvieron que vencer 
los colonos en Norteamérica. (En ma­
pas nada menos que de 18O0, la mayor 
parte de lo que ahora constituye los Es­
tados Unidos llevaba el rótulo de "el 
gran desierto americano”.) La tierra y 
el agua están muchísimo mejor distri­
buidas para los objetivos humanos en 
Europa que en Norteamérica. El Medi­
terráneo europeo tiene accesos desde do- 
océanos, y jamás está cerrado por'd 
hielo. El Mediterráneo americano tiene 
tales acce.sos y está obstruido por el hie­
lo durante la mayor ]tarte del año. N 
sería difícil trazar un cuadro de compa­
raciones en el que, aunque algunas vi v 
tajas correspondieran ciertamente a Nor­
teamérica, la inm<-nsa mayoría corres­
ponderían a Europa.

Por supuesto, nadie pretendió janri' 
que fueran físicos los obstáculos opui.'>- 
tos a la fecunda y pacífica explotacioo 
del suelo euro]x?o. No hubo jamás h 
excusa de la escasez de riqueza natural. 
Si las herramientas que liabía creado 
su ciencia física se hubieran emplea*̂ ’ 
hasta el máximo de su capacidad: si 
hubieran aprovechado las ventajas do h 
división del trabajo, utilizando cada zo­
na para el p'-inlucto v rrara el |)roposi''' 
que le hubiere asignado la Naturales- 
si se hubiera emprendido la prodiiccio'! 
en gran e.scala, los euro])eos habrían 
dido casi enterrarse en riqueza. .•Vlgnf’̂’' 
de sus mejores economistas, tanto 
munistas como capitalistas, hablaron . 
<•■̂ cribieron de estas posibilidades. I'-

*verdad, dos hechos extraños surgen 
la Historia. El primero es que en sus pf* 
n'odos de grave angustia económica

.uccr 
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..uaii
iiime 
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llUCt(
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bía inmensas multitudes, millones ^
personas que permanecían ociosas. tir

I'udri'a 
un 
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p re fir ió  
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.laa’i' iuidu para aprovodiar ol lurrcno 
quu habitaban, albergadas y sustenta- 
uas por las demás. El segunüu hedió <.■> 
que, apenas un país descubría cierta 
ventaja natural en la producción de ai- 
gun alimento o maienal necesarios, 
modo que se colocaba en situación tie 
pruporcionar estas cosas con más laci- 
..uad que otros países, éstos levantaban 
inmediatamente barreras artificiales pa­
ra imiK'üir ia entriidu de aquellos pro­
ductos y privarse ellos de aquellas ven- 
uijas. Cuando la producción en gran es­
cala abarató el alimento en Rusia, las 
demás naciones, presas del pánico y a 
toda prisa, prohibieron la entrada a 
aquel alimento, a fíii de que ni una mi 
iiima parte de él pudiera llegar a sus 
hambrientas multitudes.

No l'ué, pues, ia causa del desastre 
la escasez natural, ni la lucha darwi- 
niana por la vida, ni la pugna biológic.i 
de poblaciones indefinidamente crecien- 
les para disputarse las existencias len­
tamente decreciciucs. la.npocu podemos 
atribuirlo a un Iracaso moral, en el sen­
tido de indolencia, falta de virilidad, de­
generación o egoísmo personal, pues to­
das las guerras que produjeron la ruina 
de esta civilización se caracterizaron por 
un heroísmo sublime y un magnífico es­
píritu de sacrificio. V no fué sólo en <.1 

campo de batalla donde pudo apreciar- 
el sacrificio y el heroísmo, sino tam­

bién en el modo como la población civil 
sulría hambre y privaciones con el fin 
de asegurar la continuidad de las gue­
rras. lamjKtco puede decirse que inter- 
\iniera la avaricia en la pasión que des­
plegaron los militantes nacionalistas en 
rrancia, los nazis alemanes, los fas- 
‘ î 'tas Italianos, las innumerables mino­
rías que ater'-orizabaii, asesinaban, lu­
chaban y hacían propaganda iw r la ma- 
jor gloria de su nación. Por supuesto, 

 ̂ avaricia será la última explicación a 
qac podaimis recurrir, pues la Europa 

siglo XX solo tenía ante si dos ca- 
m'Hüs: el que conducía a la Unidad y la 
 ̂iqueza, y el que llevaba al Separatis- 

> la Pobreza. Deliberadamente eli- 
el camino de la Pobreza. Es difícil 

ontprender cómo pueda -la "avaricia” 
^ p icar una deliberada repudiación de
' riqueza y una deliberada elección de 

pobreza.»

hi-storiador—y pare- 
razonable—que el

Prefirió
tisUr V ti la riqueza, la sa-
sal *  ‘ribu a la or-

Sin í,' u sociedad ordenada.
Histnriir* que «somos la

‘'h-Iik':”'  ̂ que ésta sería una
fíoerra "v* pueblo no quiere

>obieino.s, aunque existe la

M A R C E L IN O  D O M IN G O

Ministro de Instrucción Pública del 
Gobierno del Frente popular que ha 
promulgado un decreto creando más 

de cinco mil escudas.

ooooooooooooooooooooooooo

teoría, muy difundida, de que, con al­
gún propósito bárbaro—e inexplicado— , 
los Gobiernos se dedican a arrastrar a 
la guerra a pueblos renuentes y proba­
blemente inermes. Esta teoría popula, 
de que los Gobiernos fomentan la polí­
tica belicosa a despecho de sus pueblos 
merece un momento de examen.

Basta mirar los hechos. Elijamos a 
Francia, tan universalmente acusada de 
predilecciones guerreras. Dos tendencias, 
personificadas, resp ectiv a m en te , poi 
Poincaré y Rriand, han caracterizado la 
política francesa desde la guerra : Poln- 
caré ha representado el chauvinismo, el 
antigermanismo ; Briand ha sido el in­
temacionalista conciliador. /Pero ¿cuál 
de los dos está más seguro del apoyo 
popular? En iM'ancia, M. Polnoarc ha 
representado la fuerza popular, mientras 
desi>ertaba sospechas el i>atriotismo de 
-M. Briand. Sólo con una gran astucia, 
dando a su internacionalismo concilia­
dor un aspecto nacionalista en casa, ha 
podido M. Briand sostenerse. Veamos 
ahora el caso de Alemania. ¿De dónde 
viene en este país el peligro para la con- 
liniiación de una política de pacifismo, 
de conciliación? De fuentes populares, 
de tei^dencias populares como las expre­
sadas en el triunfo de los nazis en las 
últimas elecciones. ¿Y  en Italia? ¿Es 
impopular el chauvinismo, el gesto del 
diice mostrando el puño a las demás na­
ciones? Es precisamente por su populari­
dad en casa jior lo que se dedica a los 
fuegos artificiales guerreros. ¿Y  puede 
decirse que en los Estados balcánicos 
son impopulares los diversos movimien­
tos irredentistas, tan preñados de con-

iiicLua? Exuiiunemus en cunjuiuo ei na­
cionalismo agresivo en Europa ; ei mo- 
vimiemo es eacnciaimente un movimien- 
lO popular.

Pero, entonces, si el nacionalismo y el 
cnauvimsmo, con sus pugnaciuuueo _j 
üuiüs pruiLiuuoa, sus prejuicios y su rui- 
uü üü espaüones, son tuerzas populare», 
j_cunu) pucüe uccirse que el pueüio no 
quiere la guerra, si ésta es uenvacióii 
lOgica uc aquellos?

Ea respuesta a esta pregunta se acer­
ca a lo que probabiememe es la raíz ríe 
ludo el u ia i: senciilameme, la masa uu 
ve la relación entre una aeierminaüa ac­
titud política y su inevitaoie resolución 
en guerra, m el neciio de que la mam- 
lestacion de ciertos estauus de ánimo 
provocará inevitablemente en ios veci­
nos estados de ánimo semejantes, que, 
a la postre, acabarán en la guerra. Uu 
pueblo como el francés ^aunque lo mis­
mo puede aecirse de los demasj, senci­
llamente, no se da cuenta de que si las 
demás naciones apluan la puiitica que 
éi desarrolla como la cosa mus naiurai, 
ei iinal será ia guerra. En csie momc.i- 
tü dice el irances : «¿yuién puede acu­
sarnos de querer la guerra ¿tlay  alg.) 
que podamos ganar con la guerra.' ¿ . n o  

neaios sutndo con ella mas que cual­
quiera otro pueblo del mundo.' Sólo de 
mala fe puede acusársenos de tener in­
tenciones belicosas. Estas ucusacione.» 
son sólo la máscara del deseo ajeno de 
transformar lo que ya está afirmado, de 
llevar nuevamente a la fragua el slaiu  
quo, de despojarnos de’ los irutos de 
estos ajustes. La prqxmderancia del po­
der por nuestra parte es, i>or tanto, una 
garantía de paz; es una preponderancia 
v,v.e debemos mantener.»

Pero el mantenimiento del slatu quo 
supone el mantenimiento de ajustes im­
puestos por la fuerza de la espada, in­
justamente, en una pasión de desquite. 
En el pasado, Francia ha tenido 9. gran 
honor el haberse negado a aceptar ta­
les ajustes, disponiéndose a corregirlos, 
colocando <iia justicia antes que la paz», 
rechazando de plano la preponderancia 
de los demás como cristalización perma­
nente de la injusticia.

¿Por qué, entonces, pretende que los 
demás acepten permanentemente un es­
tado de cosas que ella se negaría a 
aceptar, que no ha aceptado en el pa­
sado?

Porque tal es la naturaleza del nacio­
nalismo y de los impulsos nacionalistas 
en todas partes y en todas épocas. La 
imparcialidad, la suposición bá.sica de 
que las otras naciones son iguales que 
nosotros y obedecen a motivos seme- 
Jante.s, teniendo los mismos derechos 
que nosotros, es la negación misma de 
la esencia moral del nacionalismo, que 
significa exclusión, partidismo en favor
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Iiucsti-ü, lealtad a nuestra naeióii (sea 
cual fuere la cusa que haga o reclame), 
no lealtad a un principio abstracto, que, 
lógicamente aplicado, debe alguna ve/, 
colocarnos al lado de los extranjeros ceñ­
irá nuestra nación.

Mirad la historia de los pueblos irre- 
dentüs como la cuentan los mapas de_ 
i'.uropa anteriores y posteriores a la 
guerra. Antes de la guerra teníamos 
pueblos como los italianos, los polacos, 
los bohemios, los eslavos del sur, que 
clamaban al cielo con sus denuncias del 
ultraje mora!, de la infamia de obligar 
a un grupo nacional a vivir sometido a 
un gobierno que no era el suyo. ¿Creían 
estos nacionalistas en los principios que 
tan apasionadamente defendían? La so­
la duda habría sido para ellos una ofen­
sa ; estaban absolutamente seguros de 
su sinceridad. Nos habrían dicho que de­
fendían el derecho simple y absoluto 
contra la injusticia absoluta, que juz­
gaban la cuestión objetivamente, que no 
atendían a las circunstancias.

Mas, en realidad, no creían en nada 
de esto. Porque, cuando llegó la opor­
tunidad de aplicar sus principios, es de­
cir, de aplicarlos a aquellos con quienes 
habían combatido, los negaron rotunda­
mente. Todas las naciones hicieron lo 
mismo. No hay en Europa una sola na­
cionalidad nueva que no haya rechazado 
en mayor o menor grado el principio de 
nacionalidad. Los polacos, que durante 
todo el siglo pasado clamaron estentó­
reamente :]K)r los derechos de nacionali­
dad, son los que, desde que han conse­
guido la independencia, han ultrajado 
el principio más brutalmente, más cruel­
mente todavía que sus antiguos opreso­
res. En verdad, no hay un solo Estado 
nuevo que no haya aprovechado la opor­
tunidad de la victoria para incluir dentro 
de sus fronteras minorías ajenas que no 
habrían sido incluidas si se hubiese te­
nido en cuenta su voluntad. Un misio­
nero preguntó en cierta ocasión al jefe 
de una tribu africana si consideraba de­
lito el robo de mujeres. A lo que con­

testó c! cacique: <(N'aturalmente. Es de­
cir, si alguien roba las mujeres de mi 
tribu, comete un crimen ; si yo cojo mu­
jeres de ülru tribu, esto no es un cri­
men.))

La lógica del nacionalismo, tal como 
lo vemos funcionar en la política euro­
pea, es exactamente la misma. Donde­
quiera que penetra descubre la misma 
cándida cualidad unilateral. uCon ocho 
barcos más estaremos seguros»—gritan 
los almirantes— , desdeñando por com­
pleto, de un modo realmente sublime, 
el hecho de que la preponderancia que a 
nosotros nos dará la seguridad signifi­
cará inseguridad para los demás; que 
si estos otros obedecen a motivos igua­
les a los nuestros, aumentarán también 
su escuadra ; y que, en definitiva, esta­
remos como al principio.

Los almirantes—de ambas partes— 
nos dirán con verdad y sinceridad que 
no quieren la guerra. Sin embargo, am­
bas partes persiguen una política que 
debe terminar, a la postre, en guerra.

¿Por qué? No son tontos los que así 
desdeñan los hechos evidentes; son a 
menudo personas capaces, inteligentes 
y sinceras. ¿Por qué, entonces, se nie­
gan a afrontar la verdad?

En parte quizá porque, de afrontarla 
y de obrar en consecuencia, se encon­
trarían en condiciones poco familiares, 
que, si es cierto que no traerían consi­
go riesgos mayores que los de la vieja 

. .enda de armamentos, sí trae­
rían una clase distinta de riesgo : reque­
rirían ajustes temperamentales o psico­
lógicos completamente nuevos.

En el sistema guerrero se debate el 
predominio del uno sobre el otro. La al­
ternativa es una asociación cuyo éxito 
depende de que cada cual reconozca al 
otro la igualdad de derechos ; la pacien­
te de lo que cada cual considera opi­
niones detestables e inadmisibles; d  
abandono de la teoría de que cada cual 
se sienta más fuerte que el otro.

Compárese esta situación que no sa­
tisface emocionalmente con otra que su-
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ixíiiga esencialmente lucha, rivalidad, d 
libre inlluju de las pugnacidades que 
acompañan al tiiM) antiguo de vida in. 
lernacioiud. En este orden antiguo, 'a> 
partes van a la lucha armada, u se ha­
cen la guerra sorda üe la cumpeteiicia de 
armamentos. En cualquiera de las dos 
clases de guerra se puede ganar o peí- \ 
der : es la lotería de la vida y el destino. | ’ 
Los instintos y las emociones que acom­
pañan a las actividades de esta indok 
nos llegan a través del largo camino que 
arranca de las edades prehumanas dt 
los bosques ; desde un tiempo inconmen­
surable totia criatura humana ha agu­
zado su ingenio en la lucha contra cual- j 
quiera otra criatura viva. Es natural 1 

que sentimientos que tienen sus raíces 
a tal profundidad busquen satisfaedón 
en la política pública, donde el sentida 
de la responsabilidad personal queda ex­
traordinariamente diluido.

El nacionalismo, con su lema unoi 
otros sobre todos los demás», da al sal­
vaje que habita en nuestro Interior un.i 
oportunidad de desbordarse que no le 
proporciona la vida privada. La vaiiu- 
gloria, la humillación de los demás, qu’. 
evitamos cuidadosamente en el terreiw ' 
personal, adquiere categoría de cualida­
des nacionales.

Y , naturalmente, cuando se trata de 
una nacionalidad oprimida, damos rien- • 
da suelta a estos impulsos en nombre de 
la justicia más completa y aparatosa­
mente que en cualquiera otra situación. 
Entonces no tenemos que albergar es-  ̂
crú])ulos (como podría tener un nop̂  ̂
aor imperial») .sobre su completa justi­
ficación moral ' Nuestro mundo moder 
no, que es una maraña de mutuo.s inte' 
roses, ha heredado gritos de combatí 
como el del ((derecho de los pueblos li­
bres a disi>oner de sus destinos)), de ut 
mundo antiquísimo y totalmente dfsfint' 
(del mundo, por ejemplo, de hace cin­
cuenta años, o del de lo.s revolucionario»
(iel siglo X V III), que los profería en 
guerra final de derecho popular—dere­
cho nacional—contra el privilegio feo-

i i r n D
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a

dal. Cualquier aceptación de obligación 
mutua en forma de cooperación orga- 
t.izada entre dos pueblos distintos—en­
tre ingleses y australianos, entre ingie­
res c hindúes, entre polacos y alema- 

—tiende siempre a se** considerada 
por uno u otro como una reliquia ds 
iipresión feudal, que debo terminarse 
ron la independencia de cada uno. E' 
nacionalismo ha producido así la balca- 
nización, la atomización... y la repudi.i- 
ción de sí mismo, pues que, como he­
mos visto, no ha habido una sola na­
cionalidad que, mientras reclamaba la 
independencia para si, no negara el de­
recho a la independencia a otro grupo 
nacional que viviera dentro de sus fron­
tera,';, como los alemanes negaron en 
el siglo pasado a los polacos el derecho 
a la independencia, y los polacos lo nie­
gan hoy a los alemanes. Todos estos 
nacionalismos, a la luz del día n subte­
rráneamente. preparan la guerra para 
su satisfacción emocional, sin importar­
les un ardite rosas tan humanas com ) 
la prosperidad, el bienestar, el alimento, 
la vivienda, la paz y la jovialidad. Una 
Kuropa confederada, en la que nadie 
fuera independiente porque fíalos hu­
biesen reronncldn sus obligaeiniies m j- 
tuas, sería inmensamente más rica en 
estos bienes que la Europa ves;inica qu ■ 
conocemos.

fün embargo, en todas partes, lo mis­
mo dentro que fuera del imperio britá- 
’ico, se tiende al separa lisnio y la po­
breza. .Australia, que tiene que hacer 
frente a la más grave crisis económica 
que ha concx'ido en su historia, que está 
amenazada de inminente bancarrota y 
que obraría prudentemente fortalecien lo 
todos los lazos que la unen con Ingla- 
lerra, que le ha dado su capital y cons- 
titiive su principal mercado, elige pre­
cisamente este momento determinado 
pora cortar uno de los últimos enlaces 
[■on la Gran Bretaña : la nacionalidad 
inelesa de su gobernador genera!.

•' los australianos se conducen de 
J'te modo, no puede sorprendernos que 
os hindúes, aue tienen infinitamente 
J” motivos de re.sentimiento con los 
îom res de raza inglesa, coloauen la 

del separatismo por encima del 
 ̂ insistan tanto en el valor 

J '  ICO de una «independencia» aue, si
Ps 1 

Píp mena n*ira los indios contra los ?n- 
j  igualmente buena (como se
dol se está demostran-

hindúes contra los nuisiil- 
ra' contra otra, pa-

Pontra otra, cuvo término
u inevitablemente el caos.'El trágico

es situación angloindia
ción í   ̂ que proclama su resolu-
occide''f"i'* '̂'* '̂^®>'tarse del dominio
las 1 esclavizándose a una de 

re.', formas de dominio occiden-

JO SÉ  C A Ñ I Z A R E S

Alcalde socialista de Viileoa (A li­
cante) que ha sido repuesto en su 

cargo.
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ta l : el dominio de falacias como una 
«independencia» que, rechazando la efi­
caz confederación con el prójimo, pro­
clama la soberanía del Estado nacio­
nal ; y de falacias como que Ja demo­
cracia debe ser una sola ciase de demo­
cracia, basada en el voto polifacético do 
millones de personas, que deciden cues­
tiones que evidentemente no tienen com­
petencia para decidir, y que e.stán impo­
sibilitadas de adquirir esta competencia 
por la naturaleza misma de las cosas. 
Precisamente cuando el mundo occiden­
tal empieza a reconocer estas falacias 
y hace alguna.s desatinadas tentativas 
para corregirlas, es cuando la India y 
otras naciones del imperio británico las 
subrayan con más énfasis que nunca.

¿Debemos entonces aceptar todas es­
tas fuerzas caóticas como nue está 
por encima de nuc.stra voluntad, como 
la lluvia o los terremotos? Son peligro­
sas, justamente porque tendemos a con­
siderarlas así. Estas fuerzas sonios nos­
otros mismos, nuestras ideas y posturas 
en el pasado, fortalecidas po’- nuestra 
actual conformidad con ellas. En cuan­
to abandonemos la creencia fatalista, 
comprendamos que estas fuerzas somos 
nosotros m ism os obremos de acuerdo 
con esta verdad, empezarán a perder su 
carácter peligroso.

Con relación al siniestro estado de 
ánimo que ha tomado posesión de Ale­
mania, a la disposición a rectificar la 
pacieiite espera de los últimos diez años, 
a retirarse de la Liga de Xaciones, a vol­

ver a la antigua lucha de alianzas, bas­
ta con plantearse esta pregunta para 
comprender que locura completa : 
¿Cuáles son, desde el punto de vista 
alemán, los riesgos de esta política com­
parados con los riesgos de la paciente 
cooperación con la Liga de Naciones? 
La salida de Ginebra supone un reto a 
•Francia y a Polonia, la '•eanudación de 
la competencia de armamentos, la entra­
da de Rusia en la contienda y, por úl­
timo, cualquiera que sea el resultado 
militar, el fin de las clases medias ale­
manas, que dan toda su fuerza a este 
movimiento nazi contra la Liga.

Hace poco decía con tristeza un co­
merciante alemán : «El terremoto nos 
destruirá.» Daba a entender con esto 
que las fuerzas que amenazaban des- 
t»"Ozarnos eran fuerzas naturales, aje­
nas a su voluntad. Resultó que había 
votado por los nacionalsocialistas, y que 
muchos de sus colegas habían hecho lo 
propio. .Al interrogarle, habló de «de­
presión económica, unida a una sensa­
ción de injusticia». Eran hombres que 
vivían en casas confortables y que da­
ban trabajo a otros hombres—emplea­
dos, obreros— , obligados a vivir con 
ingresos que eran la mitad o la tercera 
o la cua'-ta parte de los suyos. .\1 pre­
guntarles si la diferencia entre la si­
tuación ecoiKMnica de la burguesía ale­
mana, como «víctima» de la paz, y la 
situación económica de los vencedores 
(le la clase corresoomliente se parecía 
en algo a la.s dificultades entre el bur­
gués alemán v (‘I obrero medio alemán, 
los hombres de negocios en cuestión se 
'•eían obligados, naturalmeni-p. a admi­
tir que la diferencia dentro de las fron- 
t(‘ras alemanas era un enorme abismo 
comparada con la apenas perceptible 
diferencia entre ellos mismos y la bur­
guesía d(' otras naciones. Pero estos 
hombres de negocios no encontraban ca­
lificativo bastante duro para condenar a 
los comuni.stas, que se proponían ex­
presar de un modo sangriento .su resen­
timiento contra su perdurable inferio­
ridad. En el caso del comunismo no 
se aceptaban la «depresión económica», 
la injusticia de toda la vida, demostra­
da con pobreza v sufrimientos reales, 
como fuerzas impersonales que eximían 
a los comunistas individuales de respon­
sabilidad personal por los odios que ali­
mentaban y las matanzas que planea­
ban. Tales actos, según estos alemanes, 
eran acciones perversas, a las que había 
que asignar resnonsabilidad humana. 
Pero si los sentimientos excitados por 
la noticia de que no se había permitido 
votar libremente a los alemanes de Si- 
l<*sia hubieran conducido a la guerra, a 
la matanza de mujeres, niños y gentes 
indefensas, que nada tenían que ver con 
la lucha política, ¡a h !, entonces .se ha-
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bría tratado de «grandes fuerzas cósmi­
cas», nobles explosiones de ira nacional, 
de las que, al parecer, nadie sería res­
ponsable ; enderezamientos de arraiga- 
dísimos entuertos, para cuya consecu­
ción había que arriesgar cualquier su­
frimiento, cualquier devastación.

No es éste, naturalmente, un estado 
de á n i m o  específicamente «alemán». 
.\bunda en todos los países, incluso eii 
Inglaterra. Pero una combinación de 
circunstancias lo presenta como una ma­
nifestación particularmente peligrosa en 
la Alemania de hov. Si se hubiese he­
cho caso de ciertas críticas inglesas al 
Gobierno inglés, a Francia se le habría 
dicho ahora que se fuera al diablo, se 
habría acogido con alegría el abandono 
de toda Conferencia de Desarme, se ha­
brían cancelado todas las obligaciones 
del Pacto, y luego... -;qué? Al llegar 
a este punto los críticos se paran. Para 
ello.s no hay continuación. Como dijo 
uno de estos críticos : «Si recibo noti­
cias del abandono de la Conferencia del 
Desarme lanzaré un profundo suspiro 
de alivio que marcará el final de una 
comedia mala, de una época de farsa.)> 
Es decir, que recibiría el mismo alivio 
que cuando rompe el mobiliario porque 
su espo.sa es realmente intolerable.

Pero no tratamos aquí de domésticas 
contiendas de sobremesa. Sin embargo, 
es tal nuestra imaginación, que nos con­
tenemos mucho más. demostramos te­
ner un mayor sentido de responsabili­
dad, cuando discutimos de sobremesa 
con nuestros invitados que cuando tra­
tamos de las consecuencias de la paz y 
la guerra.

((La paz es un sueño : la guerra es 
una enfermedad periódica», dice el «rea­
lista)) con aire de hombre enterado, co­
mo si la voluntad humana no tuviera 
nada que ver con la periodicidad. Pem 
se trata de una repeticiíSn deliberada­
mente escogida por hombres determi­
nados, hombres dominados por una 
pasión de desquite, que desean ávida­
mente satisfacer esta pasión y se niegan 
a enterarse de lo que cuesta tal satis­
facción. Ceden a su pasión únicamente 
porque pueden convencerse y convencen 
a sus compatriotas de que se trata do 
una noble pasión, de una lucha deses­
perada oor la justicia y la patria, del 
mantenimiento de ¡deas nuiy elevadas. 
Si las multitudes humanas vieran lo que 
es verdad, que estas ideas son malas 
ideas—ideas antisociales, inútiles, egoís­
tas. un disfraz de la vanidad y la indis­
ciplina moral— ; si se hiciera tan gene­
ral el reconocimiento de esta verdad que 
llegara a mirarse con desprecio la exhi­
bición de tales pasiones, entonces se ve­
ría (pues tal es el misterio de la natura­
leza humana) que estas pasiones son 
perfectamente reprimibles ; entonces de­

jarían de ser fuerzas cósmicas superio­
res a nosotros, y llegaría a considerár­
selas como lo que son : fracturas de la 
disciplina social que hay que corregir, 
así como la sociedad civilizada se apre­
sura a corregir otras fracturas do me­
nor importancia. Hal que mantener su­
jeto el mal genio, el instinto animal, 
hasta que la mente civilizada haya da­
do cima a su labor.

Con toda seguridad las cosas mar­
charían mejor .si los motivos fuesen in­
teligentemente más económicos de lo 
que son ; ]X)rque el deseo de! bienestar 
V la prosperidad do los hijos y de los 
compatriotas es un deseo mucho mejor 
que el instinto irracional de hostilida­
des gregarias, ei enfado ])or la ¡)rcsen- 
cia de algún elemento ((extraño» dentro 
do «nuestro» territorio, la vanagloria y 
megalomanía de tribu que muv a menu­
do se presentan bajo el disfraz de nn- 
fionnU^mo. «i es que el nacionalismo 
político no está niuy estrechamente em­
parentado con estas cosas.

El máximo bienestar económico su­
pone la cooperación humana hasta un 
grado muy detallado, y esto, a su vez, 
exige capacidad para cumplir un con­
trato, buena voluntad y buena fe. Pero 
los nacionalistas que han asolado a Eu­
ropa durante los dos siglos pasados, 
amenazando su civilización, y empiezan 
ahora a asolar el Oriente, que con tan­
ta facilidad incurre en apasionados de­
seos de desquite, de derrotar al adversa­
rio, de obligarle a admitir su derrota, 
de humillarlo, estos nacionalismos cie­
gan a sus súbditos v les imniden ver 
dónde está su propio interés. No quiere 
esto decir que sean desinteresados, sino 
que. como las víctimas de otras pasio­
nes, prefieren el goce momentáneo al

ooooooooooooooooooooooooo

Nueva gestora provincial

I.a Comisión gestora do la Dimitaci<)n 
provincial madrileña, de la que. como en 
el resto de España, se habían apoderado 
quienes han demostrado no contar con la 
confianza del pueblo, ha sido destituida, y 
sustituida por la siguiente:

Wenceslao Carrillo Alonso. Rafael Hen- 
che de la Plata, Am(')s .\cero Pérez v A'í- 
cente González Carrizo, socialistas; Ra­
món Ariño ráster, .Simeón Alonso .\lvarez 
y Martín Manzano Hernández, de Izquier­
da Republicana; Lázaro .Somoza Silva y 
Modesto Muro Arroyo, de Cnión Republi­
cana.

De la presidencia ha sido encargado nues­
tro compañero Rafai‘1 ITcmche, de quien es­
perarnos, dada su capacidad, obtenga un 
gran éxito en el desempeño de su nuevo 
cargo.

bienestar penuaiieiite. El da .eo de la 
prosperidad de nuestro pueblo es, des­
pués de todo, un motivo más respeta­
ble que el deseo de perjudicar a otro pue. 
blo. Puede hermanarse el interés econii- 
mico de gruptos separado.s, porque la di­
visión del trabajo, que es la esencia de 
la actividad económica eficaz, los hace 
mutuamente dependientes. Ifero no « 
puede hermanar el deseo de dos partev 
de ver a la otra humillada o perjudi­
cada.

La esencia de esta dificultad, tantn 
en lá India como en Palestina, en Egip. 
lo y en casi todos los centros de agita­
ción europea, no hay que buscarla en 
agravios personales, sino en «aspiracin- 
nes». en e! deseo de «autonomía», que 
significa el gobierno de «nuestro» gru­
po, geográfico o religioso, sobre cual­
quiera otro grupo. .Allí donde se pre­
senta la cuestión económica surge por 
lo general del hábito de asignar a un 
grupo el interés económico. El árabe se 
queja de que el judío le echa de Palt"̂  
tina. Si aquellos de quienes se queja 
(d árabe se llamaran musulmanes, no se 
presentaría la cuestión económica. Sin 
embargo, los mismos individuos ocupa­
rían la misma ]>osición de ahora ; la si­
tuación econi')mica sería idéntica, pero 
las distinciones de grup>o sen'an distin­
tas. Do estas distinciones de grupo e* 
de donde deriva la dificultad. Nadie du­
dará que la posición económica del tra­
bajador árabe ha mejorado gradas a 
la actividad judía en Palestina; per" 
en tanto .se trate de actividad judía, d 
mejoramiento económico se considera­
rá como una ofensa más que como un 
beneficio. Lo mismo sucede en la In­
dia. La maldición de este país es la po­
breza ; para acabar con ella hace fall2 
la aplicación de una ciencia económica, 
una administración científica, una reor- 
ganizaci()n industnal v agrícola. Pern 
Gaiulhi y sus colegas ni siquiera preten­
den ser economistas v administradores: 
no niegan que los administradores bri- 
t.ániros serán muy fitües en la lucha 
contra la pobreza, ni que el interés "'"i- 
dente de Inglaterra, que necesita mer­
cados, está precisamente en elevar 
ni\’cl de vida en la India v hacer n 
población capaz de consumir los prodiic- 
to.s ingleses. La agitación no tiene nada 
que ver con la pobreza en la India, 
arranca dcl punto de vi.sta de que '■ 
sola presencia de gobernantí'' británi­
cos en la India es una indignidad ' 
una ofensa, v se afirma en esta 
ción fingiendo creer que la orcldenta* 
lización de la India sería un precio de 
masiado elevado para la abolición 
la (íohreza, que a cambio del bienest"̂  
se desvanecerían el «alma», 1.a lihe'h-' 
y la vida espiritual de la India.

Nos impresionaría este útimo mgu-
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memo si los años que han transcurrido 
en iíuropa desde la guerra no nos re- 
velaran esta curiosa verdad : que gran­
des masas de hombres pueden procla­
mar con aparente sinceridad apasionada 
estos imponderables, indefinibles y fu- 
flacos valores espirituales, y luego aban­
donarlos repentinamente como sí no va­
liera la pena defenderlos. Así, antes de 
la guerra, las democracias de Europa 
iK'cidental, aunque admitían que la or­
ganización alemana proporcionaba una 
civilización eficaz, prorrumpían en dic- 
u t í o s  contra su autcH'racia, su privación 
de libertad, su militarización, calificán­
dolas de destructoras de los más altos 
valores humanos. Se nos decía que en 
todos los rincones dcl planeta se alza­
ban hombres libres dispuestos a da»-se 
|xir entero en defensa de lo que conside­
raban más valioso que la vida misma : 
la libertad y la democracia, pisoteada 
por el militarismo prusiano. Recorde­
mos por un momento la elocucnciíi de 
nuestros intelectuales sobre este punto 
en el período iq i2-ii)i8 ; lo que decían 
sobre el tema poetas y poctaslrus, no­
velistas, historiadores y pe>'iodistas. Es 
cruel recordar esto, ]>ero saludable. Muy 
bien. Al precio quo todos conocemos 
nHiscguiinos implanlíir en el mundo la 
democracia v la libertad; y habiendo 
obtenido la \ictoria el grupo democrá­
tico, se desarrolló otitre esto.s vencedo­
res una vcrdiide^a epidemia de dictadu­
ras. Recuérdese que Italia fue una de 
las naciones que lucharon por la liber­
tad y la democracia. Mussolini procla­
ma ahora que la Italia moderna nada 
tiene que ver con «esos cadáveres he­
diondos» de la democracia v hi libertad. 
Y €11 lo que respecta a las ideas mili- 
lari.stas que l:i guerra había de desteuir 
para siempre, Mussolini, en su último 
discurso expbisivo, dice al mundo que 
"los rifles y los cañones, los barcos y 
los aeroplanos» son cosas mucho más 
hermosas que las palabras, y que Ita­
lia obra de acuerdo con el principio de 
Maquiavelo de que «los profetas desar­
mados están condenados a perecer». En 
otros té>-minns : los más feroces esfuer­
zos del kái>er en dirección a la guerra 
"an balbuceos infantiles comparados 
‘on las más suaves arengas que Mus- 
‘‘olini ha dirigido a Eiinipa. Parece que 
Susta en Itali.a. y todos los países tie- 
oen un grupo de imitadore.s fascistas.

nadie se preocupa lo más mínimo de 
fltie todos los principios de libertad ha- 
>an ido por la borda. Recientemente es­
cribía .•\>'naldo Mussolini : «No podemos 

oposición, porque en el Esta- 
0 ascisla la oposición es como la fal- 

® un diente de rueda en una com-
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Pesetai

pilcada pieza de maquinaria... Hay que
^pastar la oposición como una hierba 
cnenosa.)) Y en armonía con estas pa-

Marxisino y aiitim arxism o, por
Julián Besteiro............................... 5

Fracaso de las Coiupañias ferro­
viarias. por Trifón Gómez . . .  5

Inlervencióii s o c ia l i s t a  en los 
Ayiintaiuientos, por Andrés Sa-
borit...................................................  0,50

Aspectos de la vida rural en Es­
paña, por Lucio Martínez. . . . 0.50

Socialism o y Bolchevism o, por
Compére M o re !...........................  0,50

labras, unas islas desoladas se van lle­
nando de presos políticos, hombres que 
han incurrido en una negligencia tal 
como exj)resar una crítica pasajera so­
bre el ()>'den de la postguerra durante 
una comida, cuyo camarero era un 
agente secreto del Estado fascista.

Verdaderamente se requiere un es­
fuerzo de memoria para recordar que 
antes de la guerra im hombre podía dar 
la vuelta al mundo sin necesidad de eso 
que llaman pasaiKV'te ; la inmensa ma­
yoría de la gente nunca poseía tal do­
cumento. .Miora leemos que en cierto?, 
«territorios libertados» el ciudadano ((de­
be ir provisto de un pasaporte para 
cada viaje que baga, y el extranjero ne­
cesita el visado para cada viaje en fe­
rrocarril. Para obtener el pasajxtrte hay 
que acompañar tres fotografías, y, a 
veces, cinco». En la misma Inglaterra 
los americanos y otros turistas extran­
jeros deben comunicar a la policía todo 
cambio de domicilio, necesitan obtener 
[jormiso de la policía para permanecer 
en el país, no pueden aceptar ningún 
cargo •-emunerado, a no ser con un per­
miso especial, que se obtiene con enor­
me dificultad de los ministerios de! In­
terior y de Trabajo. La Alemania ((m*- 
litarizada» de la a¡ileguerra no conc>cía 
nada de esto. En aquella época, cuando 
un joven oficial vejaba a un zapatero 
alsaciano, en todo el país resonaba un 
clamor contra tal tiranía, y Europa !o 
tomaba como una prueba de la severi­
dad del Talón de Hierro. Hace poco 
tieiTi])o, en la republicana Vienn, m\i- 
rieron (X) personas en un choque con la 
policía, y Europa quedó totalmente in­

diferente. El funcionario policíaco res­
ponsable de este hecho se convierte en 
primer ministro. En los vergonzosos 
ticmi>os del imperio austríaco el funcio­
nario de policía que hubiera permitido 
que un ciudadano muriera en tales cir­
cunstancias habría visto cortada su ca­
rrera en aquel momento.

'En un año o dos nos hemos habitua­
do a un grado de militarización que nos 
habría escandalizado y llevado a la re­
belión antes de la guerra. Lo aceptan 
sin protesta pueblos que lucharon pol­
la libertad política, pueblos que, como 
los italianos, han proclamado que la Li­
bertad era la cosa por la que vivían v 
morían. Ello revela la inestabilidad y 
elasticidad de aquellos valores; revela 
también el hecho de que nos engañamos 
a nosotros mismos cuando creemos que 
la indignación contra este militarismo 
fué la causa de la hostilidad hacia Ale­
mania. La hostilidad hacia Alemania 
fué la causa do nuestras alabanzas a la 
Libertad. La causa de nuestra hostili­
dad hacia Alemania ftaé el miedo al des- 
:....nllo de su poder.

En un curso ele conferencias celebra­
do en Oxfot-d, Tagore, al hablar de las 
dificultades entre la India e Inglaterra, 
V, i>or supuesto, entre el Oriente y Eu- 
mna, confiesa que no puede indicar nin­
gún rem<?dio fácil. ((Lo urgentísimo es 
más bien un cambio radical en el áni­
mo, en la voluntad y en el corazón.»

Todos estarán conformes con esta fór­
mula, porque cada cual interpretará la 
recomendación del modo más conve­
niente a sí mismo. Los términos son de­
masiado indefinidos. Si queremos pre­
cisión, debemos ser mucho más claros 
en la más fundamental de todas las 
cuestiones relacionadas con la política, 
en la pregunta, tan vieja como Aristóte­
les, y que aún está por contestar: 
((¿Qué son esos valores por los que lu­
chan nuestras sociedades políticas?» 
¿Luchamos por el bienestar, en el senti­
do de manutención adecuada, salud, se­
guridad y confort? ¿O se trata de cosas 
menos materiales? Si cada cual preten­
de dominar al otro, no pueden genera­
lizarse ; .sólo podrían concedérsele a uno 
negándc'.sele al otro. Y  si ambos recha­
zan la asociación, niegan probablemente 
todas las cosas materiales—alimento, 
vida, confort—que constituyen la base 
de cualquier bien espiritual.

Estas preguntas definitivas, rara vez 
planteadas, quedan casi siempre sin res­
puesta. No son cuestiones que pueda 
manejar el político práctico. Quizá haya 
que colocarlas fuera de la política. iPero 
hasta que la mayoría de los hombres 
empiece a ver claro en estas cosas, per­
manecerá insoliible el problema político.

NoR̂ f.̂ N .\NGELL

b
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L a LOSETA DE ASE ALTO
CO M PRIM ID O  C. P. p a ra  interiores — .

[h

M

M
M

Almacén de la íábrica de cervezas EL A G U IL A , pavimentado con loseta de asfalto comprimido C . P. A . W

Pavim ento p a ra  sotanas, mataderos, patios, azoteas, mercados, garajes, talleres, fábricas, calles, paseos, ñ
puentes, p lazas, aceras, etc., etc., es... W

L a  L O S E T A  D E  A S E A L T O  C .  P .  A .  M
Presupuestos gratis, folletos ilustrados, muestras; pídanos referencias if cuantos detalles necesite. [y|

E S P E C I A L I D A D E S  E N  T O D O S  L O S  T R A B A J O S  D E  A S F A L T O  |h|

Compañía Peninsular de Asfaltos, S. A. B
Domicilio social: Avenida del Conde de Peñalver, 2 1  - M A D R ID  - Teléfono 1 12 4 6  ^

B A R C E L O N A : Vía Layetana, número 28. Teléfono 11673. M
V A LE N C IA : Avenida del Puerto, número 2iq. Teléfono 30429. M
SEV ILLA : América Palace. Teléfono 31656.

F A B R I C A S  E N  ¡tíl

M A D R I D  - B A R C E L O N A  - V A L E N C I A  - S  E  V I L  L  A
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El Municipio, Organo de eficacia y democracia

r  o sA N N A  ! La República re- 
«  f  f  nace í r̂acúas al esí’iier/.o 

^  §  §  <̂‘1 pEH'blo, que quiere vi-
'i ' ' pi'opia vida, una 
vida civil, ciudadana. Y 

lio puede haber cividadanía auténtica 
(loiule falte una legítima organización 
munic¡i>al. En España dice la Historia 
que e! Municipio <‘s la cuna de las liber­
tades ,ix)pulares ; lambieni en otros mu­
chos países se veía en él la ciudad prin­
cipal y libre que se gobierna ¡xvr sus 
I>ropias leyes y cuyos vecinos pueden ob­
tener y gozar los privilegios y derechos 
:le ciudadanía.

Hasta la misma arquitectura de los 
Ayuntamientos tiene su tradiciéni des­
de la Edad iModia. La torre o campa­
nario es símbolo de las libertades po­
líticas y populares; es expresión ge- 
nuina de la nueva civilización que se 
opuso al feudalismo señorial y religio­
so ; es manifestación destacada, altiva 
y permanente del ]x)der comunal ]j1c- 
00 de independencia.

El origen del Alunicipio urbano su­
pone la defensa contra la agresión de 
los enemigos de la ciudadanía; sig­
nifica, además, el íigluUnante que ha 
de servir para forjar el instrumento 
creador de actividades do bienestar y 
de civilización.

El régimen municipal lleva en sus 
entrañas todos los fundamentos del Es­
tado. Desde la teoría de la soberanía 
política y-la de la naturaleza del Poder 
público o la divisiém cíe poderes, hasta 
■tf' cuestiones de técnica administrati­
va mas estricta. Desde los problemas 

hontiaj; soci.allzación {muni-
l'palización) de .servicios, hasta los re-
‘'ivionados con la re.sponsabilidad de re­
presentantes y empleados, esto es, ron 

ncxrion del servicio público. 'I'odos 
graves asuntos que integran hoy 

dH conce[x-iones del Estado y
político tienen su manifes- 

■ tion clara y expresa i-n la jvráctic'a del 
.í ^^> n̂"''pal, y lodos han ^us-
lunl *' de realización y .-o-
grandl  ̂ régimem de los

'' “̂ íunicipios modernos.
las trans-

lítico del Derecho po-
riencia'” nuestros días expe-
4ue ia«  ̂ °*‘‘®ntación más adecuadas 
dades <i ofrecer las activi-
pio, rnm nuinicipal. El Munici-

" '^^titucion (le Derecho pú­

blico, es la más característica de 'as 
entidades miliirales, y en él están in- 
dispensablemeiuc combinadas la efica­
cia con la ileiiwcracia ; es decir, lo ad- 
minisíralivo con lo polilico. El propio 
engrandecimiento de la vida del Esta­
do depende del sfineamienlo de la del 
Municipio, ya que un Ayuiitamiento co­
rrompido y e.strecho no puede ser otra 
cosa que vivero del caciquismo cerril 
que sufren muchos pueblos españoles.

Por Uxlas estas razones, el Partido 
Socialista ha tenido siempre el máxi­
mo interés en preocuparse de la .vida 
municipal, en conquistar 1 o s Ayunta­
mientos, en crear un ejército de bue­
nos concejales, los cuales, practicándo­
se honradamente en la administración 
de las ciudades, ser.án, desde luego, ad­
mirables rectores de la política del país 
entero en el momento en que el Go­
bierno del Estado pase íntegramente a 
manos de la clase obrera organizada.

Escolio a ^£1 presupuesto 
municipal”

Tcxlas estas consideraciones anterio­
res nos vienen a los puntos de la ]j Ili- 
nia ante un hecho evidente que tene­
mos a la vista ; e.s a manera de escolio

¿ A A A l g g g A a f l f l l B B B K i g j t a t f g Y ir

a m a r  i q u e

me  d e s

CONSTRUCCIONES

M A D R ID
Nialasaña, número 7  

Teléfono 17345

que se pone a la lectura del interesante 
trabajo que Miguel Navas ha publicíi- 
do bajo el título de El presupuesto inw- 
nicipal. Esliidiu relrospeclivo de les 
presupuestos municipales desde el año 

a  Í935. El cantarada Navas for­
ma parte de la inteligente y activa mi­
noría que nuestro Partido tiene en el 
Ayuntamiento de Buenos Aires, y e.s al 
presupuesto de la capital de la Repúbli­
ca .Argentina til que su libnT se refiere.

Se trata de ui] estudio concienzudo 
acerca de lo que debe ser el presupues­
to de un Ayuntamiento im|X)rtante. 
2qo grandes páginas de nutrido texto, 
acompañado de cuadros y gráficos, que 
demuestran una formidable prepara­
ción y colocan muy alto al Partido po­
lítico que dispone de hombres así para 
regir los destinos públicos. Organiza­
ción de servicios; administración ue 
caudales; establecimiento de impuestos, 
arbitrios, tasas, etc. ; orlen tacicín ue 
los gastos; acoplamiento del • ¡>ersonal 
y distribución'de funciones..., todo esto 
tratado admirablemente desde el punto 
de la experiencia recogida y de la cri­
tica para desembocar en la política tjue 
corresponde al Partido bociali.sla, que 
no es, no puede ser otra que aquella 
que representa la defensa de los inle,e- 
ses generales.de la población.

El libro de Miguel Navas — que pue­
de .ser paradigma del concejal socialis­
ta—es la exposición documentada que 
hizo ante el Concejo bonaerense al dis­
cutir, el presupuesto. Con su trabajo de­
mostró dicho camarada no sólo una 
honda preocupación por cumplir el maxi- 
dato recibido de sus electores, sino yna 
preparaciim y una comjx^tencia dignas 
de todo encomio. Termina su importan­
tísimo trabajo prometiendo Uxlavía, a 
pesar de que su exposición ha sido in­
contestada y aceptada en gran parte.

Pero si Navas en el as{>ecto admi- 
nistrati\’o, esto es, de la eficacia, ha 
obtenido el resultado merecido a su <s- 
fuerzo, desde el punto de vista político, 
e.s decir, de la dem ocracia, es mucho 
más importante .su victoria por lo que 
supone para el porvenir, ya que en nom­
bre de la minoría socialista, que repre­
senta, termina su discurso con las si­
guientes palabras :

«No somos un Partido de oposición 
on el sentido extremo de la palabra, 
sino que somos opositores a las idea.s

I
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y a los procüdimk'nlos, un cuanLu so in­
terpretan y realizan actividades incon­
venientes a la vida municipal y ciuila- 
oana.

El Partido Socialista, señor presiden­
te, es un partido de Gobierno, y aspi­
ramos a dirigir las funciones públicas 
del Estado y del Municipio. Por eso 
nuestro Partido se especializa en crear 
dentro de su seno organizaciones de es­
tudio, de enseñanza, para que los hom­
bres de nuestro Partido que sean envia­
dos a ocupar puestos de confianza en 
los Parlamentos y en los Concejos deli­
berantes conozcan el presente y el fu­
turo de los pueblos, sus necesidades, la 
naturaleza de las funciones y responsa­
bilidades del cargo.

Nos ipreocupamos en tener hombres 
preparados en abundancia para que el 
concepto del deber no se convierta en 
tragedia cuando se dirija la cosa pú­
blica. No nos arredra el Gobierno; lo 
buscamos, y a él habremos de llegar 
para estructurarle con una preocupación 
más humana y más justa, finalidad no 
desconocida por los sectores de la bur­

guesía, que observa a diario cómo en 
los cuei-pos colegiados nuestra conducta 
y nuestra acción se diferencia de la 
.luya en muchos aspectos.

.\li propósito al hacer esta extensa y 
documentada exposición sobre el presu­
puesto municipal quiero sea comprendi­
do como una de las fases constructivas 
de nuestra obra para transformar los 
desórdenes administrativos que todavía 
pueden subsittir; que se destaque en 
mi propósito el deseo de un permanente 
proceso de superación, y, por último, 
que se señale nuestra legitimidad en la 
elaboración de un régimen donde no 
predomine sino la verdad claramente 
expresada en los números y la decen­
cia manifiestada en los procedimientos.»

Por este camino de la eficacia por la 
democracia, es decir, de la buena polí­
tica municipal, marchará el Partido So­
cialista con paso firme y ruta secura 
hacia el triunfo definitivo de su ideal 
emancipador.

F rancisco NUNEZ TOMAS

oooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Recogida y  utilización de las basuras
domesticas

f ‘ ^NO de los más interesantes 
( m i  problemas que se plantean 

M / a las Municipalidades de
C. ^  las grandes poblaciones es 

el de la recogida y empleo 
de los residuos de todas clases, que pro­
cedentes de las viviendas, mercados, ta­
lleres, fábricas, etc., se aglomeran a 
diario en cantidades enormes y consti­
tuyen la preocupación, de los adminis­
tradores de todo Municipio.

Fn Madrid ha comenzado a darse so- 
lucTón al problema con la inauguración 
de la estación destinada al tratamiento

Poemas de MIGUEL R. SEISD tD O S
Hacia el borizoate.. .
Almas humildes. . . .
Luz en la sombra. . .
Baladas y canciones.
La última noche. . . .

Pedidos a  la  Adm inistración

de TIEMPOS NUEVOS
Gonzalo de Cón̂oba, 14 - MADRID

y preparación de las basuras para con­
vertirlas en fuente de ingresos al mis­
mo tiempo que con ello se resuelve un 
problema de higiene.

Esto nos brinda ocasión para pasar 
una ligera ojeada acerca de los distin­
tos sistemas preconizados y puestos en 
práctica en diversas capitales del extran­
jero para resolver el problema de las 
basuras.

Uno de los procedimientos más rudi- 
iTumtariüS, pero que todavía se utiliza 
en algunas partes, con.siste en tran.spor- 
tar las inmundicias a regiones que se 
quiere fertilizar, porque nadie ignora 
que las basuras domésticas constituyen 
un excelente abono. Pero esto implica 
la existencia de dejxVsitos de inmundi­
cias en las proximidades de las aglome­
raciones urbanas, con todos los incon­
venientes que cabe imaginar.

En otros sitios se procede a la des­
trucción de las basuras por incineración 
(cosa que se practica también en mu­
chas viviendas). Pero la experiencia ha 
demostrado que, con arreglo a las cir­
cunstancias locales, la fábrica de inci­
neración funciona más o menos bien 
según la composición do las materia.s 
incineradas. Y  en algunos casos la des­
trucción por incineración no puede ser

alcanzada totalmente sino a costa de 
elevado consumo de combustibles, qu« 
no compensa el rendimiento de la ins­
talación.

En algunas ciudades, en Aviñón, jw 
ejemplo, se emplea el sistema de «diges­
tión» de las inmundicias, las cuales son 
echadas en depósitos de cemento de do» 
metras cúbicos de capacidad, en los que 
permanecen durante veinticinco días, 
Las inmundicias se hallan entonces icdi- 
geridas», es decir, fermentadas, y son 
va casi inofensivas. Esta inocuidad no 
es, sin embargo, más que relativa, por- 
que los residuos conservan cierto valor 
lertilizante, que les hace ser muy bus­
cados por los hortelanos de las cerca­
nías de Aviñón.

También se practica el procedimiento 
de arrojar las inmundicias directamente 
en la tierra, donde son depositadas en 
silos, en concavidades o en declives i.a- 
turaies o artificiales del terreno y lapa­
das inmediatamente con tierra. Este so­
terramiento se practica a cierta profun­
didad por capas superpuestas, cada una 
de ellas cubierta ix)r una capa de tie­
rra por lo menos de 20 centímetros. De 
este modo la fermentación se efectúa de 
una manera completa y rápida, es de­
cir, que se destruye todo elemento cr- 
gánico. La experiencia inglesa ha de­
mostrado que no hay peligro en desti­
nar posteriormente tales sitios a cam­
pos de deportes. En Nonniandía se ios 
llega a  cubrir con una capa de tierra 
arable, con lo cual tales terrenos son 
dedicados a cultivos que no exijan un 
laboreo profundo.

Los procedimientos indicados van 
poco a poco siendo sustituidos i>or la> 
modc'nias instalaciones donde las ba­
suras son tratadas de modo científico y 
convertidas en elementos utilizable?. 
tales como abanos, ladrillos y combus­
tibles prensados.

Semejantes instalaciones son cara?, 
pero rinden un indudable servicio, ) 
hoy puede Madrid enorgullecer.se 
contar con una de las mejoras de e-'W 
clase existentes en la actualidad.

OBRAS DE 4 UAN JOSE MORATO
pesetM’

El Partido Socialista Español..
La cuna de un gigante (His­

toria del Arte de Imprimir) 7 
Historia de la Internacional... • 
España y el descubrimiento

de América ..................
Jaime Vera y el Socialismo...
Guia práctica del compositor

tipógrafo ......................
Pablo Iglesias, educador de mi*’ 

ehedumbres ..................  *
Da venta en «Tiempos Nuevos», Gon­

zalo de COrdoba, 1 4 , Madrld>
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Las teorías filosóficas, estéticas y  técnicas 

de la arquitectura moderna
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X  V\ arquitectura moderna es uii 
i / ^  arte sin límites. Sus volú- 

« menes estéticos y sus valci- 
res espaciales, conveniente­
mente acoplados, le conce­

den un racionalismo de concepción que 
no tiene nada de común con el positi- 
\isnu) .árido y negativo de las formas 
líricas y de las expresiones .plásticas, 
lil funcionalismo contemporáneo posee 
tai ixitencia, que es capaz de iluminar 
la materia hasta el extremo de hacerla 
perceptible y que exprese un sistema 
de universo más en armonía con la 
vida social que cualquier otro método 
práctico de filosofía. Su espíritu con­
tiene tal fuerza, que es capaz de asi­
milar, crear y expresar, con ayuda de 
realidades probatorias, una visión par­
ticular y original del mundo espiritual. 
 ̂ por esta l azón es por la que los pre­

cursores del funcionalismo arquitectó­
nico han intentado, en un esfuerzo vio­
lento, la evasión estética del arte de 
construir de los límites impuestos por 
lu historia evolutiva de las artes figu­
rativas. Esta limitación, que en suma 
es el espíritu de necesidad que anima 
la verdadera arquitectura, ha sido ele- 
'■ada a la (.alegoría de una regla, de 
lina verdad, de una perfección absoluta, 
c im axioma dogmático, que no im- 

No que la fantasía del artista y del 
■irquitecto marche por otro camino que 
 ̂ adoptado hasta ahora : el de la com- 

IJetencia y de la cohesión constructiva 
MUe permiten, en la arquitectura mo- 

la posibilidad de fundir en un 
conjunto nuevo la serenidad helénica, 
n audacia gótica v la temeridad ba- 

froca.
•’̂ ote todo, los precursores de la nue- 

'a  arquitectura han pedido a la -mate- 
ca .‘̂ 'J l̂idades substanciales plásti- 
as intrínsecas ,a la técnica. El acopla- 

•'acional de la materia y de la 
nica para las finalidades elevadas de 

«arquitectura moderna no es un em- 
( . ¡ / d e  las .potencias de emo- 
lism' Prorrogativa del funciona-
num°' que ha engendrado
contf*^^^ teorías arquitecturales que 

elementos esenciales del 
'̂5!"na]ismn actual.

hecho actualmente indiscutible

que las experiencias estéticas y técni­
cas intentadas por los nuevos teóricos 
de la arquitectura han contribuido en- 
cazmente a ¡a formación del funciona­
lismo de hoy. El futurismo y el dina­
mismo italiano de Antonio de Santa 
Ella se encuentran entre los pilares fun­
damentales de la arquitectura moder- 
na. Supieron insuflarle el espíritu de 
urbanización que constituve hov la

substancia ariás viva del racionalismo 
europeo y trasoceánico. Santa Elia, a! 
establecer que la obra de arte es inútil 
en sí misma, pero necesaria como de­
mostración de una fe, ha restablecido 
un equilibrio perdido desde hace mucho 
tiempo en la arquitectura; equilibrio 
que se resuelve en el pensamiento uni- 
ficador de un poeta que mide el mun­
do, dispone de su fisonomía en la forma
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niáti ¡ii|.cligaUe, agrupa lus movimien- 
lüs de masas, limitándolas por medio 
de materiales simples y ligeros que de­
ben tener la duración de nuestra vida ; 
la vida de una generación. Santa Elia, 
planteando los fundamentos de un nue­
vo espectáculo arquitectural, ha dibuja- 
üo con una timieza per.suasiva las pro­
porciones, liKS ritmos, las consecuencias 
ineluctables de las ciudades futuras, 
justificadas por las necesidades con.s- 
tructivas y por nuestro gusto. .Santa 
Elia, generador de movimientos diná­
micos, de prolongaciones mecánicas de 
la velocidad, de ¡a ra}>idez, de la circu­
lación, ha establecido la función supre­
ma de la arquitectura moderna : el ur­
banismo.

El purismo francosuizo de Amadeo 
Ozenfant, Le Corbusier y Pedro Jean- 
neret, más partidario de los recursos 
de la ciencia y de la técnica, ha cam­
biado radicalmente las condiciones del 
ambiente arquitectónico, al fijar las re­
glas .severas de la máquina para habi-

¡ar. Nueva actitud del espíritu que re­
percute en íonnas muy diversas. Antí­
tesis entre el mundo moderno y el an­
tiguo determinado por la vigueta y e! 
hormigón armado. De la obra Je  Le 
Corbusier nace la certidumbre de que 
el arte y la arquitectura son verdaderas 
máquinas construidas para la transmi­
sión de los sentimientos y las funciones 
del hombre. En efecto, la teoría purisla 
admite que la ciencia ofrece una espe­
cie de lenguaje fisiológico que permite 
producir en el hombre sensaciones fisio­
lógicas precisas. Por tanto, a arte de 
formas puras corre.sponde arquitectura 
de funciones y formas puras.

El cuhisino francés de Andrés Lur- 
cat y de Roberto Mallet-Steveiis puede 
completar el dinamismo lírico del fu­
turismo de .•\iitonio Santa Elia y la se­
veridad léigica deí purismo de Le Cor­
busier. N'ü .podrá negarse nunca que el 
dogma cubista ha dado a la arquitec­
tura moderna un amor a las formas 
simples y abstractas en sus necesarias

relaciones de carácter y medida. Por u 
cubismo ha abandonado la arquitectura 
la teoría de la imitación para alcanzar 
una concc‘ix:ión más elevada y creadora 
del arte de construir.

La moitoliliciilad de la arquitectura 
íuncioiuil, que es la trasposición de las 
principales ideas del futurismo, del pu­
rismo y del cubismo a un plano distin­
to ; el de la cuarta dimensión de la ar­
quitectura es, entre los principios fun­
damentales del eleineulalisino holandés 
de Théo van Doesburg y de J . J. P. 
Oud (este último es el arquitecto que 
ha alcanzado en el equilibrio uno de lo> 
grados más elevados en la jrerfecciwi’ y 
precisión de las funciones plásticas y 
técnicas de la arquitectura moderna), 
el más sobresaliente y orgánico. Las 
líneas horizontales y las verticales son, 
en el elementali.snio, de una necesidad 
tan absoluta que constituyen la bast 
de la evolución de toda composición ar­
quitectónica que quiera responder téc­
nica V estéticamente a las necesidade-

M
Refectorio colectivo del Sanatorio de Paimio (Finlandia).
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(1(> nuestro tiempo. El cubismo define 
la masa nrquitect<^nica, mientras que el 
('lementalismo estudia profundamente la 
linea general del conjunto e<IilÍtarÍo. 
Dos teorías que estando unidas entre sí 
son de las realizadoras del movimiento 
fimrionalista.

Un postulado muy importante de los 
orígenes de la arquitectura funcional 
que nosotros queremos afirmar en la 
exposición de las teorías del nuevo arte 
edilitario es que este último es, en par­
te. el producto directo de la evolución 
de la pintura de vantíuardia. Entre los 
precursores y los creadores de la arqui­
tectura contemnorúnea, varios ban sido. 
V son aún, no solamente arquitectos 
innovadores, sino también artistas v 
pintores audaces. Por otra parte, el 
ambiente en que viven las teorías ar­
tísticas de la vanguardia europea ha in­
fluenciado profundamente, en sus co­
mienzos. el ambiente de la nueva ar- 
onitechira. Por ello es por lo que el su~ 
herrealismn de Piet Mondrinn. de Jorge 
Vantongerloo, de Federiro Kiesler, al 
.awrtar al arte de construir numerosos 
elementos de vivacidad estética v de filo- 
'iifía constructiva, debe ser considerado 
como una adquisición indispensable a 
los efectos de la evolución nlústica de 
l'i argultertiira v a la investigación ín- 
"ma del m.úximum de simplicidad que 
informa la aroiiitectura fiincionalista. 
Por esta misma razón es por la que los 
'"ntores de vanguardia, como Amadeo 
t r̂onfant. Willv Raumeister. Han< .Aro, 

ê>-nando Leger. .Alberto Gleizes. Pedro 
bilis Flouquet v Federico Vordember- 
f*p-GilcIe\vnrt. entre otros muclios, se­
rán ronsiderados ñor nosotros como ar- 
au'tectos constructores de pensamientos 
'■ de temas teóricos a los que hav que 
’‘”’er en cntisiderfición muv alta para 
enmorender la ev'olución actual de los 
rehilos de la composición arquitectu­
ral V (lí> la técnica constructiva.

Profundizando aún mús en el argu- 
luento pued-’ decirse que el pintnr-ar- 
auitectn ruso Casimiro Malewitsch ha 
rontribuído en gran medida, con su 
' ”í»rpmnff.o„o. ni conocimiento de las 
"llevas idons de la arquitectura. Antes 
' f  advenimiento de esta teoría crea- 
nra nn .se sabía que el arte moderno 

"''rmitia la comnosición abstracta v fría
0 Jas ]i'npn„ esenciales. Alusiones pic- 

co'"d̂  ̂ de la estética suprematista que
ensa las expresiones visuales en un 

rn'ad*"̂  sobre una tela blanca for-
1 ? superficie geometrizada

, “̂ '' d̂rudo. Superficie geométrica.
! “̂̂ í ôrnométrico que conduce n
. ? ‘’'’bid lineal v volumétrica de la

funcional.
l i s  halla quien sepa fijar

'.■'séí'eÁ

•l '',
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Hotel popular en Tilosand (Suecia).

alemá entre el cowPresinnismn
n. del pintor Willi Baumesister y

del arquit(H:to Ricardo Dócker, sobre la 
base estética de una unión entre la pin­
tura moderna y la arquitectura (cosa 
que no ha sucedido hasta hoy), lo que 
abriría el camino a un de.spertar de la 
pintura aplicada a la arquitectura ra­
cional. La arquitectura ganaría con co­
nocer las características arquitectónicas 
especiales del compresionismn pictórico 
y escultural que se exterioriza en ex- 
pre.siones plásticas de un orden cons­
tructivo que desarrolle, en un conjunto 
muy significativo, las líneas, los volú­
menes y las interpretaciones de las su­
perficies polícromas. El compresionismn 
encierra, ¡pues, una densidad tal de 
valores estéticos y constructivos, que 
puede conferir a la obra de arte una 
independencia ab.sokita en sus manifes­
taciones de plástica pura. .Así se podría 
suprimir la razón de un alejamiento 
provisional de la pintura v de la escul­
tura monumentales de la arquitectura, 
que es uno de los errores principales 
del racionalismo. .A causa de los cam­
bios y de la afirmación demasiado rápi­
da del modernismo a través del espíri­
tu de especulación de un gran número 
de constructores, modernos por necesi­
dad del siglo, la arquitectura racional 
mal interpretada podría llegar a ser un 
día no la liberaciém, sino un peligro 
muy grave para el arte y para el 
hombre.

.Al lado de estas razones, que .abonan 
en favor de un renacimiento de la pin­
tura V de la escultura colaboradora del 
arte de construir, hav también las cid 
prouiiismo ruso de El Tássitzkv, aspec­
to estético que transforma los conceptos 
de la pintura de vanguardia en los -de 
la nueva arquitectura, por medio de 
una adhesión espontánea del arte en

general a las resultantes sociales y co­
lectivistas de la construcción y del ur­
banismo contemporáneo. .Además de la 
necesidad de unir previamente la escul- 
lura y la pintura a la arquitectura, a 
fin ele abolir, en principio, el arte deco­
rativo y crear el arte puro que conten­
drá las compensaciones recíprocas de 
los tres artes figurativos.

Por otra parte, el pJasiieismo belga 
de Víctor Bourgeois, nacido de! conoci­
miento dei las doctrinas pictóricas y téc­
nicas de un cubismo racionalista y mís­
tico, acepta todos los descubrimientos 
de la ciencia moderna, todas las apor­
taciones de la nueva pintura, sin olvi­
dar que el sentimiento en el terreno 
constructivo puede ser el medio de lle­
gar a realizaciones sociales de la ar­
quitectura en el área del funcionalismo.

Grandes posibilidades realizadoras han 
sido ofrecidas por el mecanismo alemán 
(le Ludwig Hilberseimer, por su valor 
de las grandes divisiones v porque 
traspone, |)ara los fines arquitectónicos 
v urbanísticos del funcionalismo más 
intransigente, la dinámica futurista y 
el equilibrio actuante del elementaris- 
mn a un .nlano estructural preciso y de­
finido en las realidades evocadoras de 
conjuntos edilitarios de importancia pri­
mordial. En tanto que el racíoiici/í.T)no 
italiano enseña cómo, basándose en los 
métodos de la arquitectura efectuados 
sobre formas de trab.ajo distintas a las 
.actualmente en uso, se puede llegar ló­
gicamente al funcionalismo por la in­
versión del orden estético v de la arma­
zón do! edificio, por el empleo de nue­
vos órganos constructivos, de nvievas 
técnicas y por la adopción de materia­
les modernos que respondan a las nue­
vas exigencias de la arquitectura.
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La casa funcional se basa también 
en temas exactos- como los de la má­
quina, según el asociacionismo polonés 
de Szymon Syrkus. Grupo particular 
—exento de hibridismo y de eclecticis­
mo—de ideas, de teorías variadas, de 
expresiones de arte, de costumbres téc­
nicas que confiere al cubismo, al futu­
rismo, al superrealismo, al dadaísmo, 
por ejemplo, la posibilidad de encon­
trar en el terreno de la asociación inte­
lectual el medio de fundir en un todo 
homogéneo, significativo y realizador, 
una tendencia estética y otra construc­
tiva bajo una forma colectivista muy 
acentuada. Relaciones e informes con­
tradictorios, opuestos, que se comple­
mentan recíprocamente en obras nue­
vas, más vivas y menos intransigentes 
que las de las tendencias cuya asocia­
ción reunía los requisitos reconocidos 
antes como primordiales y universales.

Igualmente, el constructivismo ruso 
de Alejandro Vesnine, Vladimiro Tat- 
lin, Gabo y Ladovi’ski, aun cuando 
ligado a una revolución pictórica y es­
cultural, hace de la arquitectura un 
arte constructivo sometido sin condi­
ciones a la necesidad de utilizar los ma­
teriales más acordes con los principios 
rigurosos de la industrialización y de la 
normalización del arte edilitario. Como

L E E D  y  P R O P A G A D

EL SOCIALISTA
g m g g g B B

el neoplasticisino holandés de G. Riet- 
veld, nacido de ama evaluación lógica 
de los postulados de la pintura moder­
na, también ve el mundo arquitectural 
a través del prisma de la técnica. Nin­
guna ilusión de perspectiva o de ilus­
tración, sino una investigación constan­
te de probar arquitectónicamente que no 
pueden nunca determinarse los límites 
entre las matemáticas y el arte, entre 
un objeto de arte y una invención téc­
nica.

Estas teorías del constructivismo y 
del neoplasticismo nos conducen en 
línea recta hacia el abstractivisnio sui­
zo de Hannes Meyer, sobre el que es 
evidente la influencia estética del pin­
tor ruso Wassíü Kandinsky. La arq\ii- 
tectura abstractivista es, en sus líneas 
y en sus formas más típicas, una exal­
tación solemne de la estética de la má­
quina. Está unida al funcionalismo ac­
tual por cuanto considera que nuestra 
época es la de los análisis, el resultado 
de una síntesis de todos los sistemas

constructivos encontrados hasta nues­
tros días. Y aquí recoge la teoría de 
Kandinsky, que, admite que los nume­
rosos siglos de cultura que han trans­
currido nos han aportado múltiples sig- 
nos de cuál debe ser la línea de demar- 
cación artística. Los abstractivistas re­
conocen las imperfecciones que condu­
cen a la división y a la contradicción. 
E  incluso puede ser que no tomen má> 
que los propósitos contradictorios para 
fundar sobre ellos su sistema construc­
tivo de la unidad estética y técnica.

El ascetismo abstractivista se Italia 
evidentemente muy lejos del ultraísmo 
español de José Luis Sert, de Fernan­
do García Mercadal y de José Manud 
de Aizpurúa. Sin embargo, como el fu­
turismo dinámico de Antonio Santa 
Elia, aun cuando niega la belleza eter­
na, la anécdota decorativa, y prueba 
científicamente que el reflejo de ia be­
lleza desaparece, se halla cerca de nues­
tro funcionalismo y del de Walter Ciro- 
plus, a causa de una gran voUmtad 
íirdiente de reducir el lirismo arquiLv- 
tural a su elemento primordial y llegar, 
sin retórica, a los conjuntos construc­
tivos del estado puro.

Au -.:-:kto‘ SARTORIUS 
Arquitecto suizo.

g g l g a g g g g g B l l T T T g g g J X B g Y

V M Q U E R I A  M O D E R N A
D E

Pedro Revuelta y hermano

Establo higiénico:

R O M E R O  R O B L E D O ,  núm. 9

Leche pura de vacas 
a 0,80 litro 

♦
sirve a domicilio 

desde un litro en 
adelante 

♦
E s p e c ia lid a d  para 

niños y  enfermos 
♦

Se garantiza la pu­
reza

Despacho:

PLAZA DE LA MONCLOA, 2 (esquina a Fernando el Católico]
T E L É F O N O  3 4 7 7 1  M A D R I D
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La táctica ác Stalin

xas

pu-

Los socialistas no tenemos nada ^ue rectificar

TU ^oy ciK'inigo de la Rovolu- 
V / ción rusa. Ni rechazo la

I \  / dictadura del proletariado, 
i  aunque no soy un devoto

suyo. Entre una tendencia 
autoritaria y otra de tipo liberal, an­
tes anarquista que fascista. Y  hay mu­
chos modos de serlo... No me he dedi­
cado a buscar defectos en la obra de 
los revolucionarios rusos. Quizá los 
haya; pero yo declaro que si estuvie­
ra en Rusia es lo más fácil que me 
solidarizara con los errores de aquellos 
hombres, la mayoría de los cuales sien­
ten una ilusión revolucionaria en su es­
píritu.

No soy, en España, anticomunista. En 
teoría, mi pensamiento, mi formación 
sindical, mi conducta política me sitúan 
más cerca de un comunista que de un 
republicano burgués. Me sitúan teórica­
mente. En la práctica, no soy vo quien 
se separa del comunismo en España. 
Ha sido el comunismo quien se ha en­
ajenado toda suerte de simpatía, con una 
orientación desatinada. Ea mavoría de 
los elementos que el comunismo uti­
lizó en España contra los hombres de 
la Unión General y del Partido Socia­
lista se han entregado, deshechos mo- 
ralmente, a la burguesía, a la reacción, 
ôn un triste pingajo... Pero el daño 

que causaron a la causa de la emanci­
pación de la clase obrera, producido 
Queda. Sin el tomnle de algunos lu­
chadores, ;quó sería hoy del Partido 
Socialista?

Cotí la experiencia del pa.sado, sin 
prejuicio alguno en cuanto al porvenir, 
'amosca analizar algunas posiciones del 
comunismo auténtico, del que en su ori­
gen fuá el autor y el responsable de la 
acometida contra el Partido Socialista, 
-nJasJecrioiies del pasado está la ex­

periencia del porvenir.

*  *  *

Ha rnuerto Lenin. Eloy la figura de 
s relievp en el campo comunista es 

' ‘'"1. El va a desfilar por nue.stras co- 
Pmnas, sin de.sfiguracione.s, reprodu- 
’cn o previamente el texto v sin reto- 

que defectuosa traducción :

Consideramos la Sociedad de Naciones,

que, según la hipócrita prensa burguesa, 
y la no menos mendaz prensa socialdemo- 
crata, es un instrumento de paz. ¿A quó 
conducen todos sus charloteos sobre la paz, 
el desarme, la reducción de los armamen­
tos? A nada más que a engañar a las 
masas, a aumentar los armamentos y agra­
var nuevamente los conflictos. ¿Puede con­
siderarse como un azar el hecho de que 
desde hace ya tres años la Sociedad de 
Naciones palabrea sobre la paz y el desar­
me? Desde hace tres años, la II Interna­
cional social-demócrata la hace palabrear, 
mientras que al mismo tiempo las (¡na- 
cicnes» siguen armándose, añadiendo nue­
vos conflictos a los que ya dividían a las 
naciones y comprometiendo de este modo 
ia obra de la paz.

Cuando Stalin pronunció estas pala­
bras, en un Congreso comunista ruso, 
la consigiia era combatir a la Oficina

ooooooooooooooooooooooooo

E M ILIO  R E Y

Concejal socialista de Oviedo, muerto 

por la f u e r z a  p ú b l i c a  en octubre 

de 1934.

Internacional del Trabajo, a la Socie­
dad de Naciones, a la II Internacio­
nal. Todo eso, que entonces era censu­
rable en los socialistas, lo hacen hoy 
Stalin y los comunistas, ya que Rusia 
forma tparte del Consejo de la Socie­
dad de Naciones, como cualquier Esta­
do burgués. ¿Por qué, entonces, se ca­
lumnió durante tantos años a los so­

cialistas del mundo entero, para termi­
nar imitándolos?

Otro párrafo del mismo discurso de 
Stalin, en Moscú :

Abordamos ahora el sistema de los «tra­
tados» de «amistad» concertados entre di­
versos Estados capitalistas: el tratado 
concertado entre Francia y Yugoslavia, 
el concertado entre Italia y Albania, el 
«tratado de amistad» preparado por Pil- 
sudski entre Polonia y íátuania, «el siste­
ma de Locarno», «el espíritu de Locarno», 
etcétera. ¿No constituye esto un sistema 
de preparación a nuevas guerras, un sis­
tema de reparto de fuerzas para nuevos 
conflictos sangrientos ?

Así pensaba Stalin cuando pronun­
ció este discurso, hace seis años. Hoy, 
no. Hoy Rusia ha firmado tratados de 
amistad con varias potencias, y con 
Francia algo más que un tratado de 
amistad : una verdadera alianza mili­
tar, ofensiva y defensiva. ¿Por qué, en­
tonces, se censuraba la política interna­
cional de los demás, si más tarde se iba 
a caer en lo mismo que se había comba- • 
tido? ¿Dónde está hoy la fuerza moral 
para el (cespíritu de Locarno», después 
de la acogida a M. I^aval en Rusia?

Pero no es de hoy esta política de 
tratados de la Rusia .soviética. En ese 
discurso de .Stalin, después de haber 
censurado a la Sociedad de Naciones, 
se dice lo que sigue :

Los hechos que señalan la tendencia a 
las relaciones pacíficas en el período trans­
currido desde nuestro XIV Congreso son: 
el tratado de neutralidad que concertamos 
con Turquía, el tratado de garantía con 
.Alemania respecto de los créditos, el reco­
nocimiento de la Unión Soviética por el 
Uruguay, el pacto de garantía con el Afga­
nistán, el tratado de garantía con Letonia, 
el acuerdo comercial con Turquía, el arre­
glo del conflicto con Suiza, el tratado de
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neutralidad con Persia, el mejoramiento 
de las relaciones con el Japón, el estrecha­
miento de los lazos económicos con Ame­
rica y con Italia.

En Italia había fascismo en 1929.30. 
El cadáver de Slatteotti no fué obstácu­
lo para que Italia estrechara los la­
zos comerciales con Mussolini... ¡Y  eso 
sin dejar de agraviar a Trotsky y a los 
socialistas y comunistas que no coinci­
dían con é l ! Los que en el resto del 
mundo no seguían esas normas, ni eran 
avalados por 'Moscú ni pasaban por re­
volucionarios...

Stalin fué cruel en este discurso con 
la que él llamaba la oposición, personi­
ficada en Trotsky. Se trataba de ex­
pulsarle del Gobierno, del partido co­
munista, de Rusia y casi del mundo, a 
pesar de haber sido, con Lenin, uno de 
los forjadores del nuevo régimen sovié­
tico. He aquí los ataques de .Stalin a la 
oposición, esto es, a Trotsky, en rela­
ción con la política que debiera haber­
se seguido por entonces con el fascismo 
inglés :

L a táctica del frente único fué procla­
mada por Lenin para facilitar a los millo­
nes y millones de obreros de los países 
contaminados de prejuicios socialreformis- 
tas el tránsito al comunismo. En este pun­
to la caída de la oposición consiste en re­
pudiar pura y simplemente esta táctica. Se­
ducida un momento de una manera estú­
pida por esta táctica, la oposición saludó 
calurosamente el acuerdo con el Conseio 
general de las Trade-Unions británicas, 
viendo en él ¡cuna de las más serias ga­
rantías de la paz», «una de las más se­
rias garantías contra la intervención», «una 
garantía de las más serias para hacer in­
ofensivo el reformismo en Europa». Ved el 
informe de Zinovief al X IV  Congreso. Pero 
cruelmente desilusionada en su esperanza 
de ver inofensivo al reformismo con ayu- 
.1 -. ,1 .. Uurcell v de los Hicks. la opo­
sición pasó al otro extremo, repudiando 
pura y simplemente la táctica del frente 
único. He aquí otra divergencia que prue- 

,ba el completo alejamiento do la opo.sición 
de la táctica leninista del frente único.

taño 
Cura Ervá,

Instalaciones de calefac­

ción de todos los sistemas 

Saneamientos en general 
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MADRID

El frente único, ilusión de Lenln, ha 
muerto a manos de Stalin, utilizando 
a Dimitrof como instrumento. Los 
prejuicios sodalreformistas son hoy de­
fendidos por los comunistas. En .Ale­
mania presentaron candidatura para la 
presidencia del Reich, dando lugar a 
que venciera en las urnas, sin mayo­
ría propia, ’Hindemburg. Fueron los co­
munistas, con sus torpezas, quienes 
abrieron camino al fascismo. .Amena­
zando con lo más, se quedaron sin 
nada, consolidando en .Alemania la con­
trarrevolución. Los ataques a Hicks y 
a Purcell son injustificados. Dentro de 
la Sindical de Amsterdam, Hicks y

Purcell eran los que más simpatías sen­
tían por la Tercera Internacional. En 
el Congreso internacional de París, las 
centrales sindicales, incluso España, 
votaron contra el delegado inglés, por 
sus concomitancias con los rusos... A 
pesar de eso, obsérvese el lenguaje de 
Stalin contra los laboristas. ¿Qué dirá 
hoy Trotsky, al ver que en Inglaterra 
los comunistas han sido— ¡sin frente 
único!—unos meros auxiliares incondi­
cionales de los laboristas, a los que no 
han hecho frente más que en dos dis- 
trito.s? El odioso reformismo se ha tra­
gado a Stalin... ¿Qué queda a estas fe­
chas del frente único, de la táctica le- 
ninista? Sí. Sí queda. Quedan dieci- 
.séis años de luchas, de injurias, de ca­
lumnias. Quedan... unos muertos en el 
cementerio, por la pasión asesina que 
armó el brazo de otros hermanos de 
explotación y de miseria.

Sin esa política torpe, suicida, no ha­
bría habido en el mundo la reacción 
que hoy existe.

El comunismo no sería temible si no 
hubiera cultivado la nota sensadona- 
lista, la violencia, las huelgas sin or­
ganización. la lucha en la calle, el ar­
mamento individual, las milicias de 
choque... Todo ¿para qué? Para aca-
l)ar p.actando alianzas electorales en 
'l'rancia con Daladier; para ir confun­
didos a las urnas los votos socialistas 
y comunistas en Ginebra; para votar 
a los candidatos burgueses por el Sena 
para senadores ; para pedir un Gobier­
no de coalición en Francia, ofreciendo 
colaboración 'personal...

No. Los socialistas no hemos tenido 
que rectificar. Nuestra posición ha sido 
y sigue siendo indestructible. Con ra­
zón se sienten firmes romo una roca *'a 
Internacional Sindical y la Internacio­
nal Obrera Socialista, a las cuales es­
tán adscritos la Unión General de Tra­
bajadores y el Partido Socialista Obre­
ro Español.
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La Alianza Cooperativa Internacional

I que 
)s (le

o hñ-
rdón

enido 
. sido 
n  r a ­

le a  '■a

/  .̂\ Alianza Coaperaüva Inter- 
nacional, en un momento en 

* que el mundo atraviesa una 
crisi.s eeonómica que no ex­
cluye a país alguno y en el 

que no se piu'de prever la salida de las 
revueltas políticas v constitucionales 
que existen por doquier, juzga conve­
niente y necesario precisar de nuevo, en 
una declaraci(>n dirigida a los ¡niobios 
y a los Giibiernos de todas las nacio­
nes, los principios y la t.''ictica sobre los 
que se fundó y reposa el movimiento 
cooperativo.

La Alianza Cooperativa Int(*rnacional 
(‘s una unión do movimientos cooperati- 
cos nacionales distribuidos en 40 Esta­
dos, que comprende las Uniones o Fe­
deraciones de SiK'icdades cooperativas 
de consumo, de producción agrícola e 
industrial, de Socidades agrícolas de 
crédito y de Bancos coo[>orativos. Cons­
tituye, por sus elementos integrantes, 
la organización más importante de con­
sumidores del mundo y es la única ca­
paz de proteger los intereses de la co­
munidad de los consumidores contra 
la explotación de las Empresas capita­
listas. .Actualmente cuenta con m.ás de 
cien millones de individuos, especial­
mente cabezas de familia, enrolados en 
sus filas.

En los continentes asiático v africa­
do. €n América del Sur v en Australia 
se han efectuado progresos extraordi­
narios para crear movimientos an<álo- 
gos a los que constituven los adheridos 
d la Alianza Cooperativa Internacional, 
•n esos movimientos, jóvenes aún, 

existen va grandes efectivos. Cuando 
ri mundo vuelva a hallarse en condi­
ciones económicas más estables, con la 
implantación de la seguridad colecti- 
|íl. será fócil incorporar estos grupos a

 ̂ gran familia cooperativa interna­
cional.

Pensando en los grandes beneficios 
que Duede aportar a la Humanidad la 
"Covilizarión de este importante ejér- 
ci (3 de paz, organizada sobre el prin­
cipio de ((Uno para todos v todos para 

la Alianza Coooeratíva Interna­
cional i^odama a la faz del mundo, v
te  ̂ los que actualmen-

fc hallan fuera de sus filas, los prin- 
oios sobre los que reposa el movl- 

cooperativo, las nosibilidades 
7  . ' P̂eenden de sus Fundamentos 

que"̂  Particulares y el derecho
c movimiento cooperativo tiene de

reivindicar un puesto, cuando menos 
igual al de cualquiera otra empresa eco­
nómica, en la \áda de todos los Es­
tados.

O O

Los principios .esenciales del movi­
miento cooperativo son :

I. La adhesióm libre y voluntaria, 
que prevé que cualquiera puede afiliar­
se a una Sociedad, «.sin limitación de 
color, de raza o de creencias)), y que 
todo ciudadano debe disponer de liber­
tad para ingresar, o salirse de ella, si­
guiendo las decisiones de su voluntad.

II. El control democrático, que se­
ñala la autonomía completa de las So­
ciedades en relación a la vida econó­
mica nacional, y .su libertad de desarro­
llo, que no podrán ser limitados más 
que jxir disposiciones legales aplicadas 
por el conjunto de la colectividad y to­
madas en interés de la misma. El ele­
mento fundamental del gobierno de­
mocrático : la regla «cada hombre un 
votO)), es la base de la constitución co- 
o|x>rativa, y se aplica sin distinción de 
sexo.

-P2

■*»4

' :n

III.  L a  devolución sobre las ventas, 
generalizada bajo la forma de ((distri­
bución de los beneficios que resulten de 
las operaciones de la Sociedad entre los 
asociados)), que es el método por el que 
se encuentra eliminada la lucha por el 
beneficio en el comercio y en la indus­
tria, es no solamente la base de la eco­
nomía Cí)o¡>erativa, sino la práctica que 
la restringe del sistema competitivo ac­
tual de la economía capitalista.

En estos tres principios es en los qiii' 
reside toda la filosofía del movimiento 
cooperativo. Nacido de los esfuerzos de 
los precursores y realizado por obreros 
y obreras en media docena de paí.ses, 
se ha cristalizado en torno al plan de 
los tejedores de Roc-hdale de 1844 en 
un nuevo sistema económico, basado 
en el principio según el cual <(un interés 
estrictamente limitado al capital» es el 
corolario de la supresión dé la conquis­
ta del beneficio individual. Esto cons­
tituye también un ensayo para esta­
blecer el «precio justo» en la venta de 
los artículos necesarios a la vida y para 
efectuar la limitación de los intereses 
del capital.

«I

Edifieio donde se hallan concentrados todos los servicios de los seguros sociales
de Yugoslavia, en Zagreb.
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El fin inicial perseguido por los pre­
cursores, la consecución de sus liberta­
des económicas y de su independencia 
social, les ha obligado a fijar la norma 
de que la Sociedad cooperativa debiera 
observar «una neutralidad política y re­
ligiosa» respecto a todos los asociados 
en el curso de las discusiones y en las 
relaciones entre la Sociedad y sus miem­
bros, disposiciones que, lejos de elimi­
nar el pensamiento y la acción en es­
tas cuestiones vitales, salvaguardan la 
independencia del individuo y de la co­
lectividad, permitiendo ampliar el círcu­
lo de afiliados en la medida en que lo 
justifiquen los intereses del organismo 
económico.

Sobre esta base han edificado los mo­
vimientos cooperativos nacionales afilia­
dos a la Alianza Cooperativa Interna­
cional. apoyados en principio por im­
portantes organizaciones cooperativas 
no adheridas aún y por movimientos 
que se están formando en un gran nú­
mero de países, verdaderos Estados 
dentro del Estado y una verdadera So­
ciedad de naciones, demostración prác­
tica de la eficacia del nuevo orden eco­
nómico que es capaz de reemplazar al 
sistema capitalista, que reposa sobre la 
obtención del beneficio individual, de 
restablecer en el mundo el equilibrio 
económico que debe ser asegurado mer­
ced a los principios cooperativos de aso­
ciación, suministrando, cuando sea apli­
cado internacionalmente, la mayor v 
más segura garantía para la paz mun­
dial. Un examen de los principios coope­
rativos va citados, y sobre todo de su 
aplicación práctica, demuestra que la 
economía cooperativa difiere de la ca­
pitalista en los puntos siguientes t

T. Sustituve el beneficio individual 
ñor el servicio a la comunidad ; esta­
blece una independencia internacional 
profunda entre sus miembros, y permi­
te. por una asociación universal, obte­
ner el eauilibrio en el aspecto económi­
co entre las necesidades y las riquezas 
del mundo.

II. Elimina al capital del eiercicio 
de la dictadura en la vida económica y 
coloca en su lugar la asociación huma­
na sobre el princinio de una narticlpa- 
ción mutua v activa en las Empresas.

III . Produce a los consumidores 
asalariados, con su divisa económica de 
t(devolueión sobre las comoras», un be­
neficio inmediato y una ocasión de in­
dependencia.

IV. .ásegura a los productores agrí­
colas. entre otras, la doble ventaia de 
verse libres de sobreprecios usurarios 
en sus compras de máquinas v de ma­
teria, V el vender sus propios produc­
tos con un beneficio razonable, sin ex­
plotar al consumidor.

V. .Aporta un interós evidente y di­

recto para una gran parte de la comu­
nidad, cualquiera que sea su rango so­
da! y la condición de los que forman 
parte de ella.

V I. Da a sus empleados una solu­
ción al problema del paro, y salarios y 
condiciones generales de trabajo que 
tengan el máximo de ventajas posibles 
en el estado económico actual.

O O

Las nuevas formas de gobierno y las 
nuevas orientaciones de la economía son 
objeto de experiencias en numeroscis 
países. Puede decirse que el orden so­
cial entero se halla en estado de fer­
mentación. Esto lo testimonian las ma­
nifestaciones diversas encaminadas a 
considerar perjudicial el desarrollo de 
nuestro sistema cooperativo; a poner 
obstáculos a sus progresos bajo la pre­
sión de las Empresas capitalistas orga­
nizadas, e incluso a querer suprimir de­
finitivamente la cooperación libre, vo­
luntaria e independiente.

Resistiendo estos ataques, la .Alianza 
Cooperativa Internacional desea llamar 
la atención de la sociedad y de los Go­
biernos, así como de todos los aman­
tes de la equidad, sobre la injusticia y 
la deslealtad manifiestas de que dan 
pruebas las Empresas capitalistas pri­
vadas en su actitud hacia el movimien­
to cooperativo. Esas fuerzas capitalis­
tas tienen su raíz en la concepción 
monstruosa de la vida que reconoce .al 
comercio privado un «derecho adauirl- 
do» en la explotación de las necesidades 
del conjunto de la población. Los co­
operadores buscan, por la asociación

T YYYYY y g t f y y y a a y g g a  t t t 's g b r
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y la mutualidad, igualar las cargas, 
que descansen las responsabilidades y 
los riesgos de la empresa económica 
sobre el conjunto de los hombres, y es­
tablecer la verdadera democracia de 
Asociaciones sin fin de lucro alguno, In 
que constituye la única forma conce­
bible de la nueva sociedad.

O O
La Alianza Cooperativa Internacin- 

nal reivindica para el movimiento co­
operativo mundial el reconocimiento dei 
puesto que sus cuarenta Estados parti­
cipantes han obtenido en materia de 
cooperación cuando han creado una So­
ciedad de naciones tan amplia como la 
propia Humanidad.

Pide para los movimientos coo¡>era- 
tivos nacionales :

I. La libertad completa para des- 
envolverse en un plano de igualdad con 
las demás empresas económicas admi­
tidas por las leyes de los Estados res­
pectivos.

II. El respeto, por todas las fuer­
zas del Estado, de!' ejercido de los de­
rechos imprescriptibles del movimiento 
cooperativo.

I I I . Un puesto especial, conforme a 
su carácter económico propio, y en e! 
que tengan la posibilidad de dirigirse

-por sí mismos en todo sistema económi­
co público o planificado que pueda es­
tablecerse.

La .Alianza Cooperativa Internacio­
nal, a! exponer esta declaración al mun­
do, está convencida de que las masas 
populares que no se han adherido aún 
a la cooperación reconocerán el idea­
lismo y la justicia económica inheren­
tes a estos principios, así como el ca­
rácter equitativo de las demandas que 
presenta para el desenvolvimiento libre 
e independiente del sistema cooperativo 
a través del mundo, no solamente en ra­
zón de las ventajas inmediatas que pro 
]X)rciona a una multitud de hombres, 
sino también para permitirle probar que 
es capaz de instituir un nuevo sistema 
de economía mundial preferible al s'S" 
tema actual.

La Alianza Cooperativa Internacio­
nal pide a todos sus miembros afilia­
dos y a las organizaciones cooperativa' 
nacionales de todos los países que pro­
sigan con energía el desenvolvimiento 
y el fortalecimiento de su movimiento 
respectivo, entregándose a la gran ta­
rea de fundar sus Sociedades sobre 1̂  
verdaderos principios de la cooperaciba 
y usar de todos sus poderes para obff 
ner del Estado y de todas las auton- 
dades públicas el completo reconoci­
miento de las reivindicaciones exprc*'̂ ' 
das en esta declaración en lo que res­
pecta al sentido de la economía coope­
rativa.
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Las matemáticas y  la vida

historia de las ciencias nos 
m / ^  ])i'oj)orciüna múltiples ejem- 

* píos de las relaciones tan di- 
rectas y de acción recíproca 
que existen entre la técnica 

productiva y las teorías matemáticas 
más abstractas tanto en el origen de 
las diversas disciplinas, geometría, ál­
gebra, geometría analítica, descripti­
va, etc., como en el curso de su desarro­
llo ulterior. Por el momento me limitaré 
a recordar tixlas las ecuaciones dife­
renciales que la transmisión eléctrica 
(telegrafía y telefonía) ha planteado a 
los matemáticos desde hace más de un 
siglo, y en la solución de las cuales tra­
bajaron, entre otros. Lord Kelvin, Kir- 
choff y Riemann. El estudio de la dis­
persión de los sonidos en la telefonía 
sin hilos, dispersión que era preciso re­
ducir al mínimo, conduce a ecuaciones 
muy complicadas, a verdaderos proble­
mas de cálculo funcional.

Las matemáticas y la viáa 
práctica

Si no nos limitamos a las relaciones 
directas entre la técnica industrial y las 
matemáticas, sino que tenemos en cuen­
ta. igualmente, las influencias indirec­
tas que se ejercen por intermedio de di­
versas ciencias de la Naturaleza, y espe­
cialmente de las físicas, los ejemplos 
son innumerables.

rjCómo se -plantea, en general, en los 
países occidentales, el problema de las 
relaciones entre las matemáticas y la 
'■‘da práctica?

Creo poder responder—sin ser tacha- 
de exagerado—que muchas veces no 

se plantea la cuestión en toda su pro- 
undidad. Las matemáticas parecen a la 

l^ayoría de nuestros contemporáneos
y a veces a los propios matemáticos— 

tin conjunto de cálculos enteramente 
a stractos que no tienen más que una 
re ación muy lejana, y frecuentemente 
“̂r uita, con la realidad. Al matemáti­

co se le representa, ordinariamente, 
como un hombre inofensivo y distraído, 
cuyo prototipo es el célebre Ampére, 
Hue implaba los encerados con su pa- 
fu  ̂ sogin'a en París a los coches, en 

escribía las ecuaciones.
‘̂Obios consideran las ma- 

p como puramente abstractas.
unô H citaré la opinión de

 ̂ fírandes químicos contem- 
P->rine«, M. Urbain, que ha afirma­

do en una conferencia sobre la orien­
tación de las doctrinas químicas: 
«Las matemáticas trazan cuadros infi­
nitamente. abstractos, y, por tanto, va­
cíos, que las otras ciencias no podrán 
más que llenar parcialmente.» Sin em­
bargo, esta opinión está muy lejos de 
ser -unánime.

Una controversia

Si pasamos a los filósofos que quie­
ren pi'ofundizar’ especialmente desde el 
punto de vista histórico, en los caracte­
res esenciales de las matemáticas, en­
contraremos, igualmente, un gran nú­
mero de opiniones en desacuerdo con la 
de M. Urbain. M. Brunschwieg plan­
tea el problema en una forma muy in­
teresante.

En un comentario reciente al libro 
de M. Enriques sobre la historia del 
pensamiento científico, escribe lo si­
guiente :

«El momento actual de la reflexión 
no podría interpretarse correctamente 
haciendo caso omiso de la Historia ; y 
en la Historia misma es imposible ce­
rrar los ojos a ninguno de los facto­
res que la componen y que la determi­
nan por el acoplamiento de sus reaccio­
nes mutuas.»

ooooooooooooooooooooooooo

r.- -’ll

T O R IB IO  R E O Y O

Uflo de los foadadores del Partido 
Soeialista.

Para M. Brunschwieg, el pensamien­
to científico no se explica completamen­
te si no se tienen en cuenta todos los 
elementos que caracterizan la sociedad 
en que aquél se produce. Teniendo cui­
dado en no caer en la «idolatría de la 
dialéctica hegeliana» (son sus propios 
términos), M. Brunschwieg termina di­
ciendo que la historia de la ciencia, con­
cebida en estos términos, «tiene el as-̂  
pecto constructivo que le asignaba He- 
gel».

Comparemos esta forma de plantear 
el problema con el punto de vista de 
los sabios soviéticos. Veamos lo que es­
cribe el profesor Colman, del Instituto 
de Matemáticas y de Mecánica de 
Moscú :

«El estado de las matemáticas, como 
el de todas la.s ciencias, se halla, en el 
fondo, determinado -por el desarrollo y 
el estado de las fuerzas de la prodúc- 
ción, de la técnica y de la economía. 
Esta última actúa directamente sobre 
las matemática.s al plantearle nuevos 
nroblemas, creando bases materiales, 
facilitándole la potencia humana nece­
saria (es decir, los sabios e investigado­
res que le harán progresar) e indirec­
tamente Dor la influencia de la conceo- 
ción predominante en el mundo, de ’a 
filosofía de la clase que ocupe el Po­
der.»

Entre este punto de vista y el de 
M. Brunschwieg hav vin punto común : 
el reconocimiento del hecho de que el es­
tado de una determinada discioHna cien­
tífica—y ésta es una verdad aplicable 
a toda la ciencia—depende de un gran 
húmero de factores que es preciso estu­
diar en sus influencias recíprocas y en 
su movimiento general.

Pero hay una diferencia esencial : la 
misma que separa la dialéctica marxis- 
ta de la hegeliana. Mientras que 
M. Brunschwieg, a propiisito de la his­
toria de las matemáticas, habla de un 
«dinamismo inherente a la razón» que 
conduce a la ciencia desde sus primeros 
pa.sos hasta más allá de los límites del 
saber positivo, en tanto que habla de 
«un pensamiento científico, maestro de 
desinterés y de claridad», la idea esen­
cial de los marxistas rusos es que «lo.s 
métodos de producción de la existencia 
material condicionan el proceso social 
político e intelectual de la vida de la 
sociedad».
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Sería falso por completo el creer que 
en el problema de la ciencia los marxis- 
tas afirman una especie de producción 
automática de los descubrimientos cien­
tíficos en función de las necesidades más 
utilitarias y más inmediatas de la téc­
nica. El condicionamiento de la teoría 
por la práctica ha sido un hecho fre­
cuentemente indirecto e inconsciente, 
especialmente en las matemáticas. Se­
ría ridículo negar, por otra parte, que 
las diferentes disciplinas científicas, una 
vez creadas, tienen un desenvolvimien­
to propio que depende, en último aná­
lisis, del estado de las fuerzas económi­
cas ; pero que ha podido, en ciertos ca­
sos, conducir a los investigadores a tra­
bajos sin interés utilitario inmediato.

En matemáticas, la facilidad con que 
el razonamiento y determinadas formas 
de cálculo permiten generalizaciones 
atrevidas ha conducido a veces a la apa­
rición de nuevas ramas de la ciencia 
que, en su origen, no parecían tener 
relación con los problemas planteados 
por nuestro conocimiento del mundo 
exterior. Así ha ocurrido con el cálcu­
lo diferencial absoluto, cuya verdadera 
significación no apareció plenamente 
hasta el desarrollo de las teorías einste- 
nianas de la relatividad.

M. Langevin destacó, en una confe­
rencia sobre la orientación de la físi­
ca, que (das matrices infinitas, ya estu­
diadas por los matemáticos más puros 
sin poder prever este encuentro», se han 
hallado, con poco esfuerzo, adaptadas 
a la representación de los espectros de 
los átomos.

El mismo M. Langevín destacaba 
que :

(‘Por una armonía singular, las ne­
cesidades del espíritu, dispuesto a un.n 
representación adecuada de lo real, pa­
rece haber sido previsto por el análisis 
lógico y la estética abstracta del ma­
temático.»

Lejos de negar una armonía seme-

JO S E  R O S

Otro de los militantes de los tiempos 
heroicos del Partido Socialista que, 
por fortuna, aún se h a lla  entre 

nosotros.

ooooooooooooooooooooooooo

jante, uno de los fundadores del mar­
xismo, Engels, lo ha destacado reite­
radamente.

Para resumir en una frase la posi­
ción de los marxistas respecto a la 
ciencia, diremos que consideran a ésta 
como una superestructura, cuya estruc­
tura la compone el conjunto de las re­
laciones de producción, el aparato del 
irabajü humano de la sociedad. El úni­
co inconveniente que presenta esta bre­
ve definición es que puede favorecer 
en los espíritus poco familiarizados con 
la terminología Jel materialismo dia­
léctico la interpretación mecanista con­

tra lo que ya nos hemos prevenido. De 
hecho no hay que olvidar que toda su­
perestructura tiene sus leyes propias de 
desarrollo y que puede, a su vez, ac­
tuar sobre la estructura que la condi­
ciona.

£1 origen de las matemáticas

El origen de las matemáticas debe 
atrilmírse por completo a la vida prác- 
tica. Este es un hecho frecuentemente 
negado por determinados filósofos de 
tendencia idealista y que los teórico' 
marxistas han puesto diversas veces en 
evidencia.

Los primeros instrumentos de lo> 
matemáticos fueron los de la produc­
ción m aterial:

Numeración con ayuda de los dedos 
de la mano y de los pies (sistema de 
base : cinco, diez o veinte, según que 
se utilice una mano, las dos o las cua­
tro extremidades).

Medida primitiva de ios ángulos por 
la flexión de las nxlillas.

Mc'clida de las distancias por codos y 
pies.

T.n materia de las matemáticas se 
hallaba determinada por completo por 
las necesidades de la producción.

La ciencia griega tuvo su nacimien­
to en los siglos VIT y V] antes de nues­
tra era. Fué precisamente en esa épo­
ca cuando se produjeron numerosos in­
ventos en Grecia. í-os artesanos apren­
dieron a forjar los metales, a templar­
los al agua y al fuego, a soldar el co­
bre.

Para los sabios de aquella (•]>(X’a, la 
ciencia era, do una parle, un niíKÜo de 
perfeccionar el comercio y la industria 
de la clase a que pertenecían, y de 
otra, un arma filosófica contra las vie­
jas religiones que constituían la arma­
dura ideológica de la clase adversa, la 
de los príncipes y grandes propietarios 
feudales.

Pa« i.o LABERENNK

C O O P E R A T IV A  S O C I A L I S T A  M A D R I L E Ñ A
Entidad para  la venta a l  O 
por menor y mavor de ar-  ^ 
ticulas de comer, beber r nr- o  
der de todas clases, de cal- O 

zados diversos y vinos 0
variados. o

Ooooooooooooooooooo o ooooooooooooooooooooo

Giro anual: U h  M IL L O lN  D E  PESET A S
Casa central^ oficinas: L IB E R T A D , ^4. Tel. 140'^'^ 
Zapatería: G R A V IN A , 16 . - Objetos de escritorio: 

L IB E R T A D , 34
S UC URS AL E S :  C O M E S T I B L E S ,  V I N O S  Y L I C O R E S  
Arganzuela, 1. Teléfono 72930.—Valencia, 5, tienda. Teléfono 72654. 
Baltasar Bachero, 62, bodega. Teléfono 76967.—Pilar de Zaragoza, 41. 

Teléfono 54826.—Francisco Giner, 1. Teléfono 33735.
ooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

Servicio a  domicilio desde pedidos de cinco pesetas. Bonificación 
inmediata a l  cliente de un tanto p o r  ciento en las compras.

O Productos iu m e jo r a b l f
Q Precios de competencia'
Q Exactitud en la niedida I
O peso. Bodegas propiedades
Q Yébenes, Afora v MadrR ’̂ 
O jos (Toledo\
OOOOOOOOOOOOOOOOOOO
ooooooooooooooooooo
o
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El impuesto soEre valor del suelo

/ ^ N  octubre do 1931, siendo ,di- 
pillado a (airtes por Madrid 

£  y concejal dol AyiintíimiciUo, 
al mismo tiempo, nuestr.i 
compañero Saborit, presem.'i 

a las Cortes constituyentes el siguiente 
; iiruyci'to de ley, que, de haberse apro- 
 ̂ bado, hubiera significado una hond i 

transformación en la hacienda munici­
pal de Madrid y en el desarrollo de la 
capital de la República :

Si las buenas intenciones de que est.’i 
poseído el Sr. Azaña, jefe del (iobierno 
de izquierda republicana, cristalizara i 
cu la reproducción y rájiida aprobación 
de este proyecto de ley, la República 
habría dotado a Madrid do un efici'Z 
instrumento económico de progreso y 
iransfnrmación.

España necesita hechos y no pala­
bras.

A las Cortes constituyentes! La intensi- 
: licación de la vida ciudadana, cada %•<*/

más compleja; la necesidad de mejorar ri 
medio espiritual y material que ella crea, 
en beneficio, sobre todo, de la mayoría, quci 
reclama con justos apremios una existen­
cia más luimana; el fenómeno del creci­
miento rápido de las grandes aglomeracio­
nes, que pesa como una sentencia, favora- 
le o adversa, pero inevitable, sobre la ci­

vilización occidental y que ha llegado a ser 
'’nunciado como una ley física, diciendo 
Jine a fuerza de atracción de los núcleos 
lumanos es proporcional a su masa, han 
raido como consecuencia un desequilibrio 
a e ritmo seguido por el aumento de los 

gastos y de los ingresos en la adminislra- 
n (e las grandes ciudades, que, agrava- 
pnr la alteración de valores producida

!.r,m lia trastornado su
I , . , -  dejando los ingresos muy por

de las necesidades.
mundial, está agu­

las n ciudades españolas, a quienes
inr-i del Estado, que acaparó
ca 'r,c de tribulación, nun-

dotadas de una Ha- 
en los amplia, y más agudizado aún 

actuales, cuando acaba de 
ha ,|p / |'■ansfonnacióll orgánica que 
lodo -I 11 Municipios, sobre
titud Hí. populosos, con la mul-
'■ncom«ñ f®y'''cios comunales que les están
instruí eficaces-;>̂ umentos de justicia social.
mavor ocuparse con la
dactar 1̂“® posible de re-

•, Municipal y de re-
i Plias V rr.¿ sobre bases más am-
I fiue nima-  ̂ pero ésta no es labor
I tíin ürgpnf "”P‘‘°''lsorse, y la necesidad es 
' dr-silo *1“'' liiiy que acudir a remedio

Por lo que a Madrid concretamente si‘ 
refiere, los problemas urbanos que tiene 
sin resolver por culpa de una política que 
basó el superávit en la indofación de los 
servicios, y la necesidad de atender las jus­
tas demandas de sus servidores para el re­
ajuste de salarios y de retribuciones que no 
se hallan de acuerdo con el coste de la 
vida, reclaman inexorablemente un aumen­
to de los ingresos de su presupuesto. Algo 
se ha conseguido ya y más habrá de con­
seguirse mejorando su política fiscal y sus 
procedimientos recaudatorios; pero no todcj 
puede esperarse de estas medidas.

Es preciso buscar nuevas bases impositi­
vas, procurando al mismo tiempo que los 

. gravámenes que se creen sean soportables 
y justos, huyendo del impuesto indirecto, 
sobre todo de los que de una manera u otra 
representan una carga sobre el consumo, 
que gravita de modo desigual, cargando 
mucho más, en proporción a la riqueza, so- 
bre;los desheredados que sobre los pudien­
tes, y hay también que evitar cuanto pueda 
significar traba para el trabajo o exacción 
sobro sus productos.

Ningún objeto de imposición es más pro-

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Relación de fincas insalubres, en mal es­
tado de conservación y la mayoría en es­
tado ruinoso, del distrito de la Latina, de 
Madrid:

Ribera de Manzanares, 67; Redondilla, 
b; Santos, i ;  Angel, 12; Cava Alta, 42; 
Nuncio, 11; 1’. Puente Segovia, 7 ; Puer­
ta Cerrada, 11; Aftnendro, 25 moderno; 
.Almendro, 20 ídem; Grafal, 14; Nuncio, 
■Si Carnero, 10; Segovia, 7 y 9; Medio­
día Chica, 6; íluerta Castañeda; Daniel 
Osario, nb; Rosario de Acuña, 10; Tole- 
do, 105; Ribera de Manzanares, 85; Ale­
jandro Dumas, 5; paseo de Nicolás Es- 
tévanez, 29; paseo de Melancólicos, b; ron­
da de Segovia, 12 ; Mariano Carderera, 4; 
Rosario de Acuña, 10 p .; paseo de los 
Olivos, i ;  ídem id., 3; Vicente Barrios 
(tejar); Santa .áurea, 5; ídem id., 7: 
ídem id., 49; ídem id., 52; paseo Perales, 
34; ídem id., 32; ídem id., 51; ídem 
ídem, 20; ídem id., 49; ídem id., 37; ídem 
ídem, 15; ídem fd,, 9; ídem id., 48; ídem 
ídem, 36; ídem id.. 45; ídem id., 47: Da­
niel Osorio, 54; ídem id., 55; ídem ídem. 
44; Síin Antonio, 12; ídem id., 28; ídem 
ídem, 22; hrancisco Calvo, 6; ídem ídem, 
26; ídem id., 20; Milagrosa, 7 (B. de 
Coya) ; ídem id., 9 (ídem Id.) ; Francis­
co Calvo, 16; ídem id., 14; ídem id., 12: 
Vicente Camarón (vaquería) ; Luisa Mu- 
riel, 4; ídem id., 6 ; Milagrosa, 2; Ale­
jandro Dumas. 5 ; paseo de Nicolás Esté- 
vanez, 29; ronda Segovia, i i ;  Solana, 4; 
y ento.sa, 24 moderno; carretera de San 
Isidro, i ;  Mancebos, 7.

piamente municipal que el suelo que cons­
tituye su término. El aumento o la dis­
minución de su valor se halla tíntima- 
mente ligado al desarrollo de la vida mu­
nicipal, sobre todo en las grande.s ciudades 
cuyo sudo, sin acción ninguna de los pro­
pietarios, está aumentado constantemente 
de valor comercial en virtud de un proceso 
de captación en su favor del resultado del 
trabajo de todos.

Asi, cuando se ha tratado de una orga­
nización ideal de la Hacienda española, se 
ha reconocido que la contribución urbana 
debiera formar parte del sistema de re­
cursos de los Municipios.

Pero en la situación actual de las cosas 
no es posible pretender que el Estado, que 
les cedió una participación del 20 por too, 
pueda llegar a mayores cesiones.

Un recurso que reúne, a juicio jdel fir­
mante, todas las condiciones requeridas es 
el impuesto sobre el valor del suelo, se 
halle o no edificado, impuesto que será 
compatible con el de solares, cuva exis­
tencia obedece a otro género de conside­
raciones relacionadas con la política de la 
construcción, e incompatible, por razones 
técnicas, con las contribuciones especiales 
por aumento determinado de valor y, por 
razones prácticas, con otros arbitrios que 
recaen indirectamente sobre el uso de las 
construcciones.

A los que crean que el nuevo impuesto 
significa una innovación revolucionaria, 
bastará recordarles que su antecedente se 
halla en el artículo 52 del proyecto de ley 
de Exacciones locales, presentado a las 
Cortes por D. José Canalejas en 7 de no­
viembre de 1910, que permitía/a las po­
blaciones de más 100.000 habitantes la 
imposición de un gravamen sobre el valor 
total de los inmucoles, \o el valor de los 
solares solamenic, a cambio de renunciar 
al recargo miinicqjui urum.iriu uu la con- 
tribución sobre la riqueza urbana.

Más tarde fué un ministro de un Gabine­
te conservador, el Sr. González Besada, 
quien recogió la iniciativa en el artículo 77 
de su proyecto de 16 de julio de 1918, con­
sintiendo transformar en un arbitrio sobre 
el valor de/los solares, se hallaren o no 
edificados, el 20 por 100 de la cuota del 
lesoro en la contribución territorial ur­
bana, y, finalmente, los/redactores del E.s- 
tatuto municipal, a quienes no .se podrá 
reputar como gentes de extrema izquierda, 
al redactar el libro II, copiado de los dos 
proyectos mencionados, trasladaron ínte­
gro ese precepto al artículo 386.

En cuanto a la técnica del tributo, que 
a primera vista ha de parecer difícil, se 
simplificará grandemente con sólo tener en 
cuenta que el Ayuntamiento posee ya un 
índice de valores de los terrenos de todo 
el término municipal, formado en virtud 
de lo dispuesto en la letra D) dd artícu-
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lo 5.® del real decreto de j  de noviembre 
de 192b, y de la Ordenanza vigente para 
la exacción del arbitrio de plusvalía.

Se trata, pues, de un recurso que se 
halla dentro del cuadro de la legislación 
vigente; pero en el que se introducen, para 
darle la necesaria elasticidad, dos modifi­
caciones fundamentales, que son las si­
guientes ;

A) Elevación del tipo de gravamen.
B) Compatibilidad del arbitrio con la 

cesión del 20 por 100 de la ,cuota del Te­
soro de la contribución territorial, rique­
za urbana.

En virtud de todo lo expuesto, el dipu­
tado que suscribe tiene el honor de pre­
sentar a las Cortes la siguiente

PROPOSICION DE LEY

Primera. Hasta tanto que se estudie 
una nueva ordenación de la Hacienda lo­
cal, se autoriza al Ayuntamiento de Ma­
drid para establecer, sobre el valor de los

terrenos edificados o sin edificar, dentro 
de un término, un arbitrio que no podrá 
c.xceder del 2 por i.ooo de la base, sujeto 
a las normas de carácter general para las 
exacciones municipales contenidas en el 
libro II del Estatuto municipal.

Segunda. Dicho tirbitrio será compati­
ble con el de solares y 'Con la cesión del 
20 por 100 de la cuota del Tesoro de la 
contribución territorial, riqueza urbana, e 
incompatible con las contribuciones espe­
ciales por aumento determinado de valor.

Tercera. Los valores de los terrenos 
serán los que figuren en él índice de valo­
raciones faprobado por el Ayuntamiento 
para el arbitrio de plusvalía.

Cuarta. Cuando, por circunstancias es­
peciales, entendiere un propietario que ese 
valor no es de aplicación a los terrenos de 
su propiedad, .podrá formular reclama­
ción, y caso de no ser atendida, reclamar 
contra un Jurado, compuesto por un ar­
quitecto designado por el .Ayuntamiento, 
otro por la Cámara de la Propiedad Ur­
bana y otro por el ministerio (!'■ Hacienda.

Del misino modo, la /Administración mu­
nicipal podrá, por los mismos motivos, 
alterar la valoración que resulte C o n  arre­
glo al índice; pudiendo el interesado recu­
rrir contra ese acuerdo ante el expresado 
Tribunal.

Quinta. El arbitrio se devengará por 
trimestres naturales completos.

Sexta. La exención absoluta, perpetua 
o temporal de la contribución llevará sieni- 
pre aparejada la del arbitrio, por el tiem­
po de la duración de aquélla.

Séptima. El Ayuntamiento vendrá obli­
gado a redactar una Ordenanza en la for­
ma dispuesta en el Estatuto municipal vi­
gente.

Octava. Si el Ayuntamiento establecie­
se este arbitrio, deberá prescindir de las 
tasas por reconocimiento anual de calde­
ras, ascensores, montacargas, marquesi­
nas, miradores y rejas.

Novena. La obligación del pago de este 
arbitrio no autoriza, en ningún caso, a los 
propietarios jiara aumentar el importe (i>- 
los alquileres.
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Entre las instituciones municipales madrileñas ^ue más renombre han alcanzado figura la Hemeroteca^ cuya sala de lectura aparece
en la presente lotografíai
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Comentarios de la Quincena bursátil

letua
liem-
:iem.
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A quincena bursátil a que 
hoy nos referimos ha pa- 

« sado ix>r diversas alternaii- 
vas como consecuencia de la 
intranquilidad sembrada por 

los alarmistas bursátiles. Y si bien en 
los momentos actuales .parece observar­
se una iruxleración en la presencia de 
cípapel», quizá por la salida de dinero 
al mercado ante el descenso habido en 
las cotizaciones, lo cierto es que el alza 
continua no puede considerarse tan se­
gura como algunos pretenden, puesto 
que los derrotistas no ceden en su cam­
paña. Bien que el papel se lance al mer­
cado en el .juego libre de la oferta y la 
demanda; peto lo que no puede admi­
tirse—y de ahí la inspección y vigilan­
cia que pedimos al Gobierno—es que 
.se aliente por quienes, en primer tér­
mino, son los más obligados a contra­
rrestarlo y evitarlo.

Los fondos públicos, irregulares, 
pues mientras algunas clases encuen­
tran dinero a su favor, en otras se 
acentúa la flojedad, cuando no el aban­

dono. Los valores municipales también 
recui>eran mercado, especialmente lan 
Villas nuevas, para las que sale dine­
ro dada la bondad de su inversión.

Las cédula.s, tanto locales como hi­
potecarias, habían sufrido un descenso 
rápido; i>ero de igual manera se ob­
serva preferencia del dinero por estos 
valores. En algunas clases ha habido 
progresos superiores a dos enteros en 
estos últimos días.

Para los valores de crédito, el mer­
cado no se manifiesta de igual forma, 
y por ello su firmeza es menos consis­
tente ; pero seguirán igual ritmo que 
la Bolsa en general, de todas maneras. 
No se quedarán aislados en e! mercado.

Los valores industriales, y es¡>eciai- 
mente aquellos preferentes de la espe­
culación, son los que más han sufrido 
los ataques del miedo incomprensible 
de cierto sector. Estas causas y otras, 
que tienen su razón en los propios va­
lores, hacen que alguno de ellos esté 
todavía en baja de 135 pesetas sobre 
algunas cotizaciones alcanzadas en el

pasado mes ; pero la esj>eculación ne­
cesita tener siem.pre algún favorito y, 
con .mayor o menor lógica, se encami­
nará la tendencia a recuperar cambios. 
Todos esos valores vuelven a ser objeto 
de atención en el mercado y posible­
mente continuará la tendencia, por otro 
lado bien acogida en Barcelona, de man­
tener el alza empezada en estos días.

En eléctricas y tracción, el mercado 
es más seguro y con mejor decisión. 
Es, sin duda, el valor que más garan­
tías inspira por el negocio que represen­
ta. Dejamos a un lado Nortes y Ali­
cantes, pues el problema para ellos es 
de extremada gravedad, y todo cuanto 
se haga al margen de ese problema no 
hará sino acentuar la mala situación.

En general, la tendencia es mejor 
que en las semanas anteriores; pero 
insistimos en que la Bolsa necesita una 
vigilancia especial que evite las gran­
des anomalías y, sobre todo, las falsas 
campañas que allí se realizan.

V icente DE ORCHE

COTIZACIONES DE LA BOLSA DE MADRID

CLASE DE VALORES

Fondos públicos.
¡nterior 4 por 100, serie A.........................................
Exíerior 4 por 100, serie A.......................................
Amortiiable 4 por 100 antiguo, serie A....................

“  5 por 100,1920, serle A.........................
5 por 100,1917, — A.........................
5 por 100, 1926, -  A.........................
5 por 100,1927, libre, serie A...............

~  5 por 100,1927, con impuesto, serie A..
“  4 1/2 por 100, 1928, libre, serie A..........
~  4 por 100, 1928, libre, serie A ...............

3 por 100.1928, -  -  A ...............
r, 5 por 100,1929, -  -  A ...............
iJeuda Ferroviaria 5 por 1 0 0 .....................................

4 1/2 por 100........................... .

Valores municipales.
Empréstito 1868 (Erlangcr)........................................
Villa de Madrid, 1 9 1 4 ................................................

villa de Madrid, 1 9 3 1 ................................................

Cédulas.

BanrA ú- ■' 1932, 5 1/2 por 100, amort. lotes
Hipotecario de España, 4  por 100.................

_  ~  — ,5  por 1 0 0 .................
_  -  -  ,51/2 por 1 0 0 ............

— , 6  por 1 0 0 .................

Cotizaciones en

20 febrero 
1936

76
95
8 7 ,^

100,20
100,25
96
98.50
96.50 
80,25

100
99.50 
98

92
96

109
94,50

100
101
104

5 marzo 
1936

100.75
100.75 
94,50 
98
95,25
79

100.75 
100
97.75

91,25
94.50 

109
86
94.50 

101,75 
103,50

CLASE DE VALORES

Valores de crédito.
Banco de España.....................................

— Hipotecario............................ .....
— Hispano-Americano.....................
— Español de Crédito.......................
— Central..........................................

Valores industriales.
Tabacos...................................................
Petróleos..................................................
Unión y Fénix..........................................
Felgueras.................................................
Alcoholeras.............................................
Altos Hornos...........................................
Azucareras...............................................
Explosivos...............................................
Guindos...................................................
Petronilos................................................
Rif, portador............................................

Eléctricas y tracción.
Mengemor................................................
Chade.......................................................
Cooperativa Electra.................................
Unión Eléctrica Madrileña.......................
Hidroeléctrica Española..........................
Telefónica Nacional, preferentes.............

— -  o r d i n a r i a s . .
Ferrocarriles M. Z. A ... . . .......................

Norte........ .......................
Metropolitano..........................................
Tranvías...................................................

Cotizaciones en

20 febreri 
1936

553
334,50
190
2'^9
84

240
146
672
37
99.50 
79
34.50 

585 
195
26

327

140
413
156
104
169
113,50
118
130
145
137
100

5 marzo 
1936

501
319
190.
240
84

222
135
630
29
99.50 
73
34.50 

531 
180
26.50 

325

140
413
143
100
156
lio
114,75
106,50
117
123
98

i Ayuntamiento de Madrid
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MUNICIPALISMO

ENEMOS que cuiii^ratular- 
nos hoy de un magno 
a c o n te c im ie n to  en 
nuestra vida municipal, 
l’or expreso designio 

ücl pueblo, manifestado plena­
mente en las urnas, ha vuelto a 
ser restituido en sus funciones el 
único Ayuntamiento madrileño 
legalmente constituido, copartíci­
pe con otros—la mayoría en el 
país— de la instauración de la Re­
pública española y tan poco ele­
gantemente destituido en ocasión 
en que el complejo de inferioridad 
de unos gobernantes poseídos de 
un pavor histéiicu cunvirLÍó la 
arbitrariedad en ley. Nos felicitamos, pues, de que la justicia, al menos 
por esta vez, no haya sido el mito al que se venera con idolatría y se 
burla en la intimidad.

Nuestros ediles, para quienes la inactividad forzosa, lejos de actuar 
de narcótico, ha sido la engendradora de una fuerza dinámica que se 
traduce ya en una plausible actividad positiva, han dedicado sus prime­
ros momentos a una labor necesaria y justa, lógicamente primordial, 
La rejiaradón de los desafueros es ya un hecho y sobre la marcha se va 
a la normalización de la vida municipal, asistida del verdadero espíritu 
que d eb e ser

: u c i
•üi>i

tV 3

:t\

Gbclu ¿e Alcalá.

Palacio de la Prensa.

consubstancial 
Con el régimen 
que España se 
dió a sí misma 
en aquella ple­
nitud de civis­
mo que culmi­

nó en la conquista de su mayoría de edad. En esta nueva etapa 
ha de coronarse la obra iniciadora, sacándola del marasmo en 
que se hallaba, y ha de abrirse paso a las'iniciativas que 
tiendan al mejoramiento y provecho de nuestra capital. Y es en 
este momento en el que nosotros venimos a' ocupar el puesto 
que nos corresponde y que legítimamente hemos conquistado 
en la lucha constante, libre de desmayos, que en las horas 
adversas hemos sostenido, en la forma y por los medios que nos 
ha sido dable el hacerlo. Nuestras páginas lo atestiguan y a 
ellas nos atenemos.

Decíamos ayer... qua entendíamos que uno de los medios 
de hacer una labor eficaz en cuanto  a los fines que el 
turismo se propone en ios tiempos modernos era la creación 
en cada localidad de una oficina que debiera estar vinculada 
al Municipio, independientemente de la la b o r atribuida al 
Patronato Nacional, que claramente dejamos bien sentado cuál 
haoía de ser. Los gastos que a cada Ayuntamiento se le 
originasen podrían muy bien ser saldados, incluso con be­
neficio, por los ingresos que se le proporcionasen a la indus­
tria y comercio de la población, y hasta al propio Ayunta­
miento, bien directa o indirectamente; pues hay que distinguir 
entre lo que d be ser propiamente ingreso del Municipio o lo 
que debe considerarse servicio público, y nosotros no du­
damos que el turismo es un servicio público que hay que aten­
der La prueba inateridl que pudiera exigírsenos podríamos 
suministrarla refiriéndonos a Municipios catalanes que ya lo 
pusieron en práctica c>m un éxito que superó en todos los 
casos las más alentadoras esperanzas, y que hoy, al ser también 
restituidos a su vida normal y depositada de nuevo la confianza

Edificio Carrión: 

El Capitol.

.'v«'

en quienes se puso y demostraron 
saber merecer, seguirán demos­
trando la eficacia de esta medida; 
hasta el extremo de haber pasado 
a articularse en la ley general 
Municipal, que con estos avalares 
ignoro la suerte que habrá corri­
do, aunque no dudamos que, con 
lubrificantes más puros, reanude 
su marcha a un ritmo más acele­
rado que hasta aquí, por un por si 
acaso.

Yo me permito, pues, someter 
a la consideración de los conceja­
les populares este problema, la­
mentando, como madrileño, que 
otros Concejos, con un sentido 
más actual de la vida municipal, 
se nos hayan adelantado en lo 
que debió ser siempre Madrid, 

capital de la República, la iniciadora por razones de diversa índole y que 
renuncio a enumerar, pues me imagino están en el ánimo de todos los 
madrileños. Como nunca es tarde, apunto la posibilidad de que si no 
fuimos los primeros, al menos no seamos los últimos en adaptarnos a las 
necesidades de la época actual. Madrid es ya una gran población que 
tiende a superarse en un esfuerzo titánico, sólo bien conocido por los 
que seguimos paso a paso su desarrollo. En esta expansión debemos 
estar interesados no ya los madrileños, sino todos los españoles; que 
Madrid, a más de ser una localidad cualquiera, es la capital de la Repú­

blica; museo de 
nuestras glorias 
pasadas, per o  
no olvidadas, y 

^  campo abierto 
•a t od a s  l a s  
audacias de la 
fantasía cr ea-

!|

> ¡ í Ü ' M ' J t l
M  ^  f  f  f  W;

■ T T ^ i ' i r f T

I I I I 1 1 1 > m  *

1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1  ■  

I  i i i p ^ i  l i l i  

i i i i i M i i i i  I

- ••Tí

Ü

T
J

/

Palacio de la Telefónica Nacional.
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Ministerio de Instruc­

ción pública.
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dora. Así como los mahometanos desean no llegar a la muerte 
sin haber visitado, al menos una vez, la Meca, así los españoles 
debieran sentir acuciada ya esta necesidad con respecto a nues­
tra capital.

Muy pronto, bajo el monumento de la Puerta de Alcalá, se 
guardarán las cenizas de quienes son y.a un símbolo imperece­
dero de la República y un orgullo noble de los españoles. Y 
quizá no mucho más tarde, otro monumento marcará para los 
socialistas la Meca de sus ilusiones en marcha hacia la realidad. 
Nos referimos, con inmensa alegría, al que en el parque del 
Oeste se alza ya, a falta de los últimos toques y de la inaugu­
ración solemne, que ya nadie podrá arrebatarnos, levantado a 
nuestro Pablo Iglesias. Son estas dos notas salientes de un ro­
manticismo nuevo que surge para arrumbar definitivamente al 
clásico llorón y negativista, y esto, unido a tanto y tanto como 
Madrid representa, un motivo más para que Madrid sea conoci­
do y amado por todos los españoles.

¡Ahí Pero esto hay que propalarlo a los cuatro vientos, que 
salte las fronteras y se adentre por todos los pueblos. Y  esta 
labor de propaganda, de noble propaganda, libre de tercerías 
interesadas, debe ser labor a realizar por esa Oficina Municipal 
de Turismo que venimos propugnando ()or que el Ayuntamiento 
de Madrid, haciendo suya esta idea que no es sólo nuestra, la 
convierta en una realidad, para la que, si no hubiera otras razo­
nes de más peso, estas solas bastarían.

Señores concejales todos del Ayuntamiento popular de Ma­
drid, ¡salud, y... tenéis la palabra!

Ayuntamiento de Madrid
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El plan Townsend

En busca de la prosperidad

X  ^os Estados Unidos, el país en 
m / ^  que por el desarrollo tan 

• enorme que ha alcanzado el 
régimen capitalista se ha lle­
gado a una situación muy 

aguda de crisis económica, está siendo 
hoy O'bjeto de grandes experiencias eco­
nómicas para ver de hallar, dentro siem­
pre del sistema capitalista, fórmulas 
que aminoren los estragos de dicha 
crisis.

Toda la gama de disposiciones dicta­
das por el presidente Rooseveit no con.s- 
tituyen más que la expresión viva del 
deseo de encontrar una solución. Afe­
rrados al actual régimen económico, no 
pueden o no quieren darse cuenta de 
que en tanto subsista el capitalismo no 
podrá resolverse definitivamente el pro- 
blema.

No obstante, nuestra revista quiere 
dar a conocer las tentativas que en los 
Estados Unidos se están llevando a 
cabo para evitar que la miseria se siga 
enseñoreando en tantos millones de ho­
gares. Y  la última es la propuesta por 
el Dr. Townsend, de California.

Hace poco más de un año que el pú­
blico americano oyói hablar por vez pri­
mera de un doctor llamado Townsend. 
de California, que tenía un plan para 
crear la prosperidad en los Estados 
Unidos. Según dicho plan, todas las 
personas mayores de sesenta años ten­
drían derecho a percibir una pensión de 
doscientos dólares mensuales. No hace

muchos meses que el Congreso norte­
americano rechazó, por 206 votos con­
tra 56, una enmienda a la ley de segu­
ridad social, enmienda concebida de 
conformidad con las ideas de dicho 
plan.

Pero hoy el townsendismo va tenien­
do caracteres más importantes.

En el curso de una elección parcial, 
que ha tenido lugar en el Estado de 
Michigan, el candidato republicano, 
partidario del plan, lo ha expuesto a 
sus electores, produciendo la derrota 
del candidato demócrata. El plan Town­
send — oficialmente denominado ((Plan 
para la atribución de pensiones a las 
personas de edad» — es muy simple. 
Todo ciudadano de más de sesenta años 
de edad recibirá una pensión de dos­
cientos dólares mensuales. En cambio 
se compremeterá a no desempeñar em­
pleo alguno remunerado y a gastar esos 
doscientos dólares en los Estados Uni­
dos dentro del mismo mes. Una tasa 
del 2 por 100 sobre todas las transac­
ciones comerciales suministrará el di­
nero suficiente para el pago de dichas 
pensiones.

Al principio, el Dr. Townsend pro­
puso que todas las personas mayores 
de sesenta años, aun cuando fuesen ri­
cas, percibiesen dicha pensión. Pero 
habiendo sido ridiculizada la idea, el 
plan determina actualmente que sólo 
se abonarán a las personas cuyos in­
gresos no alcancen dicha cifra.

E l plan, según sus defensores, pro­
duciría las ventajas siguientes:

Mejoría de las condiciones de 
vida en América, donde la vejez sería 
un ((Otoño dorado», en lugar de un in­
vierno negro y terrible.

2.  ̂ Retirando del trabajo a todas las 
personas mayores de sesenta años se 
proporcionaría ocupación a los jóvenes.

El gasto ipor los ancianos de la 
cifra enorme de 1.600 millones mensua­
les aumentaría las rentas y provocaría 
la prosperidad.

Por su parte, los adversarios del sis­
tema formulan, entre otras, las cinco 
observaciones siguientes:

1.  ̂ El [>eso de la tasa sobre las 
transacciones sería agobiador.

2.  ̂ No se crea ninguna potencia nue­
va de compra.

3. “ La industria no se beneficiaría 
con ponerse el plan en vigor.

4.  ̂ No se producen nuevos empleos.
5. ® La redistribución de los ingre­

sos sería injusta.
Examinemos estos argumentos uno 

a uno.
Para saber cómo funcionaría el plan 

Townsend es preciso darse cuenta de 
sus dimensiones. Las cifras del censo 
de 1930 demuestran que sobre la pobla. 
ción total de los Estados Unidos, que 
se eleva a 122.775.000 habitantes, había
10.385.000 personas de más de sesenta 
años. Los ((townsendistas» dicen que,

H I J O S  D E  L E C H U G A , S. A .
CASA CENTRAL: MAYOR,

Almacén de jamones y salcliicliena: . Carnicerías: M a y o r ,  4 5 , t j

M ayor, 51. Td. iy.200 ”  M ayor, y i. I d .  10051
PLAZA DE SAN MIGUEL, CAJONES 8 , 9 ,  1 0  y n
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excepción hecha <le los ricos y de los 
que quisieran trabajar, no habría más 
(le ocho millones de pensionistas. E s­
tos ocho millones percibirían 19.200 mi­
llones de dólares por año. Añadiendo 
800 millones de dólares por gastos de 
administración, se obtendrían 20.000 
millones de dólares por año (unos
300.000 millones de francos).

Esta cifra representa el quíntuplo de 
todos los ingresos del Gobierno fede­
ral para el último año fiscal y un 40 
por 100 de toda la riqueza nacional 
en 1934.

Los partidarios del plan proponen 
una tasa sobre todas las transacciones 
cfflnerciales. El Dr. Townsend declara 
que esto produciría 1.300 millones de 
dólares por año. Se basa para fijar esta 
cifra en los cálculos del Dr. Golden- 
weisel, del Banco Federal.

Una tasa que afectase a todas las 
transacciones—dicen los adversarios— 
afectaría a los pequeños productores y 
beneficiaría a los grandes trusts. Por 
ejemplo, a Ford, que tiene plantaciones 
propias de caucho, fábricas de vidrio, 
flota mercante, etc. Esta tasa formaría 
para el consumidor una especie de pi­
rámide. El comprador de un producto 
tendría que pagar un 2 por 100 sobre el 
precio al por menor, otro 2 por 100 so­
bre su precio en gran escala, otro 2 por 
100 sobre los salarios, otro 2 por 100 
sobre jos transportes, etc.

Los defensores del plan declaran 
que la riqueza nacional actual no Ies 
interesa apenas, pues crearían una nue­
va potencia de adquisición. Según ellos, 
ios 20.000 millones de dólares circula­
rían tan rápidamente que producirían 
una corriente de negocios de doscien­
tos mil millones.

1-a ofensiva contra el plan ha comen­
zado vigorosamente. Se quiere demos­
trar que es injusta porque nueve déci- 
toas partes de la población perderían, 
Sanando solamente la décima restante.

Lo más destacado del movimiento en 
favor del plan es que es acogido con 
simpatía lo mismo en los círculos libe­
rales que en los conservadores. Estos 
'Jltimos vienen desde hace años preco­
nizando la tasa sobre las ventas para 
''er de equilibrar el presupuesto. En 
este punto coinciden con el plan, ya 
ûe la base financiera del mismo es el 

'mpuesto sobre las transacciones co­
merciales. Los conservadores se oponen 
 ̂ la inflación, diciendo que la prosperi- 

depende no de la cantidad de bille- 
emitidos, sino de la rapidez de su 

circulación. Esta teoría, defendida siem- 
Pre por Henri Ford y Herbert Samuel, 
coincide igualmente con la del doctor

^nsend, que preconiza la rapidez de 
 ̂ circulación monetaria.

Desde hace algunos años los econo­
mistas de izquierda afirman, en su doc­
trina tecnocrática, que habrá millones 
de parados por la falta de desarrollo de 
la producción mecánica. El Dr. Town­
send declara que «estamos ante un pro­
blema permanente de paro, cosa que 
puede resolverse dando al excedente de 
trabajadores (constituido por los que

tienen más de sesenta años) el empleo 
agradable de gastar su dineroa.

El plan Townsend constituye hoy 
una fuerza que se hará sentir en el pre­
sente año en los Estados Unidos. Y  so­
bre todo será la pesadilla de los legis­
ladores americanos, que ya han comen­
zado a sentir sus efectos a través de la 
correspondencia de sus electores.

0000000000000000000000000000000000000000000000000000

L A  C R I S I S  D E  T R A B A

)l día 27 de febrero, esto es,
inmediatamente después de 

M tomar .posesión de la Tenen- 
^  cía de Alcaldía de La Lati­

na, nuestro compañero An­
drés Saborit ordenó hacer una compro­
bación, sobre el terreno, de las obras 
en marcha en el distrito y del número 
de operarios que había en cada una de 
ellas.

Los datos de esta investigación son 
desconsoladores. En un distrito de
100.000 habitantes, el día 27 de febrero 
pasado trabajaban en las obras públi- 

^cas y particulares 481 of>erar¡os. Las 
derechas alardeaban de haber dado ocu­
pación a millares de obreros. En La 
Latina, los datos desmienten esas afir­
maciones. He aquí la relación detalla­
da, contra la cual no caben evasivas :

Paseo de Extremadura, 29....................  D. Antonio Rey........................................
Herminio Puertas, 3...............................  D. Antonio Rey........................................
Juan Tornero, 20..................................... I). Antonio Rey........................................
Fortuna, i ................................................. L). Pablo Sánchez....................................
Jaime III, 6........................................... D. José García...........................................
Andújar, 4................................................. D. Manuel Grande...................................
Cerro Bermejo.........................................  Compañía Fierro (Casas baratas).........
Pedro F. Labrada, 15.............................  D. José Rodríguez...................................
Guadarrama, 25....................................... I). Matías Marchino.................................
.Antonio Ulloa, 20....................................  D. Melchor Lecha.....................................
Pedro F. Labrada, 6..............................  D. Jesús Tejedor.......................................
Pedro F. Labrada, 3..............................  I). Pedro González...................................
Carrera de San Isidro, 20....................  I). José Albarrán (Suspendida la obra).
Bailón, 18.................................................  I). José Gutiérrez.....................................
Bailén y Segovia...................................  Lguinoa Hermanos (Viaducto)...............
Beatriz Galindo, 4.................................. I). José López...........................................
Calatrava, 24........................................... I). Manuel Rubio......................................
Tabernillas, 10.........................................  I). Eusebio Rubio....................................
Toledo, 115..............................................  1). Víctor Iglesias.....................................
Carlos .-\rniches, 40................................  D. Primo Chapado...................................
Plaza de Puerta Cerrada....................... 1). Juan Salazar (Pavimentación).......
•Mira el Río .Alta, 27.............................  I). Primo Chapado...................................
Arganzuela, 31.........................................  Fábrica de hielo........................................
Mercado viejo de Pescado................... I). Carlos Fuentes...................................
.Arganzuela, 10.........................................  1). José Cebrián.........................................
Mira el Río .Alta, i i ............................  D. Tomás Sanz..........................................
Puerta Cerrada, 5...................................  D. Fructuoso N..........................................
Cuesta de la Vega...................................  D. Pedro Cabeza Báez (Pavimentación)
Ronda de Segovia, 18............................. D. Francisco Rullán.................................
Juan Duque, i i ....................................... D. (iregorio Ortiz......................................
Nicolás Estévanez, 7..............................  D. Santos de la Iglesia.........................
.Alejandro Dumas, 6...............................  D. Juan Asoramena..................................
General Ricardos, 60..............................  D. José Martín Pastor............................
José del Río, 9........................................  D. Félix Rodríguez....................................
José del Río, 11.....................................  D. Victoriano Hoya...................................
José del Río, 4....................................  D. Pascual Arcones...................................
Armengot (final) .................................. Sacramental de Santa María................
Eusebio Blasco, 7..................................  D, Manuel Rodríguez..............................
Paseo de los Melancólicos................... Compañía de Ferrocarriles del Norte..

R E S U M E N

Número tot.al de obr.as en este distrito......  38
Idem ídem de obreros en las mismas.........  481

Ayuntamiento de Madrid
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Alzado del nuevo Viaducto de M adrid proyectado sobre la calle de Segovia.

Eguiño a Hermanos
\

»■

Construcciones de toda clase de oh ras %
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hormigón armado

PAMPLONA:
Leire, número 2

Tel. 2873

MADRID: 
Sagasta, i y

Tel. 45107 Detalle de una pila coa asccotor y arraa^ue de los arcos*
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12 de marzo de 1886

El L  aniversario de ” EI Socialista”

T

1, x in nos 12 d(.‘ marzo de 1886 
se publicó en Madrid el prl-

£ mer número de El SociaU^-la.
y  -rúmplense, pues, cincuenta 

años de tan feliz suceso y 
e> oportuno que hablemos de él, y tam­
bién Lili poco de los precursores del pe­
riódico.

f'uando a fines de i8f><) el luícleo ma­
drileño organizader de la Internacional 
publicó su famoso manifiesto, anunció 
la aparición de un semanario, llamado 
La SúHdaridad, tan pronto como tuvie­
ra quinientos suscriptores que abonasen 
por adelantado los cuatro reales impor- 
te de un trimestre.

En enero de 1870 salió el semanario, 
que vivió un año nada más ; los últi­
mos meses de él por el esfuerzo y sa­
crificio de los abnegados compañeros 
que lo publicaban.

Estuvo ¡MICO liem]>o sin periódico en 
Madrid la Intcrnarioiial, porque en ju­
nio de 1871 vió la luz un nuevo sema­
nario llamado La Emancipación, sos­
tenido con un fondo de mil pesetas re­
unidas medíanle la emisión de acciones 
de una de valor.

Este periódico—que el año 1872 fué 
reputado por Rngeís como el mejor de 
luda la internacional—murió en abril
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de 1873, y también vivió en los últimos 
tiempos .]K>r la abnegación de los com­
pañeros que lo editaban. Digamos que 
el alma do I.a Em ancipación  fué José 
Mesa, y su mejor auxiliar, casi único, 
Pablo Iglesias.

Fundado el Partido Socialista Obrerti 
en mayo de 1879, no podía entonces 
pensar en otras publicaciones que no 
fuesen las hojas clandestinas. Y  en hoja 
de esta índole circuló el programa ra­
zonado. A la sazón todos los partidos no 
dinásticos eran ilegales.

El advenimiento al Poder del partido 
liberal en febrero de 1881 determinó la 
entrada en la legalidad del Partido So­
cialista ; mas éste tampoco pensó en­
tonces en periódicos, por ser poquísi­
mos y muy pobres los núcleos que le 
formaban, y también •jxirque en Barce­
lona la organización obrera de la indus­
tria textil llamada Tres Clases de Va­
por creó un órgano suyo semanal, titu­
lado El O bfero. cuya redacción fué en­
comendada a compañeros del núcleo so­
cialista barcelonés, los cuales, con asen- 
.so y beneplácito de sus comitentes, 
atendían a la propaganda de nuestras 
ideas.

Y esto de modo creciente; tanto, que 
en 1884 y 1885 el corresponsal de El 
Obrero en Madrid — el tipógrafo Juan 
Gómez Crespo, uno de los hombres a 
quien más deben las ideas no sólo 
enviaba noticias, sino también artículos 
doctrinales, algunos, por cierto, traduci­
dos del francés por quien esto escribe.

La huelga de los tijKJgrafos madrile­
ños del año 1882 tuvo la hostilidad de la 
[irensa de todos los matices, con sólo 
una excepción, y ello hizo 'pensar en 
que un periódico socialista habría sido 
Utilísimo en aquel trance, y en otoño del 
mismo año se acordó editar un sema­
nario que se titularía El Socialista, 
emitiéndose acciones de una peseta para 
reunir fondos. El semanario sería pro- 
[liedad no de la Agrupación Madrileña, 
sino de los miembros de ésta o de los 
de [irovincias que fueran accionistas. El 
fondo necesario para comenzar se esti­
mó en mil pesetas.

.Se emitieron las acciones, se procuró 
colocarla.s ; pero no fué esto fácil, por­
que en enei'o de 1886 no se habían re­
unido aún las mil pesetas.

Verdad que la cooperación de E¡ 
Obrero y la presunción de que el nuevo 
semanario iba a tener una acogida no 
lisonjera en extremo, hacían que no se
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* a« t o r  « i H b a  ^ ^ a t o t e ^ a  dai u«a4|a d a  b a  fM ^ te a  
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l )a  Ca aa « b  aa a ' t e  t  k A ^ r a t o  i  I4| l9*4Vdaa d tf WakajA —  

’t «MA<akiaa da) «<a U | a  da b a  > ' ^ « a m  *  C re li >4«  ̂
b*wV.a F«i ’>>fca F«afaaiv.«aiaa t  da p te »* to  a ■ ^ ^a d k  aa* * t  a »»k  
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c o ^ a  k> aftaaa —  SekieiAdi dal prapjpatf*# daJ ( ia « «  y  ea«> 
Saaa'iiíA da Wraaa - V  ladaa b ]M<iaa aaiaaaaa b m  al faa  
t e a  t te b h D b  A*aAfdp. a»^efr t e  kabtedidaa da L a  iite p o A a  

T a »  A -  A tr  dampdtAdd d «)a A < ir«*  d d  a e la t e
Ida • lA ia a sH a iw a u fia a n q 'ii'' b  h u i a r V d d U  nun ban idte  
M  U  l im o r ia  d i  U  N id ia  da efkte ju  f  Qi*« te la  iwcha 
m a 'ia tv id k  c w f'a U ib ik ^ io iA , * km i* .Ido  dal ca topa da 
B d ta n i a b r t f i ik  d a  a q n d lU i .  d t ja a d a  « d  «•§ i  U  laana 
4 m  r l t a A  a 'i  9 A I«  « o a  a p « f  aataM -nda é  t e n t e  d t
d»«1 a*'B la te b td A e la  b t  aaia» y  taa la M ^ e in d ia t id U fa  y 

d 'u a U A A d n d e  « t e  ea ipA C A  da l* a i* l 
A k w  t t d «  d t e 'i 'r t fn o a  t n w t a  u n ta  d a t e t r iA  

tk * < l r r «  in ie * «te d » iii«A to  éAaUaivAa ladA via  a* d a  d «m  
« a ^ i v  <b ite  a r H i x r a t m  y  c t tM  tdBdaiHea A i « t i u  r a  
te  a d r »  ip a m ia T O k  a i A d v d « l (n i ih (d  <J p ad ar d a  l «  bwr 
d v t e ia  L A  Alv6!i£An iM aJ «a* C a te d lv n d . d atod A  a a  r*.

é  Vd r i » d ld « i6 f i  4 M  I M .  « d  l^ ra K iA  t  U
r«a e ite < 4 a i d«2 I « f l «  (^ a d d t  f  aA  N d  d «a ia a  p iu A *  •*
b * « d id d 4 ( a  4 A « d f «u b A  « «M t it d ú d n d k  Iv a  Ia  teud eb

teA iiA da tets  «< r a n )  u  p a lada  m 4  t«>
d l ^ ' k  « f t « d « b w  c to A te io e tk te .'te N g  pAslAfiaQa* m ti»  
W >dA« d m a t e n » !  ib a»  a g id  u n a  p t ^  « « •  d A N i^ a a  
n s  i n i ^ t e t  I  B -t  c « a  { jM P « a  t #  «!••* » * « i
d A d t r n » « « 2a i«a  w n q n a U  J a t e a n a a M  * ts :u U 4 a « er. l u  
f i l te p a  toa C «l> d to O te A A

D k d d d d ^  irivm ac^A «rúa  B i «  v t *  é lt e t o - ld  b t r f v t e A —  
’d d t  ••*c »  n p « o B * «  k\tk  r U M  -  *A fr« la u * > *  i i  
C )< d Á «d «s  al t e t o ,  al « 6 t o i -a o « in j  a o ir*  y a M  « »  
c a p  lA R o á d v id n C K iu a  d ku LP  M rA lra a  « • 'd m e t t l l A i t o
d u fi^ k l a ftiC o la  y 0M ««rd ai h a  B d to te  aaawiv>4d da*i 
( f «  d t  d M e t  h te to a . a n d te / d ra d d d a , e d A d r a m a jA d U ' 
ente b in  dtrmAQacKto «ca iia d  y  eifaM btarwa alpdA <ani» pac bi r«iieiAM« kp̂raptomedU dr*H)n«ted y drn̂ibtod
d t e  eaiM íar c « » A  « h 'U A i  y  fn .> m tÁ 9  d  P a tA n ta  C a  
M U  « i ^ A  tda c h a v a n  y  (^A0l<‘ »ed a « t r «  uivoa y  «tto d  
a p a rta  e b j* t<r« f i A  lfitea1|aiABiaAta qw * a ^a p ^ u t h A  
>ádwtir*a. a 1 * « lü « d  ati paquAtfb y  a l c a 'ja ra t o  • «  #te«* 
«•de stcJito a.4tedi0ir>« ipa ^torHÍad to ltéraa, la  tf'«ikb¿« 
d H  N « b a ;9  f  top in v a á lW  A a v in ie « d .  I m  C te la m b ra t  t»*  
t e .fb a t / ik ^ lt e ’Rt>r*A«to» adtoa p a q fa B n  b v «9 « in a a  y 
a e te rd »  »a  b » A C t a  po** e fA rt th M d a  t d  • « !«•
p k «  WQ a n td f«M in > d  A to *A > , í r i^ A d .  d a c t a n d A . f t e  d « «  
d k i A «  d*a d A q d itrd  Tnaja jto i p A f f » r d ( t a d »  ¿Q u é  t e m n  
ACtgatrAtdto t e M i «  B al lal.'ar^ ,*Ct¿tod a » «  « a  a M « t r « « a  
t e u n t m itd  i » i  -« to d id a d i a a ip «  .«dalarikflda y p a iA N te *  
T ie a  al h t r s t t e .  p a « d «  b  « i » a t  q « i «  qw ia i^  na h a y  m u  
“Tuto iA Íd  o ^ A l ' t  01 m ás jntaeds q a t  a rte a c d r e b A ra  
la  m a y O rte á tld A d  d i  I r k b iA  te*  at a  4a c o rto  «M w «o  

a f it  o c  ilC tkC A  i  d i B ' - '  U «  A«aap<dkdto C t ' q u t  to
p a ro b te  q t e  la  a a lud  d t f  kS4ja>sa«'t te ,/ te icn ia  f o r  al e«

‘  * s te j icc li A  I  ra W j A q v t  c t  ̂ a t b li  pe 4 atAi «aa* q w t  p v ' 'a  m>a 
m o  ap « id a  t o r ra  p a l ^ ”* a a a t u a d c ie t a  a a  «d a d  u x p r « «  
M ,  A t e t  d t  a a it  *«d U o w  n a  a te fte t  y  t«lte B 4 k  par «  
q p t 4 A  p A d te t  «ald fO to a i » « r { « « A  A U ñ tw  té ik  * a «  a «  
irocld^ « a  p e tto t  m t o q a »  r t  a b f lt U e c w k M t  p « « o a  e loa 
Q M  t e  c t Ai i j a r a  n d d  t t e r t  f e t e i t  d a  toha^«<w t ? a  
T t t é a

n  p a rto  t i  t b A n  a.> d « d  1t  p trto ita  a «  t e t a .  
d A d » u a n t e «  stepdcio  d i  t (  u r l A  ̂ oteA C U H tnto
dA  •«» pa iaád  f  Idd a tC M o t n a d > t t d a  qw# p a te a  d «a p t* * v . 
b t ia m a r id  c t  aurda 4 in q u it ik  da c A A « i^ « i r  q ga  M  ara 
be^t d t a a iA t y a  « B i iA c r  A i | « r  r « lrto i«C i4A q V i3 U  « i v t l r  
d iA  y  ■ v o i ’ d t h i r A  M i  U i :k r  •« Acalde á*
la carvquikia d a  ae«o« b ««w S c id t  p t* *  a g t * »  ai B t

a < -M .m k d A to  to t  4 ;«toarAAa * ^ a a < t «< a a d «  •«
« lA jA  > teeídito«.dii p m t o h  a itA r> te  b * « i » M t d  p* nM Ddt 
d t p m c a ^ a A  d «  p u a « a 'ia i  r « t ír d s >  te*  at «• *
i r q r A  •!••«•##*a t e o  f* «a ite d  *«i4rT*«A aa m t  prüdto*  
r g «  t 't id r r a t  y  o iia va n e a  « « i n  A or r n lW ld ld | «A t to  te dd(̂ atd*fAO'*'>ohmea hr "m/a iM oditotetoddte 
« *  apA ddn  a I A leta *  a u a i< te « io  d «  Ia  fa e ivA a  d a  U  d i n t  
e t p n i .b 4 «r « .  $« ti> ••I d t  n u *  adorteaar<*« U t o b d i ip  
pa«'tuifik*a tetoSA a a  a* s m p )  p t W p  pn* d 'M n to aiadtt 
a i'jlto tA n á t  )  aUa«*> m i ia t t i r  aa 'i>A«a« i m  g t b ldn. 
te *  k2aa*M « g n i r m  iA (r< t «  M  le  r la a t  q t t  reprau to 
u a , bl la ta d a td t  le  rn ir< « t t « a  fMr,*qnat t  t 'C .d á a tr  A d  
ete>4kmt»pN*« <4ASf|»)a’ i t f  pa*>igvf é fttftttt  c o a  atV>a p o t  
h k t e r U i  M rm g ik d t  y m j ig o t i^  < « i  ctd a n  at p d d fv t  I n  

. o b f t rM . C D IM  t e  id  lu^n*  • M te a i««A  ^ a o  o a c »d  t M f i t  
fV  f u t A k

€ *  « t ( n  r h A * 'r i> 4 u  le  c*tsA  f r o i ”V»a«t t o t o p t e c t ia d A  
M  e v A H e  a>» » » r  IM.I bl « u t  te «a in i«rfg o a  jtoarttA  d «to  
1 a 4 . « e a « t  k tc^  >"1 >a>e*raat A p Ik b o a g M A l»  t p  d « t  8  
r « a  to  im p o rte  « i  t e r  al t o te d  d t  A r r t A ta H A a »  p w f t e  
d u t t o n  d a  e e n a ta e ta a *  M ,a  ite k «< a  lo a  n u a in d i o b t e i * #  
q v t  t e '  e n iL iia  ati iqp b a a d o t  b t r ^ u d id d  d d  i »Ltdto 4«bd*d̂ d̂d«p«1iteto«4u ddcone«md' tifiod te 
« t e * ^ c » .P t e t iÁ A < «  im p u T iA d ^  ca«l t ia m p rd  p t t . t o id b »  
d t  mPhJM’  aa « a t e in d n  r*kr«ai*odd 'a t  m r f m n t ( 0i  p  pite  
* d d to '^  d « ( a  e it td  a ip lé iB d tra
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pusiera grande emjx'ño en acelerar la 
aparición de El Socialista.

Pero he aquí que en noviembre de 
1885 se produjo en España un suceso 
de importancia suma para la política del 
país, y fué la muerte de Alfonso X II, 
dejando la certeza de una minoridad 
larga, con partidos dinásticos no muy 
fuertes, con partidos republicanos arrai­
gados, uno de los cuales lo esperaba 
todo de pronunciamientos militares vic­
toriosos.

Las circunstancias requerían, por 
tanto, un órgano en la prensa, princi­

palmente para realizar labor empeña­
da e ingrata de diferenciación, y en 
enero de 1886 se acordó publicar El So­
cialista.

.\ la situación ]>olítica del país unía­
se otra particular, y era que en el mis­
mo noviembre tuvo que declararse en 
huelga el .personal de la imprenta de 
Rivadeneyra, en la que trabajaban Igle­
sias y otros compañeros muy signi­
ficados del movimiento, y por ello odia­
dos y perseguidos de los patronos...

Como decimos, se acordó publicar el 
periódico, fijándose normas de conduc­
ta y nombrándose Consejos de Redac­

ción y de Administración, compuesto 
el primero de Diego Abascal (V.), Gar. 
cía Quejido (A.), Gómez Latorre (M,), 
Iglesias (P.) y Pauly (H .), todos tip<')! 
grafos, y el segundo de Gómez Crespo 
(J.), Nafarrate (D.), Torres iMedel (A,), 
tipógrafos, y S.ánchez (R.), cerrajero, v 
Baguñá (F.), fogonero, o Serna (J.), 
carpintero. Y  reunidos los diez compa­
ñeros designaron a Iglesias para el car. 
go de director, único retribuido, y To­
rres para el de administrador. Añada­
mos que sin esta circunstancia. Iglesias, 
más perseguido que nadie, hubiera te­
nido que salir de Madrid o cambiar de 
profesión.

Había poco dinero, y por ello, y por 
no forjarse los consejeros ilusiones, se 
procedió con implacable tacañería en 
la fijación de los gastos, reduciéndolos 
a límites que parecían insalvables, a 
saber: Local para la Administración 
y alumbrado y limpieza, 15 pesetas 
mensuales; imprenta, 45 pesetas por 
estampación y derecho a que compu­
sieran el molde de E l Socialista opera­
rios ajenos a la casa ; de 40 a 45 pese­
tas por composición del molde hecha por 
correligionarios sin trabajo; 12,50 p̂  
setas la resma de .papel—el más bara­
to— , pagándose cada pedido al formu­
lar uno nuevo; 10 pesetas de reparto de 
suscripciones en Madrid y de ejempla­
res para la venta ; 30 pesetas a Igle­
sias por los trabajos de redacción y de 
corrección y ajuste del semanario. Fran­
queo, cuerda, engrudo, lo que costara. 
El trabajo de cierre de El 5 'ocj<iIiífn 
para su envío a provincias se realiza­
ría gratis ipor los compañeros que a elln 
se prestaron, y lo hicieron bastantes im­
presores, encuadernadores, tipógrafos y 
de otros oficios. Se incluye en este ren­
glón de trabajo gratuito escribir la.s fa­
jas y las etiquetas.

Los gastos de instalación fueron, asi­
mismo, muy reducidos : Una resmilla 
de papel cuadriculado, un millar de so­
bres baratos, un frasco de tinta, un se­
llo de metal, un cuaderno barato para 
las cuentas, una tabla larga y dos paln- 
millas para el papel sobrante, unos gan­
chos de alambre para m igar los perió­
dicos del cambio v dos tableros gran­
des con dos caballetes para formar la 
mesa del cierre. Papel para fajas y ca­
llejeros. recibos cnbratnrios imoreso®. 
cuadernos auxiliares v otras minucias, 
todo lo suministró gratis la buena vo­
luntad de algunos compañeros, y coma 
en la misma casa de la calle de Hernán 
Cortés, 8, tenía su domicilio la Socie­
dad de Obreros en Hierro «El Pon'e- 
nir^, ésta dejó que E l Sociali.'íta utili­
zara un rincón de su armario para guar­
dar libros y papeles...

•Apareció el periódico en 12 de mar­
zo. con una tirada de 4.000 a 4.500 ejem-
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plares, tirada que se mantuvo sin des­
censos, pero también sin aumentos, y 
en agosto no sólo se había gastado has­
ta el último céntimo de las novecientas 
¡K’setas, sino que se debía el pai>el de 
muchos números. Fué entonces cuando 
se hicieron cuentas, viéndose que aun 
pagando siempre puntualmente corres­
ponsales y suscrLi>tores, sin la menor ex­
cepción, se cerraría el balance con dé­
ficit. Cada número venía a costar 190 pe­
setas, y los ingresos no podían pasar de 
J50. ¿Que hacer en este trance? Nadie 
dudó: reducir los gastos. K1 molde se 
compondría gratis por los tipógrafos que 
a ello se prestaran ; Iglesias cobraría de 
los fondos del jwriódico sólo 15 pesetas 
cada semana, y se abriría una suscrip­
ción permanente para ayudar al soste­
nimiento del diario. Las economías su­
bían de 55 a (k) pesetas, y la suscrip­
ción bastó para, una scmiana con otra, 
reunir las 15 pesetas que completaban el 
jornal de Iglesias. Naturalmente, éste y 
los compañeros significados predicaron 
con el ejemplo, como deber ser, con­
tribuyendo a ella.

F1 año i8qo pasó KI Socialista a ser 
propiedad del Partido .por acuerdo del 
Congreso de Bilbao, resolviéndose que 
la mitad de los ingresos por cuotas del 
Comité nacional le fueran entregados al 
semanario.

Así, el año 1893 ya .pudo abonarse por 
la Administración el jornal de Iglesias, 
que en 1895 fué elevado a 35 pesetas.

En aumento la tirada y los ingresos 
del semanario, se mejoró en i8g6 el pa­
pel p(-simu en que se imprimía, y hacia 
1898 pudo pagarse 15 pesetas por tres 
días de trabajo a un parado que ayuda­
se a componer el molde; pero la com- 
])osición de todo él no se pudo abonar 
P'r la Administración hasta mayo o ju- 
'ÚD de 1902.

En enero de ese mismo año, y sin es- 
I>erar a ¡xider pagar t(Klo el molde, se 
aumentó el tamaño de El Socialista, y 
se comenzó a retribuir a los compañe­
ros que se prestaban a realizar cada se- 
>nana el cierre. ¡ Por cierto, lector ami­
go. que entonces se ofrecieron para tra- 
bajar en dicha tarea compañeros a lo.s 
que jamás se había visto, y aquellos que 
durante tantos años venían prestando su 
esfuerzo sin retribución alguna desapa­
recieron, cediendo el campo a los nue- 
'os, que llegaban apresurados!

Buró la prestación gratuita de traba­
jo muy cerca de dieciséis años; hubo 
qoien ni una sola semana dejó de com­
poner líneas del periódico en aquella im­
prenta de la Platería de Martínez, y no 

a media docena la lista de los que 
r̂npezaron y acabaron—sin contar, na-
ra mente, a Iglesias— : Paco Diego.
 ̂ ias Gómez, Baldomcro Huetos, Pa­

blo Cermeño y alguien cuyo nombre no 
debe escribir el autor de estas líneas...

Hasta aquí la historia interna vivida. 
Después, El Socialista aumentó de ta-
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Primera redacción de ” EI Socialista” , en la calle de Hernán Cortés, 8« La habita 
ción ocupada es la dcl balcón de los tiestos del principal.
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maño y mejoró considerablemente en 
ii)o8; y en marzo de 1910 insertó por 
vez primera iin retrato de Pablo Igle­
sias, en número extraordinario dedicado 
a las bodas de plata del semanario, nú­
mero que no estuvo al cuidado del direc­
tor, que de haberlo estado no habría 
aparecido tal retrato.

En abril de 1912 El Socialista se con­
virtió en diario, pasando íntegro a ma­
nos de profesionales de la pluma o del 
]>criodismo. Digamos que no tuvo ni 
una palabra que demostrara a los heroi­
cos operarios mecánicos que hasta en­
tonces escribieran el semanario que sus 
esfuerzos nobilísimos h.abían sido ad­
vertidos y merecían gratitud y elogio...

El Socialista, tuvo la virtud de formar 
escritores, cumpliéndose el principio de 
que la función crea el órgano. En efec­
to, apenas apareció semanario, el Con­
sejo de Redacción quedó reducido a 
Iglesias y a Gómez Latorre, por haber 
emigrado los otros tres colegas, dos de 
ellos—Quejido y .ábascal—por no poder 
resistir el asedio que les habían puesto 
los patronos en la tipografía madri­
leña.

Cubriéronse las vacantes con los com- 
oañeros Paco Diego, .\ntonio .Atienza v 
J . J . Morato, que realizaron desde lue­
go labores subalternas de traducción, 
arreglo de correspondencias, redacción 
de noticias v corrección de escritos, has­
ta que, obligados por la necesidad, tu­
vieron que acometer y realizar empre­
sas m.ás altas, supliendo la au.sencia de 
los intelectuales en los días ásperos dn 
la t'pniiria v de adversidad.

fSéales rendido el debido honor de 
una mención de elogio y de gratitud al 
gran Jaime Vera y al profesor José Ver­

des Montenegro Montero, marxistas in­
signes—¡ pongámonos a tono!— ŷ hom­
bres abnegados, pletóricos de espíritu de 
sacrilicio.)

Acevedo, Alvaro ürtiz, Valentín Se­
rrano y otros completan la lista de los 
redactores y colaboradore.s de aquellos 
primeros días, y se ha de recordar que 
el novelista Felipe Trigo escribió sus 
primeros trabajos en El Socialista.

El Socialista  es paradigma del Socia­
lismo español, obra exclusiva de opera­
rios manuales y ejemplo único en el 
mundo. .Aquí, los obreros dcl taller hu­
bieron de hacerlo todo, hasta convertir­
se en poiisadores y en teorizantes, pol­
la ausencia total de las clases que en 
los demás países crearon la oi'ganiza- 
ción y el movimiento... S(' compara a 
España con R u sia ; en Rusia los ini­
ciadores, los educadores, los propulso- 
re.s del proletariado militante salieron 
del Instituto, del Liceo, de las escuela.  ̂
especiales, de la Universidad; en, E.s- 
paña salieron de la imprenta, de la obra, 
de la fábrica, de la mina. .Allí los inte­
lectuales aparecen casi antes dcl alba, 
cuando hay que padecer estrecheces, 
per.secuciones, cárceles; aquí, en Es­
paña, llegan cuando está hecho lo fun­
damental, cuando quedan muy atrás los 
tiempos heroicos.

Digamos, para terminar este largo 
artículo, que Mesa trabajó mucho y bien 
en los primeros años de El Socialista. 
atendiendo con prodigalidad a las sus­
cripciones para sostenerle.

i

A.‘iTORRES MEDEL

Y que dc.sdc la aparición dcl ¡«riédi- 
co fueron suscriplores honorarios Pablo 
Lafargue y Federico Phigels, los dos se­
cretarios para España de la vieja In­
ternacional... .\lguna vez por una de 
cartas que Rogéis escribiera a Iglesins 
supimos Kque cada domingo leía con pla­
cer El Socialista, recibido la noche an­
terior en su casa de Regent Streetn.

J .  J .  MOR.ATO

nPOSpOflYttlKPljCHO^
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Local situado ea la plaza de la Platería Martínez, donde estuvo la primera imprenta
de ”E] Socialista” .

Ayuntamiento de Madrid
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Ordenanza de la edificación en Madrid
(Continuación.)

Art. 79. Todos los ciudadanos tienen el 
derecho de denunciar a las autoridades los 
edificios que amenacen ruina, o los que no 
amenazándola pudieran ocasionar, por el 
mal estado de sus elementos componentes, 
remate de chimeneas, cornisas u otros ele­
mentos, algún daño a los moradores o tran­
seúntes.

Asimismo podrán denunciar las faltas de 
higiene y ornato de que se hace menctón en 
el artículo siguiente.

Art. 80. Los agentes municipales de­
nunciarán al alcalde los edificios que a su 
juicio se hallen en mal estado de conser­
vación, para que, previos los informes fa­
cultativos necesarios, en los que se decla­
ren al detalle los elementos ruinosos y la 
clase de obras que sea preciso ejecutar, se 
proceda por sus dueños, después de oídos,

derribarlos o repararlos en el plazo que 
fije el alcalde.

Art. 81. Cuando el dueño o dueños de 
un edificio denunciado como ruinoso no es­
tén conformes con el dictamen pericial, ten­
drán derecho a nombrar por su parte un 
arquitecto que reconozca el edificio y dé su 
dictamen por escrito dentro del plazcr de 
cuarenta y ocho horas, contadas desde la 
notificación al dueño. Si este dictamen fue­
se conforme con el del arquitecto munici­
pal, obligará al propietario a dar exacto 
cumplimiento a lo mandado por la autori­
dad local. Si no fuese acorde, se nombrará 
por las partes, en el plazo de veinticuatro 
horas, un tercero en discordia, y caso de 
que no hubiera acuerdo en la designación, 
el 'alcalde nombrará el perito tercero y un

suplente, por sorteo celebrado entre los ar­
quitectos matriculados y colegiados, a ex­
cepción de los que ejerzan cargos en el 
Ayuntamiento.

Este sorteo se celebrará en presencia del 
dueño del edificio o 'su representante, en 
término de cuarenta y ocho horas; el car­
go tendrá carácter obligatorio, y el perito 
nombrado emitirá dictamen en el plazo de 
tres días.

Art. 8z. Los honorarios del perito ter­
cero se abonarán por mitad entre el Ayun­
tamiento y el propietario.

Art. 8 j. Si el propietario o propietarios 
no se aviniesen a la demolición que decrete 
el alcalde, si fuera ésta precisa como con­
secuencia de los trámites anteriores, se 
procederá por el Ayuntamiento a efectuar­
la en término de tercero día después del 
dictamen del perito tercero, reintegrándose 
de los gastos que se le originen con el va­
lor de los materiales o del solar.

Art. 84. El alcalde, con arreglo a lo que 
determina esta Ordenanza, dispondrá:

1. ° Si el edificio pertenece al Estado, 
que se oficie después de Justificada la de­
nuncia por los medios ordinarios a la au­
toridad competente, ‘a fin de que ésta haga 
observar la tramitación fijada por la ley en 
este caso. Lo mismo se efectuará si el edifi­
cio denunciado pertenece a bienes del clero, 
comunidades o Asociaciones.

2. ° Si la ruina de un edificio, ya sea 
éste particular o del Estado, fuese inminen­
te y no diese tiempo a cumplir los trámi­
tes que señala el artículo 80, el alcalde 
mandará desalojarlo inmediatamente y ce­
rrarlo, haciéndose los apuntalamientos que 

r̂ea necesarios el arquitecto municipal, pu-

ORDENANZAS DE VOLUMEN
ALTURAS OBLIGATORIAS

PtG t.
Wmir.. --- -

1 - , . .................

1 ^ □  c
1 n □  c
- I  I I □  [
h  n
n

(liéndose llegar a la demolición inmediata 
por cuenta de los fondos municipales; de­
biendo reintegrarse en la forma ya expresa­
da para el primer caso y en la que dispon­
ga el Gobierno para el segundo, tomando 
la.s precauciones convenientes para la segu­
ridad del tránsito.

Si la propiedad del edificio se ha­
llase en litigio o fuesen desconocidos los 
propietarios, el alcalde, poniéndolo previa­
mente en conocimiento del Juzgado, acor­
dará se ejecute la demolición por cuenta de 
los fondos municipales, quedando los mate­
riales procedentes del derribo y el solar 
.afectos al .Ayuntamiento para reintegrarse 
éste de los gastos ocurridos en aquél.

Art. 85. Si el edificio tuviese dos o mds 
dueños se observará análoga tramitación 
que si tuviera uno, con la diferencia de ofi­
ciar a Cada uno de ellos, fijándose un plazo 
de cuarenta y ocho horas para ponerse de 
acuerdo sobre el asunto, si es que la ruina 
no es inminente. Pasado este plazo, el al­
calde obrará de oficio, procediendo a h 
demolición, según el caso exija. Si la rui­
na fuese inminente obrará según dispone 
el artículo anterior.

Art. 86. Mientras se verifica la tramita­
ción antedicha y se dispone reparar o d̂  
moler el edificio denunciado, podrán hacer­
se los apuntalamientos y apeos necesarios. 
Lo mismo podrá hacerse en cualquier caso 
de ruina.

.Art. 87. El arquitecto municipal del dis­
trito Cuidará de que se realicen las obras 
debidas para las casas denunciadas por rui­
nosas en ios términos y plazos que se fijff 
en la licencia.

Art. 88. Los derribos se verificarán pro- 
cisamente en las primeras horas de la ni.'i- 
ñaña, hasta las nueve en verano y hasta 
las diez en invierno, prohibiéndose arrojar 
los escombros a la calle desde lo alto. I-ô 
directores facultativos, aparejadores y 
brestantes, según el caso, serán responsa­
bles de los daños que se origínen por su 
falta de precaución.

En el interior pueden hacerse los derri­
bos a cualquier hora con tal de que no lle­
gue el polvo a la calle, a cuyo efecto  ̂
di.spondrá el riego de los escombros.

Art. 8q. Cuando la ruina sea inmineat' 
se procederá conforme la necesidad del ci'- 
so exija, pero siempre con las debidas pre­
cauciones para evitar desgracias.

Art. 90. Cuando, por derribo u obras d' 
una casa, sea necesario apear las contigî ' 
habrán de solicitarse licencias por los 
pietarios, expresando en una Memoria, * ' 
mada por facultativo legalmente autoriZ'’' 
do, la clase de apeos que van a ejecutarse' 
con los planos que fuesen necesarios.

Art. qí. En caso de urgencia o cunnd®- 
por hundimiento de una casa, se produz”- 
resentimientos en las inmediatas po®'''' 
disponerse en el acto por los directores

Ayuntamiento de Madrid
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cultativos los apeos convenientes, aunque 
consistan en tornapuntas exteriores, dando 
cuenta a la Tenencia de Alcaldía de las 
medidas adoptadas para la seguridad pú­
blica, sin perjuicio de solicitar la licencia 
en el plazo de cuarenta y ocho horas y abo­
nar los arbitrios correspondientes.

Art. 92. Todo frente de casa donde ha­
ya obras de derribo o reparación se cerra­
rá con una valla de tablas colocada a dos 
metros de distancia de la fachada, y te­
niendo otros dos, por lo menos, de altura, 
procurando que estorbe lo menos posible y 
que ponga a cubierto la seguridad de los 
transeúntes.

Art. 93. Hn las calles estrechas que no 
permitan disponer estas vallas a la distan­
cia de dos metros de la fachada, la auto­
ridad, oyendo al arquitecto municipal, fija­
rá dicha distancia, impidiendo también el 
tránsito de carruajes, si fuera preciso, en 
uno solo o en los dos sentidos.

Art. 94. En todas las obras de derribo 
cuidarán los dueños de que haya desde el 
anochecer hasta la mañana un guarda vi­
gilante, y además una luz de intensidad su­
ficiente en cada extremo y ángulo de la 
valla.

.Art. 95. No se permitirá arrimar los es­
combros interiormente contra la valla ni 
amontonarlos en la vía pública.

Los escombros procedentes de derribo o 
de cualquier clase de obra se transportarán 
a los vertederos designados por el Ayunta- 
mirnto o particulares en camiones o carros, 
que se cubrirán convenientemente para evi­
tar la caíd.T del escombro en el trayecto y 
el desprendimiento del polvo.

7 ."— Pequeñas construcciones

i-° En el interior de los solares:

Art. 96. Se autorizará en el interior de 
los solares la construcción de pequeños pa­
bellones de una sola planta, no adosados a 
las medianerías ni a las fachadas, destina­
dos a viviendas de guardas o a depósitos

<3//í/A? máxima en ¡as G dificaciones ■

• FIO-ll-

lúlficacioti cíe 2'/¡ pienlós Edipcaaon ds 4 ’.'i plantas

de objetos, materiales, elementos de cons­
trucción, etc., propiedad del dueño del so­
lar, siempre que no constituyan industria 
o comercio ni sean de uso disconforme al 
de la zona donde se encuentren, y siempre 
con carácter provisional. Se observarán las 
prescripciones aplicables del capítulo III de 
esta Ordenanza «Protección contra incen­
dios».

Art. 97. Las distancias mínimas a me­

dianerías serán de tres metros, y a la lí­
nea de fachada, de seis. La altura mínima 
de luz interior será de tres metros, y la 
máxima, de cuatro.

En estos casos se autorizarán, las cons­
trucciones entramadas de madera, siempre 
que las alturas, superficies edificadas y uso 
sean los consentidos en la zona.

(Continuará.)
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V E H IC U L O S  IN D U ST R IA L E S

Para toda clase de transportes. Desde 2 a 12  toneladas de carga útil

CON MOTORES A GASOLINA Y ACEITE PESADO 
DE ALTA PRESIÓN CON ARRANQUE EN ERIO

' 3
.  ■>'

C a m ió n  m od elo  C U B , 

esp e c ia l p a r a  e l se rv ic io  

de lim p iezas.

■i

;*r-'

A u to  e sc a la  te le sc ó ­

p ic a  a u to m á tic a  p a ra  

e l se rv ic io  de in cen ­

d io s .

R E P R E S E N T A N T E S  E X C L U S I V O S :

P E T R O L I L E R A  T R A N S P O R T E S ,  S.  A. ,
M A D R I D  Menorca, número

■  Teléfono 523^9

Til

Ayuntamiento de Madrid
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La organización de la enseñanza de materias

de interes municipal

/ '  ')A enseñanza de las materias 
m /^  de inten.*s municipal debe ex- 

■ lenderse a todos los aspectos 
de la actividad municipal.

La administración, el de­
recho, la economía política y social, la 
deuda financiera permiten una buena 
bestión de los intereses de la ciudad, 
mientras que la acción de los servicios 
técnicos le asegura la st*guridad y la 
vida.

La seguridad comprende los servicios 
de policía, de incendios, socorros a los 
heridos, obras sociales, lucha contra las 
enfermedades contagiosas y obras de 
asistencia.

La vida de la ciudad se asegura por 
'U limpieza, cxiuipamiento y explotación 
de los servicios correspondientes ; aguas 
y saneamiento, vías públicas, alumbra­
do, arquitectura, parques y jardines.

Del ittgeniero y  del arquitecto

La ciudad tiene necesidad de un cier­
to luimoro de elementos esenciales.

El aire, el agua, la luz deben .ser 
distribuidos profusamente y en un alto 
grado de pureza.

La circulación debe ser fácil.
La llegada de los productos de consu­

mo o de transformación, la salida de 
los productos transformados y de las 
materias usadas deben hacerse con rapi- 
dez y ayuda do medios simples.

Además, nuestras ciudades deben pro­
ducir impresión y provocar sentimien- 
tos que las hagan gratas e inviten a 
prolongar la estancia en ellas.

La belleza del lugar, la afortunada 
disposición de las plantaciones, de los 
purques y jardines, la elegancia de las 
Ĵ ’i'-striiccioncs, la armonía de sus 
incas, la coordinación de las calles, pla-

y m onum entos son del m á s  a lto  in ­
terés.

U i vivienda, el ta lle r , la  fá b r ic a  de-
lo'i, a preocupaciones aná-

L a aireación, e ! s o le a m ie n to  de la s  ca - 
•'■ts, la d istribución de a g u a s  p o ta b les , 
■j calefacción, el a lu m b ra d o , la  e v a c u a ­

ras” u sa d a s , h u m o s , b a su -
aguas resid u a ria s , son co n d icio n es  

^lenciales del rou forf.

El fin que se persigue puede preci­
sarse en algunas palabras : adaptación 
del medio en que vivimos a las exigen­
cias de la higiene moderna.

El ingeniero y el arquitecto ocupan un 
puesto de primer plano en la confección 
y ejecución de los medios que permitan 
obtener una solución satisfactoria; pero 
para ello deben haber recibido una en­
señanza especializada que comprenda :

1. ° La topografía que permita ele­
gir los mejores trazados de vías públi­
cas de acceso y de circulación y la eva­
cuación de aguas pluviales.

2. ° La geología indicará la natura­
leza del suelo y del subsuelo, que per­
mitirá buscar los puntos de apoyo de 
las construcciones y vías públicas, al 
propio tiempo que proporcionará indi­
caciones útiles acerca de la salubridad 
de los' terrenos.

3. ° La hidrología coordinará el ha­
llazgo de fuentes y aguas subterráneas 
destinadas a la alimentación.

4. ® La climatología dará las direc­
ciones de los vientos reinantes, su fre­
cuencia y su intensidad, así como no­
ciones sobre las lluvias, su frecuencia, 
corolarios de la orientación de las lacha­
das y de la evacuación de las aguas su­
perficiales.

5. ® T-a microbiología expondrá las 
condiciones de vida, de reproducción y 
de destrucción de los microorganismos ; 
permitirá a¡)reciar el valor de las aguas, 
su grado de pureza, así como la.s condi­
ciones de desinfección.

6. " La captación de aguas pluviales, 
de lagos, de ríos y subterráneos deberá 
estudiarse en detalle, con indicación de 
las causas de polución y de los mótodos

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Es preciso que por el Gobierno se dicte 
una disposición ampliando a todas las Di­
putaciones provinciales la facultad de no 
tener el tope máximo de las mil pesetas 
en las cédulas personales. Con ello se evi­
taría que muchos «patriotas» se avecin­
dasen en provincias donde se ahorran 
tener que pagar lo que legalmente deben 
satisfacer con arreglo a sus medios eco­
nómicos.

que pt r̂miten apreciar la calidad de las 
aguas destinadas a la alimentación.

7.° }.yó. conducción de las aguas, su 
elevación, conservación y distribución 
serán examinadas desde el punto de vis­
ta de la sanidad y de la conservación.

S.” La evacuación de las aguas plu­
viales, de las aguas sobrantes y de las 
industriales deberá ser examinada en 
detalle, tanto em la habitación, taller o 
fábrica como en la población.

9. ° También deberá ser objeto de es­
tudio el establecimiento de redes de al­
cantarillado, su construcción, conserva­
ción y limpieza.

10. La absorción de las aguas usa­
das deberá comprender todos los proce­
dimientos existentes para la recogida de 
aguas sobrantes de lo población y de 
las usadas en casas aisladas.

11. Recogida domiciliaria de las ba­
suras, su utilización y transformación.

12. La calle distribuidora de aire y 
energía solar en sus relaciones con el 
plano de edificaciones, la dirección del 
viento y la radiación solar.

13. La constitución de vías públicas, 
su revestimiento, aceras y calzada, en­
tretenimiento y limpieza.

14. Establecimiento y conservación 
de las canalizaciones correspondientes a 
la distribución del agua, gas, electrici­
dad, calor, aire comprimido.

15. Espacios libres, parques y jardi­
nes cii relación con la su[>erficie edifi­
cada ; jardines públicos, plantaciones y 
espacios verdes de ornamentación.

16. Construcción de inmuebles, sus 
relaciones con la salubridad, el plano, 
la decoración inU'rior de los mismos, et­
cétera.

.Aireación, soleamiento, distribución 
de aguas, calefacción, alumbrado natu­
ral, evacuación de materias usadas, hu­
mos, basuras, etc.

17. Establecimiento de cementerios, 
vertederos, etc.

18. Nociones de derecho administra­
tivo y público que comprendan la indi­
cación del régimen administrativo, la 
gestión de los servicios públicos, poli­
cía de edificios ruinosos, de aguas ; los 
eslablocimientos clasificados, requisa de 
cosas inmobiliarias, dominio público, 
(■xpr()[iiaci(ín, trabajos piiblicns.

Ayuntamiento de Madrid



3^
TIEMPOS NUEVOS

La enseñanza de materias de interés 
municipal derivadas del arte del inge­
niero lia sido tratada en la liscuela Cen­
tral de Artes y oiamiíacLuras desde que 
se l'undó la iiscuela en ib ja ; pero lue 
en 1910 cuando esta enseñanza adquirió 
lorma de cuerpo de doctrina.

Antes de esta lecha las nociones de 
topografía, geología, hidrología, traí­
da de aguas, su almacenamiento y dis­
tribución, evacuación de aguas usadas, 
medidas higiénicas a adoptar en la 
construcción, calefacción y ventilación 
de los inmuebles, higiene y legislación 
urbanas, se distribuían en diversos cur­
sos ; geología, arquitectura, construc­
ción civil, trabajos públicos, minas, hi­
giene industrial, hidráulica aplicada, 
construcción de máquinas, higiene, le­
gislación.

La reorganización del curso de higie­
ne f'ué el ipunto de partida de un estu­
dio que habría de conducir a la creación 
de un curso de salubridad e higiene que 
constituiría un cuerpo de dotrina sobre 
la adaptación del medio en que vivimos 
a las exigencias de la higiene moderna.

El programa del curso debía extender­
se a todas las cuestiones que pudiera 
tratar un ingeniero municipal, tanto 
para asegurar las condiciones de higie­
ne que satisfagan las necesidades como 
para que responda a las comodidades y 
al confort deseado.

Por ello, si uno de los principales ob­
jetos del curso debía ser el tratar de la 
traída de aguas potables y la evacuación 
de las utilizadas, debía tratar igual­
mente de! suminist'-o de gas que ap>orta 
la luz y el calor, como igualmente de 'a 
canalización eléctrica.

La mismo debía suceder con la distri­
bución del calor y de la fuerza motriz 
bajo sus formas de distribución de va­
por o aire comprimido. E igualmente 
debía tratar de las medidas a adoptar 
para la conservación del subsuelo y de 
las vías de comunicación.

La enseñanza del nuevo curso tenía 
que coordinarse con los cursos existen­

tes : geología, arquitetura, física indus­
trial, construcción civil y legislación.

El curso de salubridad e higiene pro­
fesado en el segundo semestre del ter­
cer año de estudios se dedica a los alum­
nos que hayan recibido una enseñanza 
extensa sobre las ciencias propias del 
arte del ingeniero, que ha sido desarro­
llado en los cursos de geología, arqui­
tectura, construcción civil, trabajos pú­
blicos, minas, mecánica de los flúidos, 
hidráulica aplicada, química, física in­
dustrial, legislación e higiene médica.

El programa de 1910 constituye un 
cuerpo de doctrina que se apoya en la 
enseñanza general adquirida en la Es­
cuela, formando con ella un conjunto 
que comprende todas las materias de 
interés municipal.

De este modo la Escuela Central se 
presenta como precursora de la ense­
ñanza de dichas materias, a las que 
cada vez se concede -una mayor impor­
tancia en el mundo entero.

M. R.
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Instrucciones útiles
Por considerarlo de interés publica­

mos unas in.strucciones relativas a los 
primeros auxilios a prestar en caso de 
accidentes :

Ante todo conviene recordar las siguien- 
te.s normas:

1. *̂ La primera cura y la primera asis­
tencia influyen de una manera decisiva en 
la curación.

2. ® La infección de las heridas no es 
inmediata, pudiendo asegurarse que en las 
sei.s primeras horas no se encuentran en 
los tejidos gérmenes de infección.

3.  ̂ Son muchas las heridas que se han 
infectado por haberlas curado con un apó­
sito que se creía esterilizado y que no lo 
estaba.

Por consiguiente, hay que procurar que

a 
0

o

el material que se ponga en contacto con 
la herida sea aséptico, es decir, que no 
contenga ningún germen infeccioso.

(.'ualquier objeto tocado con las manos 
o con instrumental que no esté aséptico 
puede,causar la infección. De aquí que 
jamás esté permitido colocar sobre una 
herida gasas, algodón o vendas que no 
estén debidamente esterilizados.

El material de curas debe hallarse en 
todo momento en disposición de ser usa­
do. Es muy fácil, hoy día, tener unos 
cuantos botes de compresa de gasa esteri­
lizada; pero ya no es tan fácil que la este­
rilización se conserve cuando el bote se 
abre para hacer una cura. Es importantí­
simo tener siempre la seguridad de que las 
gasas de un bote abierto no han sido toca­
das ni contaminadas por ningún germen, 
y siempre que haya la más ligera duda 
acerca de su estado, serán desechadas. Es 
preferible utilizar botes pequeños, que se 
tiran una vez que hayan sido abiertos.

El personal encargado de prestar los 
primeros auxilios se lavará las manos con 
agua bien caliente y jabón, y sin secarse, 
procederá a hacer la cura con el instru­
mental que disponga (pinzas, tijeras, etc.), 
una vez que haya sido desinfectado, sien­
do el mejor procedimiento el flamearlo en 
llama de alcohol durante unos minutos.

I. HERIDAS

Cualquiera que sea su clase, procúrese 
siempre que los dedos no se pongan di­
rectamente en contacto con la herida.

A) Las heridas lim(Eias recientes serán 
curadas de esta forma:

.Abierto el bote de compresas esteriliza­
das, se saca con las pinzas, tijeras o cual­
quier instrumento que se haya quemado 
previamente la compresa superior, cui­
dando de no tocar a ninguna otra, e in- 
m<-dialamente se vuelve a cerrar el bote; 
después, y sin que la compresa que se ha 
cogido toque en ningún sitio, se coloca cui­
dadosamente sobre la ht'rida ; a continua­
ción se procede a colocar encima de la 
compresa un poco de algodón y una venda 
de gasa que esté también esterilizada. Co­
mo se ve, en las heridas limpias no hace 
falta para nada lavarlas ni desinfectarlas 
con yodo.

(CoBtiouará.)

g « B B B TYT

Francisco Benito Delgado

A PA R A TO S
D E  A L U M B R A D O  M O D E R N O

OFICINA TÉCNICA:
B A R Q U I L L O ,  1 3

T r m T m r m m n

E L E C T R IF IC A C IÓ N  D E E D IF IC IO S  B 
E S T U D IO S  D E  L U M IN O T E C N IA

M A D R I D EXPOSICION:
P E L I G R O S ,  4
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La ludia contra la crisis económica
y  'Alando el consuinu es mayur 

« que la producción, hay prus-
I peridad.

Si hay prosperidad, los 
salarios se elevan y la ma­

no de obra escasea. La prosperidad se 
caracteriza por el aumento de poder de 
compra de las masas.

En periodo de pros'peridad los pro­
ductores buscan por todos los medios 
aumentar la producción ; pero escasean­
do y siendo cara la mano de obra y me­
nos productiva que las máquinas, se 
reemplaza cada \ez más a los hombres 
por la maquinaria.

(Jada máquina nueva aumenta la 
producción, pero deja sin trabajo a un 
determinado número de obreros.

La mano de obra, al ser más abun­
dante, es más barata.

El poder de compra de las masas dis­
minuye, y, por tanto, el consumo.

V siendo inferior el consumo a la 
producción, la prosperidad ha termi­
nado.

Siendo superior la producción al consu­
mo, los almacenes se abarrotan, los pre­
cios de las mercancías bajan, y lógica­
mente también el margen de beneficios.

\  fin de restablecer el equilibrio en­
tre los precios de venta y los costes de 
producción, se reducen los gastos gene­
rales, bajan los salarios y se prescinde 
de una parte de la mano de obra.

El consumo disminuye aún más, la 
mano de obra despedida no encuentra 
empleo y tiene que ser socorrida, y el 
resto que trabaja no lo hace más que 
algunos días por semana y con sala­
rio reducido.

Haciéndose con un ritmo reducido la 
distribución y circulación de los sala­
rios, la economía se debilita y se pro­
duce la crisis.

En período de crisis cada uno se la­
menta, se comprime; se economiza en 
todo ; se tiene miedo al mañana ; los que 
¡K)seen atesoran ; las quiebras se suce­
den ; se pide ayuda al Estado, que debe 
socorrer a los parados, a la agricultu­
ra, a la industria, al turismo, a los 
transportes, etc.

El Estado-providencia adquiere deu­
das ; el déficit se instala en los presu­
puestos ; se buscan los medios de salir 
de la crisis ; se consulta a los técnicos ; 
cada uno de éstos piensa de forma dis­
tinta; se adoptan medidas de deflación 
o de desvalorización que, no condu­
ciendo más que a una nueva disminu­
ción del poder de compra, no hacen 
más que agravar la situación.

Las causas del mal son conocidas : 
es el desequilibrio entre la producción 
y el consumo.

El remedio consiste, por tanto, en 
crear consumidores que dispongan de 
medios y tiempo para consumir.

Se precisa redistribuir el trabajo y 
los salarios pura crear de nuevo una 
gran masa de consumidores.

Los consumidores deben tener un po­
der de compra suficiente para absorber 
la producción.

El poder de comipra está determina­
do por el tqx> de los salarios. Los sa­
larios se hallan regulados por la ley de 
la oferta y de la demanda.

Cuando la mano de obra abunda, los 
salarios bajan. Cuando escasea, suben.

Xo hay prosperidad más que cuando 
los jornales son elevados, pues única­
mente en este caso es cuando aumenta 
la capacidad de compra de las masas.

Para restablecer el equilibrio entre la 
producción y el consumo es preciso ac­
tuar enérgicamente sobre las horas' de 
trabajo, a fin de disminuirlas en la me­
dida precisa para su revalorización.

Cuando se restablezca el equilibrio y, 
[Kir tanto, la prosperidad, será preciso 
seguir actuando sobre la jornada de tra­
bajo y los salarios en forma que a cada

aumento de la producción corresponda 
un aumento equivalente de los medius 
de consumo.

La .prosperidad no puede durar sino a 
condición de que los productores bus­
quen, i>or todos los medios, aumentar 
el consumo y no la producción. Por no 
haberse comprendido esto es por lo que 
la crisis azota duramente al mundo.

La economía dirigida

be habla mucho en el mundo, desde 
que los negocios van mal, de economía 
dirigida, y algunos Estados lo han en­
sayado con mayor o menor éxito. No 
obstante, no existe más que una sola 
forma eficaz de dirigir la economía, que 
es actuando sobre las horas de traba­
jo , lo que por sí solo dirige el conjunto 
de la vida económica.

En efecto, .por la reglamentación de 
la duración de! trabajo es como .puede 
obrarse sobre la producción y sobre el 
consumo, que son los dos factores prin­
cipales de la economía.

Disminuyendo en gran proporción las 
horas de trabajo se aumenta el consu­
mo, pues, además de la supresión del 
paro, .se aumenta el valor de la mano 
de obra al escasear ésta, disponiendo

á
J j f

Cómo viven los trabajadores en muchos pueblos españoles. ¿Es esto vivir? Una de 
las preocupaciones principales de la República debe ser el proporcionar viviendas

en condiciones al proletariado.

: ?l

li- i
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dü uii poder de a)mpra superior, lo cjue 
produce un aumento en el consumo.

Cuando el consumo aumenta, los pre­
cios disminuyen, el poder de compra 
de las masas se halla de nuevo acre­
centado. De donde se produce aumen­
to de consumo y, por consiguiente, 
prosperidad.

En el momento actual se vuelve la 
espalda a estas verdades elementales. 
Los negocios van mal, se reducen los 
salarios, la capacidad de adquisición de 
las masas disminuye, lo que determina

una aminoración en la producción y, 
por consiguiente, se obtiene una para­
lización de las Empresas. Se produce 
('1 paro, y los parados, teniendo que ser 
sostenidos i>or la colecti\idad, hacen 
aumentar las cargas fiscales para hti- 
cer frente a los. socorros de paro. Es­
tos impuestos suplementarios se hacen 
intolerables en período de crisis, y al 
agravar ésta se produce una nueva dis­
minución de los salarios y un acrecen­
tamiento en el número de los parado>.

La desvalorización sirve para hacer

■í»'.

> 4

^ v

< ’T
£><r-

-■‘M
rt. .■»fís*.b

La crisis económica hace que estas casas tengan que ser habitadas. Construir casas 
baratas, higiénicas y cómodas aminoraría el paro forzoso y fortalecería la salud de

los trabajadores.

aparecer menos pesadas las cargas del 
Estado; pero no resueh’e nada. Pura 
curar se precisa suprimir las causas 
del mal, y siendo éstas conocidas, el 
buen sentido iiulica que es inútil pro­
ducir en gran escala si no se propor­
ciona a las masas medios de consumii.

O O

La disminución del número de com­
pradores o del poder de adquisición de 
los mismos disminuye los pedidos y en­
gendra el paro.

El paro determina la crisis.
Pura combatir la crisis hay que su­

primir el paro.
Para suprimir el paro hay que redu­

cir las horas de los que trabajan, a fin 
de proporcionar ocupación a ios que no 
la tienen.

Los productores no pueden vivir si 
no hay consumidores.

La producción se halla dominada por 
la capacidad de compra de los consu­
midores. I

Esta capacidad de compra está regu­
lada por el tipo de salario.

El Estado debe dirigir los salarios, 
reglamentando la duración de la jorna­
da de trabajo.

La riHlucción de las horas de trabajo 
no puede ser eficaz más que si se apli­
ca inlernacionalmente.

Es, pues, jiecesario que los países 
que la apliquen se defiendan estable­
ciendo impuestos a las mercancías pro- 
v'enientes de aquellos otros que no lo 
hagan.

I'J verdadero patrón monetario no es 
el oro, sino la hora de trabajo, es de­
cir, el precio de la mano de t)bra, el 
que regule la economía.

No hace falla desvalorizar la mone­
da, sino revalorizar la hora de trabajo, 
es decir, el ])redo de la mano de obra.

Cuando una Industria ha comprado 
una máquina para economizar mano de 
obra, so|Xirta, en sus gastos generales, 
el interés y la amortización de la mis­
ma, gastos que tiene que aceptar aun 
cuando la máquina deje de funcionar.

Si una industria prescind<‘ de la ma­
no de obra es la colectividad la que 
debe sostenerla ; es decir : cuando esta 
ntano de obra produce beneficio es la 
¡luiustria quien .se aprovecha de los be­
neficios ; cuando la mano de obra no 
produce, sino que está reducida al paro, 
es la colwtividad la que tiene que so­
portar las pérdidas.

El día en que la industria sea respon­
sable de su mano de obra, como lo os 
.'í"tualmeiiro de su rnatíTÍnl, habrá más 
estabilidad en el empleo y un freno al 
desarrollo <]emasiado rápido del maqui- 
iiismo, causa principal del paro.

R.
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La vivienda urbana en Francia

i-

i-

P

indudable que uno de los 
' — problemas que llenen plan-

/  teados con mayor agudeza
las corporaciones públicas, y 
principalmente las municipa­

les. es el de la vivienda. iLa carencia 
de alojamientos con las debidas condi­
ciones higiénicas, el excesivo coste de 
los existentes, que los colocan al mar­
gen do las posibilidades presupuesta­
rias de los ht)gares proletarios, consti­
tuyen un grave problema que las enti­
dades públicas con sentido de su res­
ponsabilidad no pueden dejar abando­
nado.

De ahí que T ibm i'Os  Nukvos, conce­
diendo un gran valor a la cuestión, 
quiera contribuir a la información de 
quienes se hallan encargados de resol­
verla.

Hoy comenzamos a dar cuenta de la 
misión que acerca de la vivienda urba­
na desempeñan las colectividades pú­
blicas y lü.s organismos municipales y 
provinciales en Francia.

a) Misión del Municipio 
y  la Provincia

Kn materia de viviendas baratas, !a 
intervención de los Ayuntamientos y 
De])artamentos se produce, fundamen­
talmente en dos asjx'ctos : el de la sa­
lubridad y el del concurso financiero.

Desde este último punto de vista, la 
intervención municipal y departamental 
se maiilfiesta con diversas modalidades, 
según se trate de prestar un concurso 
linanciero directo a los organismos 
constructores o de poner a su disposi­
ción el crédito de la colectividad pú­
blica.

Concurso financiero di­
recto a los organismos 

constructores
El Municipio y la Provincia pueden 

intervenir, igualmente, para acrecentar 
las posibilidades de las Sociedades de 
construcción de viviendas baratas. Tam­
bién disponen del derecho de crear y 
dotar a organismos e.sp<!C¡ale,s. Pueden 
concederles préstamos, a reserva de la 
a|5robación del empleo de los fondos 
por el ministro de -Sanidad pública, 
previa consulta de éste al Comité per­
manente del Consejo superior de la Vi­
vienda barata: la ley exige, en este 
caso, que el alquiler de las habitacio­

nes baratas se haga a un precio no 
superior a las tres quintas partes de los 
máximos previstos. K1 Municipio y el 
Departamento disponen del derecho de 
suscribir acciones completamente libera­
das u obligaciones emitidas por las 
.Sociedades de casas baratas o de cré­
dito inmobiliario, a condición de que 
el importe de estas suscripciones no ex­
ceda de los dos tercios del capital so­
cial. La ley les concede aportar sus in­
muebles a Sociedades de viviendas ba­
ratas o cederles sus construcciones o te­
rrenos a reserva de que el precio de ce­
sión sea superior a la mitad del valor 
real fijado por los peritos.

Concesión de crédito a los
organismos constructores

Las colectividades públicas ]>ueden 
también poner su crédito moral a dis­
posición de los organismos construclo-

OCCCCOCCCCOCOOOOCOOOOCCOO

L E Ó N  JO U H A U X

Secretario de la C . G . T. francesa, 
organismo que recientemente se ba 
fusionado con la Confederación G e­

neral del Trabajo Unitaria.

res. Están autorizadas para garantir, 
hasta un 3 por 100, los intereses de las 
obligaciones omitidas por las Socieda­
des de las entidades constructoras y 
por una duración máxima de veinte 
años los dividendos de sus acciones. 
Igualmente pueden avalar los emprés­
titos que dichas entidades efectúen ; es 
decir, el pago de las anualidades de 
reembolso de sus préstamos. Por con­
siguiente, las .Sociedades pueden ser 
di.spensadas de constituir una hipoteca 
a favor de la 'Caja de Depósitos y Con­
signaciones, permitiéndoles el Estado, 
en este caso, elevar las sumas que pue­
den ser solicitadas dcl 80 al 90 por loo 
del precio de venia. Los Departamentos 
y los Munici|)io.s participan, ademA.s, en 
el pago de anualidades de los emprés­
titos de las organizaciones constructo­
ras de casas baratas con un 1,5 por 100 
como máximum. Por último, se hallan 
autorizadas para garantir los emjjrés- 
titos de las Sociedades de crédito inmo­
biliario, cuyo ,]x>der legal de empréstito 
|)ui‘de, en este caso, ser quintuplicado 
o decuplicado.

Financiación de organismos 
constructores de inmuebles 

de alqjuiler medio

Por lo que respecta a los inmuebles 
de alquiler medio, los Municipios y los 
Departamentos tienen, aproximadamen­
te, la misma c(>m[>etencia: pt>sibilidad 
de garantizar los empréstitos contrata­
dos, derecho a participar en el servi­
cio de interés y amortización de los 
empréstitos contratados para la cons­
trucción de viviendas de tipo medio, 
derecho a suscribir acciones u obliga­
ciones o garantir intereses <le obliga­
ciones o acciones, autorización para 
aimrtar inmuebles a las Sociedades de 
viviendas baratas que se hayan encar­
gado de construir inmuebles de alqui­
ler medio. .\demás, jjueden' construir 
por sí mismos edificios, a condición‘de 
que los hagan explotar por roncesioná- 
rins o administraciones autónomas.

En la mayoría de estas in'tervencin- 
nes, las colectividades públicas están 
sometidas al control del ministerio 'de 
Sanidad pública. Sus deliberaciones de- 
bí>n ser aprobadas por el ministerio 
después de oí>- al 'Cemité permanente 
del Consejo Superior de Viviendas Ba­
ratas. Las garantías de empréstito de
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las eiuidadtjs constructoras tienen que 
ser aprobadas, según la im|K)rtancia de 
las sumas garantizadas, o por decreto 
del Consejo de Estado o por decreto 
del prefecto departamental.

Derecho particular de em­
préstitos de las colectivida­

des públicas

jPara subvenir a estas cargas de or­
den diverso, las colectividades públi­
cas están autorizadas para concertar 
empréstitos a condición de que sean 
aprobadas ]>or el ministerio. El Esta­
do puede sostenerlas de forma que no 
tengan que soportar más que las cargas 
que representan los intereses máximos 
de un 2 ])or loo. De hecho, las entida­
des constructoras obtienen más ventajas 
concertaiKh> enqjréstitos que no tenien­
do que recurrir a que los hagan los Mu­
nicipios y los Dei)artamentos, pues las 
emisiones de las colectividades públi­
cas no gozan de los beneficios fiscales 
tan importantes concedidos a las Socie­
dades de viviendas baratas.

b) Misión propia 
del Municipio

A pesar de la extensión de los )X)de- 
res del Departamento, los Municipios 
tienen algunas prerrogativas y poseen 
ciertos medios de intervención que les

son prupit)s. La competencia del Muni­
cipio es hoy más amplia, en este as- 
j)ecto, que la del Departamento. Existe 
un solo Departamento, el del Sena, 
que dispone de las mismas prerrogati­
vas que los Ayuntamientos.

Derecho de construir 
viviendas baratas

El principal derecho que poseen los 
Municipios es el de construir casas ba­
ratas ; pueden hacerlo directamente o 
en forma indirecta, confiando la oon.s- 

. trucción, por contrata, a una oficina 
pública o a una Sociedad constructora. 
El Estado exige solamente que los in­
muebles construidos por los Municipios 
reúnan determinadas condiciones : que 
sean colectivos (por extensión se consi­
deran colectivas las ciudades jardín), 
que sean administrados por una ofici­
na pública o una Sociedad, que sean 
concedidos en sus dos tercios a fami­
lias numerosas que cu<‘uten con tres hi­
jos menores de dieciséis años. Para 
quedar facidtadus para construir deben 
ser autorizados iM)r un decreto del Con­
sejo de Estado, concedido a i>et¡ción de 
los ministerios del Interior y de Sani­
dad pública. Estando en estas condicio­
nes, pueden beneficiarse del Estado en 
lo siguiente : subvenciones de un tercio 
del precio de coste de la construcción 
si el Municipio acepta el control del Co­
mité de viviendas baratas; préstamos 
a interés reducido del 2 por 100, prés­

tamos a tipo normal y participación del 
Estado en el .pago del interés a los em­
préstitos contratados a los particulares. 
Estos concursos del Estado no puetlen 
exceder, como ya hemos indicado, del 
;>() por ICO del precio de coste de la 
construcción. En materia de inmuebles 
de alquiler medio, los Municipios están 
autorizados para crear Empresas priva­
das para la construcción y la gestión de 
estos inmuebles, a condición de no po­
seer má.s del cuarenta por ciento del ca­
pital social de estas Empresas.

Asistencia a los organismos 
de construcción

Por último, los .Ayuntamientos tienen 
la misión de asistencia que les es pro­
pia ; pueden, en determinados casos, 
conceder sub\'enciones a las entidades 
con.structoras, a fin de reducir el pre­
cio de alquiler a las familias numero­
sas. Para esto están autorizados cuan­
do las Empresas se comprometan a re­
servar los dos tercios de las viviendas 
a las familias que cuenten con más de 
tres hijos menores de dieciséis años. 
Gracias a esta subvenciíSn, las familias 
ven reducido en más de la mitad el cos­
te de sus rasas. El Estado puede parti­
cipar, por mitad, en la desgravación si 
so trata de familias acogidas a la asis­
tencia. Pero las .subvenciones no ]>ue- 
den, en ningún caso, exceder del i pov 
TOO del precio de coste del inmueble.

m

Ciadaó Jaróin de Suresoes (Franeia)t Una calle con pabellones e inmuebles colectivos.
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Grupo de casas de A lío rt: Vísta del gran jardín central. En el fondo, la entrada principal, y  en el centro, la estatua de una caperucita

roja, del pintor Saulo.

c) Las oficinas municipales 
y departamentales

Si la función de los Departamentos 
y Municipios no ha cesado de aumentar 
desde fines del siglo X IX , no es me­
nos cierto que algunos organismos au- 
tóncimos nuevos, creados en el área mu­
nicipal o departamental, han venido a 
aminorar, actualmente, la actividad de 
las colectividades públicas. La impor­
tancia de las oficinas públicas de vi­
viendas baratas no ha dejado de au­
mentar después de la ley de h)I2. que 
las creó. De hecho, las oficinas depar­
tamentales y municipales se han con­
vertido hoy en los órganos ])rincipalcs 
de construcción y gestión. Son estable­
cimientos públicos que tienen por obje­
to exclusivo el arreglo, la construcción 
y la gestión de los inmuebles baratos, 
así •'•orno el saneamiento de las casas 
existentes, la creación de ciudades jar­
dín y de jardines obreros. Sesenta v 
tre> de los noventa Departamentos fran­
ceses que existen •[Kiscían en el año 1̂ 33 
oficinas denartamentales de viviendas

baratas. Doscientos cuarenta Munici­
pios, repartidos en ochenta y iK'ho Dc- 
j)artamentos, tenían su oficina muni­
cipal.

Creación y constitución 
óe las oficinas

Las oficinas públicas de viviendas 
baratas son creadas por decreto del 
Consejo de Estado, a petición de los 
Consejos municipales, de las Manco­
munidades de Ayuntamientos, de los 
Consejos generales departamentales y 
previa propuesta del ministro de Sa­
nidad.

T.as oficinas son administradas por 
un Consejo, compuesto ]>or diccitx'ho 
miembros. Seis son designados jx>r el 
Con.sejo municipal o genera!, y otros 
seis, por el '■•-''recto, representando, por 
tanto, la adniini.stración central. El Pa­
tronato y las Sociedades privadas de vi­
viendas baratas, las de socorros mu­
tuos, el Consejo departamental de hi­
giene, el Consejo directivo de las Ca­
las de Ahorro v las Uniones Sindica­

les dí'signan, cada uno. un delegado. 
Los miembros de este Consejo son ele­
gidos para cuatro años v renovables 
por cuartas partes, salvo los conseje­
ros municipales o generales nombrados 
para la duración de su mandato efecti­
vo. Las funciones de administrador son 
gratuitas, ¡>ero la oficina tiene sus fun­
cionarios. El recaudador es nombrado 
por el ¡irefecto y elegido de entre una 
lista de tres nombres presentados por el 
('onsejo de administración, v está en­
cargado de percibir lodos los ingresos, 
así como del ])ago de los gastos regu­
larmente autorizados.

K1 Consejo de administración tiene 
amplios poileres. l’ue<le adojvtar, por sí 
mismo, un gran número de decisiones 
referentes a la actividad de la oficina. 
Por el contrario, se requiere la apro­
bación del prefecto y del 'Consejo mu- 
nicipal o '('umisión departamental, se­
gún los casos, para todo lo relativo a 
adquisición o enajenación de inmuebles, 
proyectos de conslrucción y para la 
ajirobación del presupuesto de la ofici­
na. Las resoluciones del Con.sejo deben
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ser aprobadas por decreto, adoptado a 
petición del ministerio del Interior, des­
pués del informe del ministro de Tra­
bajo, si se trata de un empréstito, 
cuando el pasivo de la oficina exceda' 
de tres millones de francos.

Bienes de las oficinas

El patrimonio de la oficina lo com­
pone primeramente una dotación que 
les es concedida, en sus comienzos, por 
el Consejo municipal interesado. Al 
formular la petición de que se cree una 
oficina el Consejo municipal o general, 
expone al ministro de Sanidad la natu­
raleza de los recursos con ayuda de los 
cuales se pagará la dotación. A este 
respecto conviene destacar que la lev 
no exige la dotación de una cifra deter­
minada. Sin embargo, el Comité per­
manente del Consejo superior de Vi­
viendas Baratas ha estimado, en la se­
sión efectuada el o de junio de iqai, 
que era necesario pedir a los Consejos 
municipales o generales una dotación 
no inferior a cien mil francos. Además, 
la oficina puede recibir donativos v le- 
í^ados, a los que se concede exenciones 
fíenles muv ím^portantes. Pero los in­
gresos esenciales de las oficinas muni- 
rioales, los que les permiten realizar su 
urograma de construcción, son, de ordi­
nario. los que se derivan de las sub- 
\'cnciones del Estado v de los emprés­
titos realizados a tipo reducido cerca 
del Estado o a tioo normal con cual­
quier otro individuo o colectividad. T.as 
subvenciones del Estado no son conce­
didas más míe oara la construcción de 
viviendas baratas v no para las de tioo 
medio.

Dotadas de un oatrimonio. de un pre­
supuesto. dr- una contabilidad indepen­
diente de l^s del Atunícipio. las ofici­
nas de viviendas baratas tienen todos 
los caracteres de servicios públicos au­
tónomos. dotados de oersonalidnd ci­
vil. creados para una duración ilimita­
da V con un fin bien determinado.

Misión áe las oficinas

.Sus atribuciones exceden amoliamen- 
te. en materia de viviendas, a las de los 
Municipios. Al contrario de éstas, las 
oficinas pueden alquilar o vender in­
muebles : conceder préstamos binoteca- 
rios oara el acceso a la oeouena oro- 
níedad : construir viviendas baratas me- 
loradas; administrar, por sf mismas, 
las casas construidas. La misión de los 
Municipios es, ante todo, de control, 
de subvención y a veces' de construc­
ción de inmuebles ; la de las oficinas es, 
a la vez, de construcción y de gestión.

Los periódicos de derechas han armado 
un gran griterío por el hecho de que a 
propuesta de la minoría socialista muni* 
cipal madrileña se haya restituido el nom­
bre de Juan B. Justo a un grupo escolar. 
Y  algunos se dejan decir que no saben 
quién es dicho señor.

No nos extraña esta ignorancia en las 
derechas españolas. Su intelectualidad tras­
nochada no les consiente conocer a los 
educadores del pueblo, como fué el emi­
nente Dr. Justo, Para ellos sólo cuentan 
los que pasean sus vanidades por emba­
jadas y cancillerias. De ahi que cada vez 
nos sintamos más distanciados de ellos y 
compenetrados con los que pusieron su ta­
lento al servicio del pueblo.

0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0

Construcción

Como órgano.'! de constrvioción, las 
oficinas pueden construir por su propia 
cuenta o por la de los Municipios o 
Departamentos. En este caso, las con­
diciones en que se efectúa la construc­
ción son las mismas que si la Munici­
palidad se encargara de aquélla. In­
cluso cuando construye por su cuenta, 
la oficina está en relación constante con 
el Municipio o con el Departamento. 
Las oficinas deben dirigir sus proyectos 
de construcción de conformidad con los 
planes de arreglo y extensión munici­
pales v regionales. El Estado las priva 
de su concur.so financiero si constru- 
ven sin preocuparse de los proyectos er. 
curso, de las zonas reservadas a espa­
cios libres o de las calles a crear. En 
fin, los proyectos de la oficina no son 
realizados solamente de acuerdo con los 
planes del Municipio, sino que son so­
metidos a la.s administraciones interesa­
das del Estado. Para que una oficina 
pueda beneficiarse de la ayuda finan­
ciera del Estado debe .someter, antes de
1 de octubre, los proyectos elaborados 
para el año siguiente.

En lo que respecta a la marcha de 
sus trabajos, la legislación-es un poco 
indecisa. Parece, después de una circu­
lar de la Dirección de Contabilidad pú­
blica do To de marzo de iqzq, que las 
oficinas [)ueden escoger entre un pro­
cedimiento de adjudicación pública o 
Dor subasta. El ministro de Sanidad ha 
hecho .sabor que esta circular tiene va­
lor on los momentos presentes. En caso 
de adjudicación o concurso abierto, las 
oficinas son invitadas a hacer un lla­
mamiento a las Sociedades cooperati­
vas obreras de producción. Sí la ad- 
iudicarión comprende varios lotes de la 
misma naturaleza, la cuarta parte de

los mismos se reserva a las Sociedades 
obreras de producción, si lo solicitan 
y lo hacen al precio medio de los dife­
rentes lotes concedidos. Por otra parte, 
ol contratista debe comprometerse, si su 
misión no se refiere sólo a la mano de 
obra, a dar preferencia a las Asociacio­
nes obreras en los límites y condiciones 
fijados en el pliego de condiciones.

Gestión

Cuando se trata de inmuebles cons­
truidos por su cuenta, por la del Muni­
cipio o del Departamento, o de inmue­
bles edificados incluso directamente por 
el .‘\yuntamiento, la oficina puede ser 
gerente de las viviendas. Si construye 
por su cuenta, los derechos que le son 
otorgados son los del propietario ; si lo 
hace por orden del Municipio o De­
partamento, es mandatario de éstos en 
las condiciones que 'prevé el contrato 
que hayan efectuado. Es la oficina a la 
que corresponde, dentro de los límites 
que marca la ley, el señalar los precios 
de los alquileres.

Por lo que se refiere a los alquileres, 
la oficina no tiene una libertad comple­
ta ; el Estado y las colectividades pú­
blicas le filan un cierto número de con­
diciones. Cuando se trata de inmue­
bles construidos por la oficina o los 
.\viintamientos, los inquilinos deben ser 
franceses. .Mgunas cláusulas de los 
tratados de inmigración v de emigra­
ción hechos con Bélgica, Italia v Polo­
nia permiten hacer excepciones a esta 
regla. Si los inmuebles son edificados 
directa o indirectamente ñor el Munici­
pio o el Departamento, la oficiiia debe 
alquilarlos, a los dos tercios del valor 
de los alquileres, a familias que tengan 
más de tres niños menores de dieciséis 
años. .\ los inválidos del trabajo o yven- 
sionados de guerra les son reconocidos 
algunos derechos de prioridad. Los con­
tratos de préstamos concedidos ' por la 
Caja de Depósitos pueden mencionar 
la obligación, para la oficina, de alqui­
lar una proporción determinada de sus 
inmuebles a funcionarios, militares o 
expropiados por causa de utilidad pú­
blica. El Consejo municipal o el general 
pueden, también, fijar sus condiciones, 
exigiendo para los arrendatarios una 
residencia anterior de una cierta dura­
ción en el Municipio o Departamento. 
Por último, las oficinas no disponen del 
derecho de alquilar o .subarrendar amue­
blados los alojamientos construidos con 
arreglo a la ley Lourheur. Y  además no 
pueden establecer en ellos despachos de 
bebidas.

En números sucesivos iremos expo­
niendo algunos otros aspectos intere­
santes de este problema.

i
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anízacion de la economía nacional

III

a  a J  a Federación Sindical Iniernacio- 
r W'  nal sostiene «que únicamente 
~ M 4 una iransl'ormación profunda de 

la economía y una dirección 
económica completamente nue­

va, que sólo puede ser en la economía di­
rigida)), etc., y que el Partido Laborista bri­
tánico acabti de presentar una tesis equiva­
lente. En diversos países se ha iniciado una 
débil política en tal sentido.

Aciualnienie han legislado sobre la ma­
teria .-Vleintinia, Bélgica, Colombia, Espa­
ña, Franciíi, Chile, Italia, Méjico, Portu­
gal y L'ruguay. Y la «Pequeña Entente», 
es decir, Rumania, Checoslovaquia y Vu- 
goslaviíi, ha creado un Consejo económi­
co con iines comunes.

Estas tentativas apttrwcen como un con­
junto de medidas destinadas a apoyar to­
da la economía en el mercado interior, y 
así lo han sostenido los partidarios del 
sistema comercial y las medidas de un na­
cionalismo cerrado que hemos visto.

Pero los defensores del sistema social- 
progresivo niegan tales conveniencias. En 
primer lugar, se hace notar que sólo un 
número muy reducido de países podrían 
bastarse a sí misinos. Inglaterra y Alema­
nia no podrían hacerlo. Y  una política 
nacionalisla de tal naturaleza destruiría 
cualquier ordenamiento racional de la eco­
nomía. El ejemplo de los últimos diez años, 
cuyas cifras hemos analizado, es más que 
suficiente para demostrar la inconvenien­
cia de ,un sistema cerrado.

La vinculación entre los pueblos debe 
nacer de una organización inteligente. Se 
pretende, por ejemplo, dirigir una econo­
mía liasada en el agrupamiento de paí­
ses determinados, de manera que entren 
en ellos pueblos industriales y agrícolas, 
de modo de compensar los esfuerzos, üna 
nueva Mittel Europa sería-conveniente. Es 
el principio que domina el proyecto de 
los Estados Unidos de Europa, el del co- 
niercio interior en el Imperio Británico.

Pero hay otra corriente de opinión que 
desea considerar el mercado mundial co­
mo una unidad y establecer acuerdos eco­
nómicos internacionales entre los diferen­
tes países productores que colaborarían ra­
cionalmente para satisfacer la demanda so­
bre dicho mercado. Los «cartels)) interna­
cionales constituyen el primer paso en ese 
sentido, aunque nada tiene ello que ver 
con la economía dirigida, pues tanto los 
«cartels» internacionale.s como los nacio­
nales sólo desean restringir la. producción 
para hallar la manera de obtener benefi­
cios. Tal vez esos «cartelS)) podrán ser­
vir a los fines de la organización; pero 
lo que es necesario ante todo es el des­
arrollo de las necesidades reales, la eleva­
ción del nivel general de vida para usar 
la 'Capacidad actual de producción.

Y esas posibilidades son inmensas. Las 
tres cuartas partes del orbe tienen una 
baja expresión de civilización. Allí pueden 
converger los esfuerzos productores más 
atrevidos.

Para ello podrían encaminarse los paí­
ses por medio de una Comisión mundial 
de organización de la economía que, em­
pezando por ser consultiva, acabaría por 
servir las esperanzas generales de realizar 
la paz y aumentar el bienestar de todos.

Ello se conseguiría cuando se hayan eli­
minado las actuales causas de malestar, 
que ya hemos analizado, las deudas, las 
finanzas, la inestabilidad monetaria, los mé­
todos absurdos de comercio, lo cual se co­
rregiría cuando se hayan los hombres li­
brarlo de prejuicios nacionales.

Hasta ahora esas causas han conduci­
do a la ruina, y de ellas surgirán los re­
medios. Sería la actual tendencia a la 
unidad y a la cooperación mundial la que 
paulatinamente formaría la mentalidad ade­
cuada para que las actuales organizacio­
nes de estadística e información se con­
viertan en el centro director para decidir 
los métodos adecuados para elevar el ni­
vel de vida y dar nuevo impulso a la pro­
ducción.

E L  P O R V E N I R  D E  LA  E C O N O M IA  
D I R I G I D A

Hay quienes creen que la actual incli­
nación para organizar la economía desapa­
recerá así que el mundo retome su viejo 
andar. Pero es evidente que no será así. 
Las mismas causas que originaron los ac­
tuales trastornos volverán a predominar, 
ya que el régimen social lleva en sus en­
trañas los gérmenes de disolución. De ello 
debe admitirse que si-guirán predominan­
do las corrientes que quieran facilitar la 
evolución mediante un sistema que origine 
una progresiva transformación de las con­
diciones de vida, dirigiendo la eiccmomín 
hacia objetivos que eliminen las actuales 
causas de malestar, o por una acción re­
volucionaria que dé a los trabajadores la 
posibilidad de dirigir la economía con cri­
terio netamente socialista.

ooooooooooooooooooooooooo

¿  No se cree justo que se conceda una 
amnistía para aquellos trabajadores que 
en años anteriores no pudieron abonar su 
cédula por carecer de los recursos sufi­
cientes y que se ven amenazados ahora por 
embargo?

No dudamos que la representación so­
cialista en la Diputación provincial acoge­
rá con todo cariño esta idea.

Por el momento hay que establecer que 
la economía dirigida carece de las infor­
maciones necesarias para actuar en la vida 
real y, lo que es mas importante, no tie­
ne a su disposición la manera de aplicar 
sus métodos. Métodos que encontrarían 
resistencia en los grupos sociales que de­
ben seguir sus dictados.

El porvenir de este método de organizar 
la producción con fines de superación co­
lectiva aparece, pues, asegurado, ya que 
El creciente interdependencia de los facto­
res sociales exige una dirección que per­
mita a los hombres tener a su servicio 
las riquezas naturales que la actual orga­
nización social les regatea. Con ello no se 
detendrá el impulso creador ni se some­
terá el curso de la vida a estrechas con­
cepciones apriorísticas. Al contrario, sea 
en forma progresiva o en forma revolu-- 
clonarla, la Humanidad habrá de susti­
tuir el actual desorden económico por un 
nuevo seiuimientü social que dará a los 
hombres los estímulos indispensables para 
realizar permanentes translorniaciones so­
ciales mediante la anás inteligente pose­
sión del suelo, de la técnica, puestos al 
servicio de la felicidad colectiva.

Y ellas se cumplirán a pesar de reac­
cionarios y pusilánimes, porque las le­
yes naturales se, cumplen. El mundo actual 
no uis el-del sigfo- pasado. ¿Cómo serán 
las condiciones de vida del siglo venidero?

Un autor argentino de la vieja genera­
ción oligárquica lo ha escrito:

«De tal modo se han complicado y agran­
dado en la actualidad contemporánea las 
cuestiones e intereses espirituales, políti­
cos y económicos, que aun la capacidad 
humana más esclarecida apenas puede 
abarcarlos, desenredarlos y comprender­
los en sus gigantescas conjunciones.

Resulta que hasta los problemas nacio­
nales de menor cuantía tienden a inter­
nacionalizarse, de modo tal, que depen­
diendo las soluciones de todos, en puridad 
no dependen de ninguno. Y la paradoja 
está, sin embargo, en que los pueblos ce­
ñidos por sus Ironteras sólo están prepa­
rados para interesarse y resolver sus fe­
nómenos propios y no los extraños. Así 
proseguirá la política general, incaoaz pa­
ra conglomerar en un conjunto las polí­
ticas locales, hasta que el dicho espíritu 
se transforme y oiganice en espíritu mun­
dial. Y como no es posible prescindir del 
factor tiempo, habrá menester esperar si­
glos quizá para realizar tamaña evolución.

La organización feudal, radicada en el 
castillo comarcano, no concebía ni la na­
cionalización y tampoco sus intereses, co­
mo hoy no iconcibe el Estado contempo­
ráneo el futuro Estado continental mun­
dial.)) (Lucas Ayarragaray: «La Nación)), 
2j de julio 1933.)

Asi lo hemos sostenido .siempre lo.s so­
cialistas.
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C O N C E P T O  S O C IA L I S T A  D E  LA  E C O ­
N O M IA  D I R I G I D A

Hemos visto cuáles han sido los resul­
tados de «101110 cincuenta años de adejar 
hacer, dejar pasar». La «libertad» recla­
mada por los usufructuarios de un régi­
men que produce tales resultados va negán­
dose cada vez más. Y las corrientes de 
ideas ya e.Kpíicada son una demostra­
ción de la evolución que en las mismas 
introduce el cambio de la estructura eco­
nómica de la sociedad.

Son las previsiones de Marx que van 
cumpliéndose al afirmar que el mismo ré­
gimen Capitalista engendra las formas so­
ciales necesarias para rehacer la socie­
dad sobre otras bases económicas. Es la 
concentración de capitales y Empresas, la 
constitución de monopolios privados, el 
desarrollo de las autarquías económicas, 
todo lo cual debía conducir automática­
mente a la racionalización, a la estatíza- 
ción de los medios de producción y de 
cíimbio.

Pero esa evolución ha sorprendido a mu­
cha gente, de izquierda y de derecha.

Los acontecimientos que son del domi­
nio público llevan en sí aspectos diferen­
tes. Aparecen allí el capitalismo autorita­
rio y el socialismo de Estado, el inter- 
vencionismó social y diversas formas con­
tradictorias que implican ya un retroceso 
o ya una anticipación.

No es posible, pues, condenar en bloque 
todas las ideas del momento en materiíi 
económica, que son fruto del incierto cuar­
to de hora por que atravesamos.

¿.‘Veaso no defendemos la nacionalización

de las fuentes de producción ¿ irioiiius o 
no defensores del monopolio del correo, 
d'í las obras sanitarias, de los servicios 
jjublicos ? ¿V las Empresas mixtas?

Quiere ello decir que en el conjunto de 
actividades que caracteriza al Estado mo­
derno es muy difícil separar lo bueno de lo 
malo. Y si entre los adversarios de! So­
cialismo, que reclaman una ¡(libertad» ab­
soluta, se reconoce que el estatismo ha he­
cho grandes progresos, hay que confesar 
que dichas personas no reclaman para ase­
gurar los derechos de la colectividad, sino 
que sólo desean retornar al ya mencionado 
régimen liberal con un Estado reducido al 
papel de policía y tutor de sus intereses.

Los socialistas, en cambio, al oponerse 
a las formas reaccionarias del Estado dic­
tatorial, saben comprender la situación 
real y luchan para abatirlo; pero para 
instaurar en su lugar una democracia eco­
nómica que por medio de la cooperación 
libre entre los hombres sepa poner las 
fuentes de riquezas naturales al servicio 
de una creciente elevación del bienestar 
humano.

Observan, por lo tanto, la marcha de los 
acontecimientos y se interesan por lo que 
sucede a su alrededor, puesto que ellos 
también forman parte de la colectividad 
y quieren preocuparse de su desarrollo.

De ahí que miren con cierta simpatía 
hi acción de esa capa «independiente» de 
la clase capitalista que trata de infiltrar 
en el régimen una orientación que permi­
ta hacerle evolucionar hacia formas supe­
riores y que, en cierto sentido, coinciden 
con los socialistas.

Reconocen esos críticos la incapacidad

de la organización social actual para ase­
gurar el progreso continuado de la Hu­
manidad y, en tal sentido, llevan a cabo 
una acción demoledora contra las institu­
ciones de la burgue-sía. Pero su utopía 
empieza a manifestarse cuando creen po­
sible aplicar los métodos de la economía 
dirigida a la sociedad capitalista basada en 
propiedad privada y en la ganancia.

Todas las directrices de Mr. Lorwin y 
su plan de acción que debía cumplirse en 
cinco años ofrecen un fácil blanco, a la 
crítica socialista.

Se trata de saber cuál es el poder, la 
fuerza que pondría en movimiento dicho 
plan. Si el capitalismo no puede aceptar 
una disminuciém en sus privilegios y se 
opone sistemáticamente a cualquier inicia­
tiva que tienda a ello, y si tampoco son los 
consumidores y productores los que pue­
den imponer su dirección, ¿cómo obtener 
el impulso soberano que ponga en movi­
miento tal organización social ?

Por eso creemos que el principio de la 
economía dirigida, que los socialistas acep­
tamos, no podrá aplicarse en la actuali­
dad sino a medida del avance de las fuer­
zas socialistas que, contra el individualis­
mo capitalista, pondrían en juego la po­
tencia de la clase obrera.

No será posible hablar concretamente 
de economía dirigida sino suprimiendo la 
propiedad privada, las clases sociales y el 
Estado de la burguesía que protege la pro­
piedad privada.

Un ejemplo elocuente tenemos a mano; 
Italia. Allí se ha introducido la «econo­
mía corporativa», en la que el Estado in­
terviene mediante los Sindicatos profesio-
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nales puesLus buju una 'Jirección cenlrnl; 
pero al dejar lil>rado el ct|uiIibrio ciure 
la producción y la demanda a las leyes 
(Privadas de la propiedad privada, se pro­
ducen, romo en todas partes, los males ca­
pitalistas : super¡)roduccióii, desocupación, 
etcétera.

-Xdemás, no será ((Vuluniariamenien como 
se regulará el mercado. Los móviles de be- 
ndicio que alientan cualquier empresa po­
drán más que la buena voluntad de los 
piopugnadores de tales iniciativas y las 
grandes concentraciones de capitales aca­
rrearán los mismos problemas ticiuídcs, 
tanto económicos conio sociales y polí­
ticos.

Lntre las cuatro fórmulas de economía 
dirigida que hemos señalado, la más in- 
leligenle es la última, llamada forma so- 
cialprogresiva, que pretiuide obtener un 
acuerdo entre las chises. reducir parcia'- 
mente los derechos de la propiedad indi­
vidual, reglamentar los precios y los be- 
nelicios, establecer un nivel de vida, fijar 
un salario anual, reglamentar la emisión 
de capitales y nombrar orgiinismos mixtos 
encargados de inspección y dirigir y, en 
casos excepcionales, imponer sus resolu- 
citjnes,

Pero ¿sería esto posible? La vasta ma­
deja de intereses de la economía mundial, 
¿acabaría por desenvolverse por mutuo 
acuerdo ?

Sólo con una dirección homogénea, cu­
yos intereses fueran convergentes, podiía 
ponerse en marcha una organización se­
mejante, pues deberá (primar una soia 
idea y un solo propósito: la defensa de' 
interés público.

Se necesita una educación social nueva, 
una voluntad diferente a la actual, hábi­
tos, sentimientos elevados.

Por eso hemos comprendido perfectamen- 
ii' los alcances inmensos de la cooperación 
libre y de la economía dirigidíi. La pri- 
uieia es la escuela que permite educar a 
los consumidores en aquella orientación so­
cial Cíipaz de poner las más grandes ener­
gías y capacidades al servicio de la colec­
tividad, y la segunda es el método ade­
cuado a usarse por aquéllos en la tarea 
d*' organizar la producción y la distribu­
ción de las cosas y servicios nt̂ ce-sarios 
para el hombre.

La economía podrá ser dirigida en el 
sentido explicado en el punto segundo de 
este programa cuando sus directores res­
pondan a ]5reocupaciones de orden supe­
rior y actúen movidos por intereses comu­
nes de bienestar colectivo.

No podrá haber dirección sin organi­
zación, y ésta es una cualidad del sistema 
socialista. Porque los fines de la produc­
ción actuales, que sólo tienden al enrique­
cimiento, impiden coordinar las energías y 
siempre darán lugar a los choques y fa­
llas de la sociedad capitalista.

Por eso hemos de acompañar con nues­
tro estímulo toda tentativa de organizar, 
de estudiar, de preparar, de reunir ante­
cedentes sobre principios de economía di­
rigida y aun de aplicar sus métodos, sin 
perder de vista nuestra posición y sin so­
breestimar los alcances posibles de tales 
preocupaciones en régimen capitalista.

Y hemos, también, de evitar caer en el

w .

GUILLERMO TORRl)OS

Concejal socialista Ae San Sebastián, 
a quien, a su regreso del penal, le ha 
rendido un gran homenaje el pueblo 
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campo contrario, netamente reaccionario, 
de ver en toda injerencia del Estado un 
paso negativo, porque en ese aspecto no 
podemos olvidar nuestras ideas y nuestros 
propósitos de hacer del Estado el instru­
mento para ir aboliendu las formas actua­
les de propiedad y hacer dueña de la pro­
ducción y reparto a la colectividad. Este 
Estado socialista deberá tener, como ex­
cepción, poder de coerción, deberá acabar 
por dejar librada a la clase trabajadora 
la libre determinación de sus objetivos, sin 
dictaduras de grupos o partidos, sino me­
diante el predominio de los hombres libra­
dos de la explotación por la propiedad.

LA O R G A N IZ A C IO N  S O C IA L  Y  LA 
E C O N O M IA  S O C IA L I S T A

De ahí que sólo pueda admitirse como 
factible una organización regida por el mé­
todo de la economía dirigida, si la misma 
presenta caracteres de homogeneidad en 
todas las actividades sociales, tal como lo 
presupone el Socialismo.

El Socialismo es un sistema social en el 
que todos los medios de producción per­
tenecen a la sociedad y su nacimiento tie­
ne origen en la actual sociedad, donde exis-

Lun las cundidones malurialus necesarias 
para aquel resultado, que será alcanzado 
junto con la supresión de las clases antci- 
gónicas.

En ese estado social la producción será 
destinada a la satisfacción de las necesi­
dades individuales y la sociedad Lomará la 
parte indispensable para los fines genera­
les, lo cual supone, ante todo, la posesión 
colectiva de los medios de producción.

Es evidente, pues, la necesidad de adop­
tar un plan económico que abarque el con­
junto de la vida nacional, aunque nadie 
puede pretender dar una fórmula útil para 
todos los países y estados de desarrollo.

Va hemos explicado la política suicida 
del nacionalismo económico y, lógicamen­
te, nadie podría creer que una organiza­
ción socialista podría adoptar igual orien­
tación sin fracasar. La misma Rusia, ul- 
traproteccionista, está obligada, a pesar de 
sus inmensas riquezas, a buscar la colo­
cación de parte de su producción para lle­
nar los claros de su aún deficiente arma­
zón industrial, lo que indica cuál podría 
ser la realidad en países pobres o de pro­
ducción monocorde.

El plan económico de una organización 
socialista, según Obolensky Ossinsky, apo- 
yaríase en una base socialista comercial,
vale decir que se habrá de buscar los re­
sultados económicos más elevados por la 
reducción de los gastos. Esto para los que 
creen que este aspecto es ajeno a la eco­
nomía socialista, pues pertenece a toda 
economía racional.

La diferencia entre el principio comer­
cial Capitalista y el principio comercial so­
cialista estriba en que éste puede condu­
cir a la supresión de la producción y ven­
ta de ciertos productos de e.xpendición con­
siderable, porque la colectividad compren­
de que son nocivos o superfluos.

La remuneración del trabajo no depende 
del precio mínimo del trabajo considera­
do como una mercancía, porque el régi­
men socialista suprimirá este aspecto al 
convertir a los trabajadores en directores. 
Los salarios serán establecidos (según ca­
pacidad y habilidad) considerando las ne­
cesidades, la obligación de mantener los 
medios de trabajo y las posibilidades de 
las fuentes de riqueza. En este sentido las 
máquinas no se introducen solamente para 
reducir el costo de producción, puesto que 
pueden determinar su aplicación la dura­
ción y las dificultades del trabajo o las 
posibilidades o necesidad de aumentar la 
producción. El principio comercial socia­
lista parte del hecho de que en esta uni­
dad económica debe mantenerse un equi­
librio entre la producción y los gastos, de 
modo que ese nivel establecido permita 
cumplir el plan trazado.

En una economía socialista dirigida, lo 
que caracceriza su existencia es la prepon­
derancia de la demanda sobre la oferta, y 
como no existe límite alguno para fijar 
las necesidades humanas, es evidente que 
esa economía tendrá .siempre a su dispo­
sición un campo de desarrollo infinito, sea 
en países atrasados como en países de am­
plio desarrollo industrial.

R ómulo BOGLIOJ.O
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El L X X  aniversario de Romain Rolland

ACE \eliUo años — lo re­
cuerdo como si íueia 
ayer — , algunos amigos 
me escrioieron d e s d e  
S u i z a  diciéndüine que 

Komain Rolland iba a cumplir cincuen- 
la años, üna edad que en ese üempo 
me parecía respetabie... Pedían que me 
uniera a ellos para ofrecer un homenaje 
a! hombre que acababa de poner por en­
cima de las vei'güenzas de la guerra, 
del desbordamiento de los nacionalis­
mos frenéticos, la certidumbre inque­
brantable de su le en la Humanidad.

.No dudé en adherirme.
Romain Rolland rae respondió en- 

i’iándome su retrato, que contenía una 
dedicatoria de la que voy a destacar 
una sola línea : «Kn recuerdo de un 
año duro del que no se perderá la san­
grienta lección.» En efecto, no ha sido 
perdida.

¿Cuántos estuvimos el zy de enero 
de l y i y v í s p e r a  de los horrores de 
X’erdún — en torno a nuestro ¡lustre ho­
menajeado? Puede que hubiera algunas 
decenas. Algunas decenas de pacifistas 
de guerra — que no tienen nada de co­
mún con los pacifistas de paz, que son 
los profesionales — y que, perdidos en 
la inmensidad de la tcníi>estad, no se co­
nocían.

Algunas decenas. No teníamos in- 
iUiencia ninguna. Cada uno de nosotros, 
habitando en su rincón, hacía lo que 
podía y citmo podía, desesperado por 
poder hacer tan puco... Por mi parte, el 
año anterior había intentado ampliar, 
haciéndole eco, la gran voz inquieta y 
solitaria que nos venía de tras los mon­
tes. Publiqué en dos folletos, hoy ago­
tados, dos o tres artículos de Romain 
Rolland apart'cidos en el Diario de Gi­
nebra. El primer folleto contenía el in­
olvidable llamamiento «Por encima >le 
la contienda)), seguido de «Inter Arma 
Caritas», precedido de un prefacio (que 
la censura mutiló), en el que intentaba 
traducir al lenguaje marxista, o al me­
nos. jauresista, el pacifismo activo de 
Romain Rolland. El segundo folleto lo 
constituía el artículo a la memoria de 
Jaurés.

Esta conmemoración de igi6 oasó, 
naturalmente, desapercibida.

Diez años transcurrieron preñados de 
acontecimientos que dejaron huella en 
la Historia. En igzó, Romain Rolland 
contaba sesenta años. Jorge Duhamel,

.Máximo (Jorki y blefan Zweig toma­
ron la iniciativa de glorificar solemne­
mente' al aislado indomable. Comenza­
ron a llegarle testimonios de cariño de 
escritores de todos los países, de tudas 
las razas, de todas las lenguas, en for­
ma suficiente para hacer comprender 
que a quien la i'rancia de Poincaré re­
pudiaba el resto del mundo le acogía 
iraternalmente.

A {jetición de Duhamel yo escribí en 
el Líber Ainiconim  algunas páginas en 
que hablando como militante de la revo­
lución proletaria trataba de definir, tal 
y como lo sentía, el arte de Rolland, 
deduciendo de él una profunda signifi­
cación revolucionaria y humana. ¿Me 
equivoqué cuando anunciaba que la po­
pularidad de Rolland había de acrecen­
tarse aún? ¿No me equivocaba? En­
tonces decía y o :

«El pueblo de nuestros días apenas 
dispone de deniipo para leer. Encerrado 
en la servidumbre brutal del salariado, 
no siente ni el deseo ni el gusto de ha­
cerlo. Muy ]M)cos trabajadores están en 
condiciones de comprender la magnífica 
virtud de esta obra tan potente y tan 
rica, y me desespero pensando que en 
esta forma se pierden una gran alegría 
y una fuerza infinita para estos hom­
bres, perdidos para la lucha de clases, 
y para la realización de su misión his­
tórica Jaurés no vive ya [)ara aportr.r 
con su elocuencia de fuego el eco del 
pensamiento de los siglos. Pero, por for­
tuna, nos queda Rolland. No {«rtene- 
ce, como tamjjoco Jaurés, a la burgue­
sía. Pertenece al pueblo. ¡ Y  el pueblo 
no lo sabe! Esto es falta nuestra, de 
los roUandistas, y iio del pueblo. ¿No 
podemos [>ensar en repararlo aún? Para 
los militantes de! proletariado, ¡qué 
magnífico amigo y compañero podía ser 
Juan Cristóbal'. Este lleva en sí, y exal­
ta en los demás, los sentimientos pro­
fundos de que se nutre toda revolución : 
la «fe en la vida y en el hombre», el 
amor inextinguible a la libertad, la in­
mortal esperanza... ((Para las luchas que 
se preparan, me imagino que los traba­
jadores tienen interés en hallarse en 
un estado de ánimo precursor de la vic­
toria.»

La celebración de 1926 no tuvo ape­
nas mavor repercusión que la de 1916.»

¡ Cómo han cambiado los tiempos! 
Hace pocos días Romain Rolland ha

cumplido los setenta años. V ahora le 
han rendido su homenaje no los ¡>ücos 
pacifistas de 1910, ni los escritores de 
vanguardia de 192Ó, sino los proletarios 
de todos los países.

Lo que el gran Víctor Hugo ha sido 
para la demcx:racia en los últimos trein­
ta años de su vida, lo es hoy Rolland 
p a r a  el proletariado internacional. 
Cuando éste se busca un defensor, cuya 
palabra tenga la autoridad necesaria, 
su instinto le encamina hacia una pe­
queña ciudad situada al borde del lago 
de Ginebra, como los vencidos del im­
perio lo hacían hacia el acantilado de 
Guernesey.

El autor de «Por encima de la con­
tienda» ha producido el gesto definiti­
vo ; ha descendido a la lucha. Se hall.T 
de lleno en ella. Ha escogido entre las 
clases antagonistas. Desde hoy se sien­
te el hermano del más humilde de los 
proletarios, del que lucha por aumento 
de un real como del que reivindica la 
abolición del salariado: los encarcela­
dos de .Alemania e Italia forman parte 
de su familia, como los «elementos de 
choque» soviéticos que aspiran a obte­
ner en cinco años lo que ha precisado 
un siglo de evolución capitalista y de 
técnica occidental.

Al adherirse al marxismo revolucio­
nario, es decir, al marxismo de Mar.x. 
Rolland no ha tenido que negarse a sí 
mismo. No ha renunciado a ninguno 
de los ideales de su juventud. En todas 
las conversiones hay ctimo una rup­
tura. En esta de Rolland al marxismo, 
tanto tiempo diferida, no hay sino, al 
contrario, más que un complemento...

Durante algunos años yo me he es­
forzado en unir en una síntesis el So­
cialismo y el rollandismo. Yo percibía 
que existía un lazo estrecho entre la 
doctrina defendida por el proletariado 
y el individualismo estético y ético de 
Juan Cristóbal. X’o tengo que saludar 
con alegría la evolución que ha condu­
cido a Rolland a unirla.

El marxismo de nuestros días cami­
na, en el aspecto intelectual, de victo­
ria en victoria. Haber conquistado a 
Romain Rolland no es la más peque­
ña de ellas. Pero no es sólo para el 
marxismo, sino también para Rolland. 
si, como ha dicho muy bien, vencer ts 
superarse a sí mismo.

Amadeo DUNOIS

Ayuntamiento de Madrid
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